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TIRSO DE MOLINA Y MARIANO ROCA DE TOGORES. 
CONEXIONES EN UN MISMO TEMA: D.a MARÍA DE MOLINA 

Por María Josefa GARCÍA PAYER 

Creo que todos estamos de acuerdo, en mayor o menor grado, en 
aceptar que España, literariamente hablando, es enemiga de reglas, de 
cánones o de estrechos corsés. Aunque en pleno humanismo, J. Luis 
Vives en el capítulo III de su "Tratado de la Enseñanza" escribiera: 
"Aquello que no está reunido en reglas o preceptos no es arte", al 
punto, Juan Valdés poco después afirma: "El estilo que tengo me es 
natural, y sin afectación ninguna escribo como hablo, solamente tengo 
cuidado de usar vocablos que signifiquen bien lo que quiero decir, y 
dígolo cuanto más llanamente es posible, porque a mi parecer en nin-
guna lengua está bien la afectación." 1  

Podríamos suscribir con Farinelli: "Si en la época de Lope y de 
Cervantes —y aún en cualquier época, podríamos decir— dieron los 
españoles en pensar en ... las reglas, fue para rechazar tal pensamiento 
con presteza y seguir la corriente de la vida, que invariablemente prefi-
rieron a las instrucciones de los graves doctores del gay saber ... La 
estética de los españoles fue siempre romántica, y les llevó a la indepen-
dencia y espontaneidad. Las desviaciones con respecto a dicha estética 
—una cierta rigidez de precepto pasajera— les vinieron de fuera; y al 
punto volvió la práctica para desconcierto de la teoría. No son reglas y 
preceptos, decían, sino pasión, ímpetu, fuerza creadora instintiva lo 
que ha de hacer al poeta."2  

1. J. VALDÉS. "Diálogo de la Lengua". Pág. 101-102. Ed. Hispania. Buenos 
Aires, 1969. 

2. ARTURO FARINELLI. "II Romanticismo nel mondo latino". Vol. 1, pág. 
70-71. Turín, 1927. 
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No es de extrañar, pues, que en todas las épocas, aunque fuesen 
eminentemente academicistas, la chispa, el duende, el no se qué, el 
pensamiento divergente, diríamos hoy, pero en el fondo el fecundo 
germen creador está presente. Hagamos un breve resumen: 

En plena Edad Media, cuando aún la literatura nacional no ha adop-
tado sus formas y tendencias más o menos definidas, tenemos fuertes 
individualidades: sólo citaremos a Juan Ruiz, Arcipreste de Hita, y en 
los alborés del humanismo, a Juan de Mena. 

El primero de ellos, junto a su fervor mariano y su fe esencial y tras-
cendente, se burla de todo lo accidental, del aparato externo, de los 
convencionalismos, de las costumbres, y así su libro es un canto a la 
Vida y todo lo que ésta puede darnos. Su moral es una moral humana, 
completa, en el sentido más horizontal y vertical que pueda pensarse; la 
mirada puesta en la otra vida pero viviendo ésta con una afirmación 
personal, individualizadora. 

En Juan de Mena asistimos a una evasión en el tiempo y en el espa-
cio con un total desequilibrio fondo-forma. La mitología sirve como 
excusa para extrapolar vivencias, experiencias y sobre todo, para dar 
cabida a cualquier tipo de elucubración por fantástica que sea, ya que 
todos están de acuerdo en su inexistente realidad concreta. 

El Renacimiento es momento de equilibrio, de norma, todo ponde-
rado. Pero bajo la capa de la perfección formal, la intensidad lírica 
puesta al descubierto. El sentimiento ha perdido su pudor y se pone en 
los escaparates del poema envuelto en rutilantes liras, tercetos o sone-
tos; bajo tan frágil envoltura cualquiera puede examinar, analizar y 
conocer su contenido. Si a esto añadimos el caudal de la abigarrada 
caballería y la novela amorosa, "la incoherencia, el emocionalismo, la 
subjetividad y la melancolía que figuran entre las principales caracterís-
ticas de estas novelas, en que batallas, asesinatos y muertes repentinas 
desempeñan un papel que ningún ultrarro,nántico desearía recargar" 3 , 

tendremos una visión más completa de lo que es el Renacimiento Es-
pañol. 

En esta época, en España, asistimos a dos tipos de corrientes: si una 
consulta el Diccionario para componer versos, la otra consulta sólo el 
corazón; y a mediados del XVI, el romanticismo nativo en España vence 

3. E. ALLISON PEERS. "Historia del movimiento romántico español". Vol. 1, 
pág. 28. Madrid, 1954. 
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al ideal clásico y comienza una carrera vertiginosa por todo el Siglo de 
Oro. Durante más de un siglo, para bien o para mal, nunca lo sabre-
mos, la inspiración es la dueña y señora de la creación literaria. 

"Yo soy aquel que en la invención excede 
a muchos, y, al que falta en esta parte, 
es fuerza que su fama falta quede." 

(M. de Cervantes. "Viaje al Parnaso". Cap. IV) 

Lope y Calderón tienen los mismos motivos para ser considerados 
clásicos que románticos. 

Pero nuestro trabajo hoy se centra en el estudio comparativo sabe-
mos que de una forma sucinta, de un asunto histórico tratado por un 
autor clásico, Tirso, y un romántico, el Marqués de Molins. Son dos 
versiones bajo los títulos de "La prudencia en la mujer" y "Doña 
María de Molina", respectivamente. 

Antes de entrar en detalles reflexionemos un poco. Parece a simple 
vista que Tirso de Molina, por la época que le tocó vivir, formación 
intelectual y religiosa, debe diferir bastante del romanticismo del XIX. 

Estamos de acuerdo, pero no está tan lejano como en principio cabría 
esperar. 

De entre sus obras, "El burlador de Sevilla" de paternidad induda-
ble, al decir de Valbuena Prat, contiene gran número de elementos 
románticos: 

1. Rebeldía desmesurada. D. Juan no es un mero libertino. Tiene 
una fe creyente; de ahí que su desafío a los poderes sobrenaturales 
alcance una desproporción gigante. 

2. D. Juan es un personaje contradictorio. El tiene honor: 

"Honor 
tengo y la palabra cumplo 
porque caballero soy." 

(Jornada III, escena XIV). 
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aunque anteriormente ha afirmado: 

"Sevilla a veces me llama 
el Burlador, y el mayor 
gusto que en mí puede haber 
es burlar una mujer 
y dejarla sin honor." 

(Jornada II, escena VIII). 

3. D. Juan nace de un reflejo de la realidad pero con un ritmo 
vertiginoso: episodios, conquistas amorosas, huidas de toda especie, 
contacto con la vida de ultratumba; todo nos hace evocar el Romanti-
cismo más puro. No es de extrañar su posterior tratamiento por parte 
de tantos y tan diversos autores. 

"Aquel continuo cambio de lugar y aquella rauda marcha de la 
acción, tan censurados por la crítica, fueron otro gran acierto de Tirso; 
marcaban el ritmo arrebatado del tempestuoso carácter dramático de 
D. Juan, y daban al espectador, sucesivamente sorprendido, fascinado, 
aterrado, la sensación de haber vivido en el convencional escorzo 
cronométrico del espectáculo, la vida audaz, aventurera, legendaria, 
pecadora, sacrílega y trágicamente exterminada del Burlador. " 

En esta obra, Tirso, gran pintor psicológico de la mujer, rechaza 
esta posibilidad y sus señoras, damas y doncellas apenas están dibuja-
das: A él le importa exponer la variedad de la acción, los estragos y 
destrozos de este hombre, lo hiperbólico de su personaje central; lo 
demás estádifuso, eclipsado. 

En "La prudencia en la mujer", el plano es totalmente distinto. 
Pasamos a un tema histórico de la Edad Media. (¡Qué misterioso poder 
de atracción ejerce la Edad Media en todos los románticos!). Y precisa-
mente por histórico, parece que debemos ajustarnos más a los hechos, 
a la realidad, y limitar las extrapolaciones; contar con un ritmo más 
pausado, exponer los hechos ante el espectador con ojos también de 
espectador. 

Sin embargo, la objetividad histórica es sólo la urdimbre sobre la 
que tejerá una obra totalmente libre. Ya es sintomático que elija un 

4. BLANCA DE LOS RÍOS. "Tirso de Molina. Obras dramáticas completas". 
Vol. II, pág. 558. Madrid, 1946. 
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asunto cuyo protagonista sea una mujer, aunque esto mismo es muy 
dudoso, porque quizá el protagonista sea el propio hecho histórico: 
una serie de discordias y luchas intestinas que sangran y debilitan a la 
naciente España, conducida en esos momentos por una mujer con varo-
nil fortaleza. 

Veintiséis personajes, más acompañamiento, caballeros, vecinos 
armados, soldados, aldeanos, nos da idea de la cantidad de matices y 
movilidad que va a tener la acción. Las escenas van a ocurrir en Toledo, 
León y otros puntos. 

Doña María es una mujer excepcional en fidelidad, serenidad, valor, 
cautela, firmeza; ella misma hace su propia presentación; presentación 
un tanto desmesurada: 

tres almas viven en mí: 
la de Sancho, que Dios haya; 
la de mi hijo, que habita 
en mis maternas entrañas, 
y la mía, en quien se suman 
esotras dos: ved si basta 
a la defensa de un reino 
una mujer con tres almas." 

(Acto 1, escena II). 

En oposición, el rey es un tierno infante, débil, inocente y depen-
diente de todos; al que le pesa la corona y le cansan las tareas de 
gobierno: 

"Madre, infinito pesa esta corona. 
Abájame de aquí, que estoy cansado." 

(Acto 1, escena IV). 

Sin embargo, la debilidad del hijo la compensa la madre: 

"Ea, vasallos, una mujer sola, 
y un niño rey que apenas hablar sabe, 
hoy prueban la lealtad que acrisola 
el oro del valor on que os alabe." 

(Acto 1, escena IV). 
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El ritmo es rápido; aliado de la protesta de debilidad del propio rey 
niño Fernando IV, exactamente diez versos más abajo, al llegar voces 
alborotadas, el mismo niño afirma: 

"¿Traidores contra mí? Deme una espada 
por vida de quien soy..." 

(Acto 1, escena IV). 

La escena y tiene ocho versos y en la escena VI hemos pasado sin 
tránsito, de una sala del Alcázar de Toledo a las afueras de Valencia de 
Alcántara. El escenario es opuesto: una casa de extramuros; al fondo 
árboles; es de noche. (,Puede haber otro más romántico?). 

Pero aun en este acto mudamos de entorno en la escena X; ya que la 
acción se traslada a una sala en el palacio de León; ni dice cual. 

Tirso sabe graduar la acción, no obstante, a lo largo de los tres 
actos. El primero es la presentación de los personajes, sus ambiciones, 
proyectos, su falta de lealtad, el contraste entre la nobleza levantisca y 
el pueblo leal qie acepta al rey niño, la bondad de D. a  María, quien a 
pesar de la traición de algunos parientes, el traidor D. Juan, hermano 
de Sancho IV, les restituye en sus cargos y aun les regala villas. Todo 
está reflejado sabiamente y por contraste, D. Juan da las gracias de esta 
forma: 

"Eternicen esta hazaña 
pinceles y plumas cuantas 
celebran memorias santas, 
pues que reprendiendo obligas, 
haciendo merced castigas, 
y derribando levantas; 
que yo desde aquí adelante, 
desta merced pregonero, 
seré en servirte el primero." 

(Acto 1, escena XIII). 

Es la última escena del primer acto. 
El segundo acto está dedicado a la traición en distintas formas y con 

soluciones más o menos novelescas. El asesinato del niño rey debe 
correr a manos de un ser despreciable, un médico judío, quien no 
puede llevar a cabo su acción porque un retrato de la reina se lo impide 
y así el predispuesto homicida se convierte en auténtico suicida. Pero 
por eso el peligro no está conjurado. 
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La Historia nos dice' que D. Juan, hermano del rey Sancho IV el 
Bravo, esposo de D.a María de Molina, se alió con los benimerines y 
granadinos y pusieron sitio a Tarifa recientemente conquistada, cuya 
defensa corría a cargo del sublime patriota Guzmán el Bueno. Muerto 
el rey Sancho, el Infante D. Juan es el verdadero traidor; una y otra vez 
lo intenta, es una predisposición interna que no puede evitar; ese es su 
destino: 

muerte es justo que me déis, 
y cesará la ambición 
de una loca inclinación 
que a su lealtad rompió e/freno, 
y con el mortal veneno 
ha mezclado esta traición. 

Quien a ser traidor se inclina, 
tarde volverá en ser acuerdo. 
La libertad y honra pierde 
por mi ambicioso interés: 
callar y sufrir, pues es 
por la pena el loco, cuerdo." 

(Acto LI, escena XX). 

Todo consiste, pues, en demostrar la maldad de tantos, para que 
brille la magnanimidad de la reina que en todo punto se muestra gene-
rosa perdonando a los desleales. 

En el tercer acto el rey gobierna a pesar de su juventud, 17 años, y la 
reina se retira a vivir en paz a un poblado lejos de la corte. Más difícil 
todavía; ¿hay quien ofrezca más? La reina prudente lejos, el rey casi 
niño en manos de los ambiciosos. ¿Podrá D.  María salvar el reino? 

El camino que siguen los malvados para conseguir sus planes ya se 
sabe: en primer lugar la adulación: 

5. C. PÉREZ BUSTAMANTE. "Compendio de Historia de España". Madrid, 
1967. 
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D. Juan 	"ínclito y famoso Rey, 
felice por ser Fernando, 
en el valor el primero, 
aunque en sucesión el cuarto: 
si la justicia y prudencia, 
que mostró en sus tiernos años 
Salomón, le ganó nombre 
eternamente de sabio, 

imitad a Salomón, 
y entrad deshaciendo agravios, 

(Acto III, escena VI). 

Distracciones y cacerías y cuando tengan su favor ganado, murmu-
rar contra los leales, para alejales o eliminarles si es preciso, después. 

Y entre tanto, ¿qué pasa del elemento jocoso, festivo, "el gracioso" 
del teatro lopesco? No olvidemos que Tirso es puente que une, y a la 
vez separa, a Lope y a Calderón. 

Aunque breve, la imagen burlesca está representada por el alcalde 
de Villa Becerril, Berrocal. En el momento de dar la bienvenida a la 
reina, lo hace de esta guisa: 

"Señora: El Cura y Alcalde..." 
Digo: "el! Alcalde y el Cura", 
que aunque ir de/ante procura, 
por Dios que trabaja en balde, 
'5' el concejo d! lugar..." 
Pero soy un majadero; 
que había de escupir primero. 
Escupo, y vuelvo a empezar. 	(Escupe) 
"El Cura, que es nigromante, 
y los ñublados conjura..." 
¡ Válgate el diablo por cura! 
¡Qué amigo es de ir de/ante! 
"El Cura y yo Berrocal, 
Alcalde, después de Dios..." 
El Cura y yo somos dos; 
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"Pero Gordo, Gil Costal, 
Juan Pabros, y Antón Centeno..." 

"Corno a vivir viene aquí 
su Maldad..." 

Nisíro 	(Aparte al Alcalde) 
Su Majestad, 

bestia, di. 
Cristina: 	(Aparte) 	¡Qué necedad! 
Berrocal: "Su Majestad, bestia, di, 

dalia el parabién percura; 
y ansina le sale a honrar..." 

"Mándenos su Jarnestá; 
que bella inercé es inueso gusto, 
y siendo reinesa, es justo 
c'agamos su voluntá." 

(Acto III, escena IX). 

Como es natural, la reina es sumamente magnánima y comprensiva: 
alaba la elocuencia del alcalde y le nombra alcalde perpetuo, ¿Qué otra 
cosa se podría hacer en semejante caso? 

D. Juan mientras tanto, siembra de dudas el corazón del rey, y logra 
de éste la condena a prisión de los más fieles servidores de la reina: 
D. Juan Alonso y D. Pedro de Carvajal. Así la reina sola, caerá en sus 
brazos cuando él la pretenda por esposa, so pretexto de protegerla 
contra la "tiranía" de su propio hijo. A partir de aquí todo.se  precipita. 
La reina pone en claro toda la verdad, presentando pruebas documen-
tales. D. Juan es desterrado y sus territorios repartidos entre los leales 
Carvajales y D. Juan de Benavides. 

Hasta aquí la obra de Tirso. Es verdad que algunos elementos que 
podemos considerar románticos son puramente barrocos: D.  María es 
desmesuradamente noble, generosa, comprensiva, "prudente"; los 
traidores lo son una y otra vez por muchas ocasiones a la lealtad que se 
les ofrezcan; el rey es el polo opuesto. (Acaso D.  María no lo pudo 
educar según su gusto?). Débil y pusilánime, se deja fácilmente enga-
ñar. En cuanto al respeto por las clásicas unidades sólo la de acción es 
respetada. Una y otra vez surgen los intentos de anular a la reina y una 
y otra vez son deshechos por su ponderado equilibrio. 
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Pasemos a "Doña María de Molina" de D. Mariano Roca de Togo-
res, Marqués de Molins. 

Conviene que hagamos una presentación del autor y nada mejor 
que dejarle hablar a él mimo: 

"Corría apaciblemente el año de gracia 1831; la revolución política 
de España no era aun más que un ensueño, la literatura no pasaba de 
ser una tesis; porque a la una y a la otra ponían a raya la censura del 
gobierno y el gusto de/público. Martínez de la Rosa no había publicado 
todavía el "Estatuto Real" y "La conjuración de Venecia" y Angel 
Saavedra, proscrito y silencioso se paseaba orillas del Sena con su hijo 
"D. Alvaro", sin que los discursos de aquél ni las décimas de éste reso-
nasen en las bóvedas del Estamento de Próceres y del Teatro del Prínci-
pe. Sin embargo, allí, pared por medio, en un negro y tenebroso café, 
que malas lenguas llamaban "El Parnasillo", leíamos a hurtadillas y 
en pepitoria los dramas de Víctor Hugo; y ¡qué bellos ensueños de 
libertad, qué reñidas polémicas de literatura agitaban allí nuestras 
cabezas y nuestros corazones! 

En tanto se organizaba en otra parte una compañía cómica de afi-
cionados, y por ser todos muy mis amigos, hubieron de encargarme la 
inauguración de su pequeño teatro. Todo era forzado: el local, la deco-
ración, los personajes, hasta el auditorio; una cosa era libre y a esa 
renuncié: el tiempo. Pedí pues ocho días de plazo; y al cabo de una 
semana ya pude acariciar al hijo de mi imaginación, al primogénito de 
mi musa dramática, a quien no bauticé con nombre menos modesto 
que el siguiente: "El Duque de Alba, drama romántico". 

Quise resolver así por incidente, las dos cuestiones literarias que 
entonces nos ocupaban y que aún hoy no están a mi entender definiti -
vainente fijas: 

1. Si la varia versificación es conveniente al drama. 
2. Si los principios literarios que se designan con el nombre de 

Romanticismo, pueden revestirse en el teatro moderno español con un 
atavío puramente nacional. "6 

El joven en cuestión tenía entonces 19 años. 
Hartzenbusch, en el Prólogo a las "Obras poéticas del Marqués de 

Molíns" nos hace de él esta breve semblanza: 

6. Prólogo a "La espada de un caballero", incluido en "Obras de D. Mariano 
Roca de Togores". Tomo II: Dramas y Comedias. Madrid, 1881. 
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"Había leído las obras del teatro francés, pertenecientes a la escuela 
nueva, llamada romántica; había tratado con amistosa franqueza a sus 
autores; y prendado vivamente de ellas y ellos, propúsose introducir el 
romanticismo en la escena española; empresa que quedó en proyecto, 
porque el drama no se presentó hasta mucho después; aunque no se 
puede negar a nuestro autor la gloria de haberla intentado el primero." 

Como por otro lado, no se publicó ni se representó en público hasta 
1846, es imposible determinar hasta qué punto era romántico en un 
principio. 

Lo cierto es que esta obra dramática se escribió tres años antes que 
la "Conjuración de Venecia" de Martínez de la Rosa, "Macías" de 
Larra; cuatro antes que "D. Álvaro" del Duque de Rivas; cinco antes 
que "El trovador" de García Gutiérrez. A pesar de ello, Hartzenbusch 
no da por intronizado el Romanticismo en España hasta el estreno de 
esta última obra el 1 de marzo de 1836, obra que por otro lado fue tan 
del gusto del público que, al decir de Mesonero Romanos, pidió el 
nombre del autor; éste salió a escena y por primera vez se aplaudió al 
autor en los teatros españoles. 

Nuestro autor leyó su obra en el "Parnasillo", especie de conciliá-
bulo para noctámbulos que funcionó desde finales de 1830 en el "redu-
cido, puerco y opaco café del Príncipe", como le llamaba Larra. A él 
pertenecieron Bretón de los Herreros, Antonio Gil y Zárate, Serafín 
Estébanez Calderón, Mesonero Romanos, y luego se agruparon los 
jóvenes: Larra, Escosura, Ventura de la Vega, Espronceda, etc. La 
numerosa concurrencia se dividía en secciones, pero la disparidad de 
criterios y la falta de una meta determinada hizo que se desmembrara, 
(aunque debió durar hata 1834 para dar tiempo a que Espronceda y 
otros volveran del destierro), y comenzaran a reunirse "a veces" en 
casa de Roca de Togores en la calle de Alcalá. Allí se leyó y discutió "El 
Duque de Alba — .* Entre los que asistieron a la lectura se encontraban 
Antonio Gil y Zárate, Patricio de la Escosura, Manuel Bretón de los 
Herreros y Mariano José de Larra. En todos ellos dejó una huella im-
borrable. Luego su dedicación a la política, le alejó de los círculos 
literarios. Sin embargo, el año 1837 es el más interesante: escribe 
"Doña María de Molina" y entra en la palestra política al ser 
nombrado diputado suplente por Albacete. Es el año del pistoletazo de 
Larra que pasa la última tarde con Roca de Togores dando un paseo 
por Recoletos. 
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¿Por qué "D. 0  María de Molina" y qué es? 
Vayamos por partes. La comedia clásica va languideciendo y decae 

durante los últimos años de Fernando VII. La mayoría de los autores 
estaban exilados, y los nuevos aún no habían comenzado a dar sus 
frutos. Las traducciones que nos llegaban del exterior eran vulgares. 

En este ambiente, volver la mirada al Siglo de Oro fue añorar una 
época gloriosa y a la vez fulgurante; buscar unas raíces y salir de la 
atonía reinante. 

Mesonero Romanos dice que la palma de la victoria en esta época se 
la lleva el repertorio de Tirso de Molina, que fue sacado del olvido por 
el póeta Dionisio Solís y que además de contar con un mérito intrínseco, 
tuvieron la suerte de encontrar actores idóneos para representarlas y 
caer en gracia a Fernando VII, que siempre los elegía cuando iba al 
teatro. Hubo, por tanto, un momento en que Tirso eclipsó a Lope y a 
Calderón, a pesar de las doctrinas en contra de Alberto Lista, del que 
fue alumno nuestro autor. 

El asunto es histórico, y hasta tal punto es tratado así, que contiene 
cincuenta y una notas documentales sobre la veracidad de los hechos, 
aspecto éste que concuerda perfectamente con la faceta periodística 
e historiográfica del autor. 

En cuanto a si conocía o no la obra de Tirso de Molina, él mismo 
nos dice: 

• "Mucho después de concluido este drama llegó a mis manos el que 
con elmismo argumento y bajoeltítulo de "La prudencia en la mujer", 
compuso dos siglos ha el célebre Tirso de Molina... Si hubiera sabido la 
existencia de esa admirable obra antes de comenzar la mía, probable-

mente no hubiera entablado una competencia en que he quedado 
vencido." Esto escribía el Marqués en 1837. Sin embargo, la acepta-
ción popular y de crítica fue enorme. 

Se estrenó el 24 de julio de 1837 en el Teatro del Príncipe represen-
tándoseel 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30  31 de julio; 14, 15 y  16 de octubre; 
30 y 31 de diciembre; en total 13 representaciones en el mismo año. Si 
tenemos en cuena que "D. Álvaro" de Rivas se representó 17, "El tro-
vador" de García Gutiérrez 25 y " 4ben Humeya" de Martínez de la 
Rosa 10, el nivel de aceptación fue muy alto. En el mismo año 1837, 
"Los amantes de Teruel" de Hartzenbusch se representó 15 días; 16 
logró "Muéretey verás" de Bretón; 7 "El paje" de Hartzenbusch. 
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La crítica la trató de "obra maestra a la primera" (Semanario Pinto-
resco Español). Hartzenbusch, con una visión muy parcial, la califica de 
rica en acción, abundante en episodios, con grandes y variados caracte-
res, así como su brillante verso, castiza prosa y magnífico pensamiento. 

Donoso Cortés, el 28 de julio de 1837, publica en el número 84 de 
"El Porvenir" un juicio crítico más ponderado; aún así: 

"el poeta que sabe penetrar tan hondamente en los senos del cora-
zón, que acelera o retrasa con la vibración de su canto sus mudables 
pulsaciones, el poeta que de tal modo subyuga los espíritus de la 
gloria." 

Señala el acierto a escoger el tema de una mujer regente coincidien-
do con el momento histórico en que fue estrenado el drama. Quizá sea 
esa la causa de tal éxito, mezclado con el tratamiento que da al pueblo 
de muy leal, al lado de su legal rey y en contra de los soberbios: 

Alfonso: 	"Qué es ver un Rey en la cuna 
deber toda su fortuna 
a su pueblo!" 

(Acto 1, escena 1). 

Por otro lado, han pasado dos siglos desde Tirso; ahora todo es más 
brillante, más rutilante. La acción comienza el día de San Juan en un 
gran campo abierto: el Campo de la Verdad. De los veintidós persona-
jes individuales y los colectivos: pueblo, prelados, ricos-hombres, etc. 
pronto se nos hace la presentación y pintura de los más significativos: 

D. Alfonso Martínez, Procurador, nos presenta a D. Diego López 
de Haro: 

Alfonso: 	"................... 
En la muerte del Rey 
juntó en Vizcaya su grey, 
y contra Castilla vino; 
mas en la función primera 
nuestro prisionero fue; 
y sin su tía, a mi fe 
que cual rebelde muriera. 
Desde entonces su lealtad 
y su gratitud pregona; 
que no ansiaba la corona, 
sino... 
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Sancho: 	 ¿qué? 
Alfonso: 	 . . . la libertad." 

(Acto 1, escena 1). 

Ya vemos aquí el primer contraste. En la obra de Tirso, la reina 
perdona una y otra vez a los Infantes D. Juan y D. Enrique, éstos no se 
humillan ni reconocen la bondad de la reina. Ante esta actitud el de 
Haro se siente agradecido: 

Haro: "Por eso sirvo a la reina 
si no fino, tan cortés, 
que la vida que me ha dado 
le quisiera devolver. 

D. Pedro: Ypor gratitud; ¿no es cierto? 
rara gratitud, pardiez,' 
es la vuestra. 

Haro: Mas con todo 
nunca otro afecto probé. 

D. Pedro: ¿Ypor amor? 
Haro: No le conozco." 

(Acto II, escena 1). 

En Tirso, D. Diego también ama a la reina, pero su propia lealtad 
no le impide cantar ese amor a los cuatro vientos; enfrentándose a 
D. Juan y D. Enrique: 

U. Diego: 	"Está vivo D. Diego López de Haro, 
que vuestras pretensiones tendrá a raya, 
y dando al tierno Rey seguro amparo, 
casaré con su madre, y cuando vaya 
algún traidor contra el derecho claro 
que defiendo,  Señor soy de Vizcaya: 
minas son las entrañas de sus cerros, 
que hierro dan con que castigue yerros." 

("La prudencia... 
"Acto 1, escena 1). 

Aquí el amor está claramente guardado, que no lo sepa nadie, ni la 
propia reina por supuesto; esto es un tipo ideal de leyenda caballeresca, 
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en la que lucir los colores reales en el campo de batalla, sería motivo 
suficiente de felicidad. 

En cuanto Alfonso Martínez, sí que podemos decir que es creación 
del Marqués. Después de la reina es el personaje mejor realizado. 

En Tirso, el mercader está apenas apuntado con pinceladas de 
honradez, bizarría y lealtad a su reina: 

Mercader: "Mi hacienda os doy, no os la presto; 
que vuestro valor cristiano 
es bien que me obligue a esto." 

(La reina le da en prenda las tocas que lleva sobre su cabeza). 

Como reliquias las quiero 
guardar de la santidad 
de tal reina." 

("La prudencia..." 
Acto II, escena VIII). 

En el Marqués de Molíns, la personificación de Alfonso representa 
aquel plebeyo airoso, más hidalgo y arrogante que los propios nobles 
y cuyo reflejo en el Siglo de Oro podía ser Pedro Crespo en el Alcalde 
de Zalamea o Peribáñez. 

En el procurador a Cortes se compendian todas las virtudes y cuali-
dades de las que carecen los desalmados conjurados: la honradez, la 
ingenua franqueza, la abnegación hasta el sacrificio, el honor caballe-
resco, amor al trono legítimo, en el que este tejedor ve el símbolo de las 
libertades públicas. 

Donde adquiere su auténtico relieve es en la escena de la copa de 
oro. Corresponde al acto III de la obra. Ya están conjurados D. Enri-
que, D. Pedro, D. Juan, el Abad de Sahagún, Tubal (médico judío) y 
otros. Han pensado ofrecer a la reina una copa de vino envenedado por 
el judío para que muera y así poder hacerse cargo de la regencia del rey. 

En Tirso también hay un veneno por parte de un judío. Allí es una 
medicina que se ofrece al niño-rey para que muera y el médico es 
también judío. (De todos es conocida la excelencia de la medicina árabe 
y judía durante la Edad Media.) 

Pero mientras en Tirso, primero el cuadro de la reina y luego su 
presencia impiden cometer el delito y el judío, por el sólo hecho de la 
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presencia real, se turba hasta el punto de confesar su delito, acaba 
bebiendo la purga y muere pronunciando chistes impropios de la situa-
ción, en el drama de Roca de Togores, la escena adquiere un brillo 
especial. Aquí debe morir D. a  María y los Infantes que se oponen a las 
miras de D. Enrique el Senador. 

La escena representa un banquete en el salón del palacio de D. Enri-
que. Todos están presentes: la reina, D. Enrique, D. Juan, D. Pedro, 
Haro, el Arzobispo, D. Nuño de Lara, Benavides, D. Tello, el Abad, 
Alfonso, Sahcho, Fernando, damas, prelados, caballeros y, en una 
galería el pueblo que presencia la fiesta. 

La cena comienza con finos diálogos caballerescos, comentando el 
resultado del torneo, con música suave de fondo. En este ambiente, 
D. Enrique impone silencio y a modo de brindis, ofrece a la reina una 
copa con el vino preparado, a la vez señala el alto precio de la copa que 
regala a la reina. 

Reina: 	"Qué pensáis? 
D. Enrique: En el afán 

que me costara ese vaso 
allá en tierra de Milán. 

Reina: ¿De tan lejos ha venido? 
¡Es peregrina esta alhaja! 
¿Y única? 

Tubal: El Papa ha querido 
otra sola que han fundido. 

Reina: Eso su valor no baja. 
D. Enrique: Yo me huelgo de perdella 

viendo que adornos mayores 
le va a dar tu bocá bella, 
y en pos los embajadores 
brindar por la paz en ella." 

(Acto III, escena 1). 

Al punto de ir a beber, la reina advierte que si la joya es tan excep-
cional, bien puede venderla para recaudar fondos con que sufragar los 
gastos del reino y la causa de su hijo. 

Al instante se organiza una subasta. Cuando los nobles han pujado 
y parece todo concluido, la reina acerca la copa a sus labios. Es enton-
ces, cuando todos los espectadores esperan ver caer a la reina muerta y 
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su causa perdida; pero de entre el pueblo surge nuevamente Alfonso 
Martínez: 

Alfonso: "Si un mercader 
puede aquí poner su tanto, 
yo por tan preciosa prenda 
tres mil doblas adelanto, 
y de arruinar no me espanto 
en honra vuestra mi hacienda; 
que aun hay dentro de esta casa 
gente de tan buena ley... 

Pueblo: ¡Bravo! 
Alfonso: Que le pondrá tasa, 

para servir a su rey, 
al moreno pan que amasa. 

Reina: Ya lo veis: más beneficio 
que Alfonso, nadie me ofrece; 
y por tan noble servicio 
mayor gratitud merece 
si le cuesta un sacrificio. 

(A Alfonso) 
La copa luego tomad 
en acto de posesión; 
que el premiar vuestra lealtad, 
a más de mi obligación 
es también mi voluntad. 
Y esta unión celebrar quiero 
del pueblo con la corona, 
y que por ella primero, 
brindéis vos, que mi persona. 

(Le da la copa) 

Alfonso: ¿ Yo que ni soy caballero? 
Reina: Justo es en vos preceder 

a aquellos que aventajáis. 
D. Enrique: (A Alfonso) 

Tranquilo podéis beber. 
D. Pedro: (A la reina) 

Si vos se lo toleráis. 
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(Con desprecio) 
Nadie se puede correr. 

Alfonso: 	Para humildes cortesanos 
guardad ese cumplimiento; 
que no quieren los villanos 
ni el vino del Sacramento 
si viene de vuestras manos. 
Compré con razon sencilla 
la copa, no lo que encierra, 
para que sepa Castilla 
que a ningún noble se humilla 
un tejedor de mi tierra; 
porque sepa el pretendiente 
que producirá más oro 
un hilo de la regente, 
que puede darle el tesoro 
de su fanática gente; 
y porque, en fin, si engañar 
quiere al pueblo algún traidor, 
sepa que la puede errar 
y se expone a derramar 
su sangre como el licor. 

(Lo vierte y da a Sancho la copa) 

Pueblo: 	¡Bien hecho! 
(Acto III, escena 1). 

Probablemente también el pueblo espectador de 1837 exclamaría de 
igual modo: ¡Bien hecho! Se nos ha quitado un peso de encima cuando 
por fin, tras ir de mano en mano la fatídica copa, su contenido cae a 
tierra y todos quedan tranquilos. 

Después de esta escena, duelos de caballeros en la romántica magia 
de la nocha de S. Juan, a la puerta del Convent de las Huelgas, al filo 
de la media noche. Declaración de amor de D. Pedro a María con el 
consiguiente rechazo por parte de la reina. Se estrecha el cerco y la con-
juración se acelera. 

¿Qué decir de D.  María? Intencionadamente la hemos dejado para 
el final. 
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Siento diferir del ilustre escritor, crítico y filósofo Don Juan 
Donoso Cortés, cuando en el juicio crítico que figura a modo de 
prólogo de la obra, dice: 

"En este drama no hay mujer: ved aquí el defecto de este drama, o 
por mejor decir, el defecto  de su asunto; porque ¿cómo convertir en 
mujer a D. a  María de Molina, ese hombre de Estado, esa soberbia 
amazona? Y no siendo ella mujer, ¿qué mujer no quedaría eclipsada en 
su presencia?" 

Yo sí creo que hay mujer, y es más, tan "demasiado mujer", que 
parece increíble que lo sea. Porque en ella se conjugan tantas y tan 
diferentes facetas y en grado tan alto todas, que en pocas mujeres 
caben y en pocas se han reunido. 

Es esposa de un sólo marido, y no concibe otro matrimonio ni aún 
por conveniencias. A pesar de la lucha que sostiene por la causa de su 
hijo, en este punto no cede y creo que es el único sacrificio que no es 
capaz de realizar, por ver a su hijo en el trono. La respuesta final a la 
proposición matrimonial es: 

"Primero el rayo mi cerviz confunda 
que la doble cobarde a su coyunda." 

(Acto II, escena IV). 

D. María es también madre y en el momento en que los traidores 
tienen cercado el Alcázar, ésta es su reacción: 

Reina: ¡Salvad/e! 
¡Hijo mío! ¡Ay, que ya vienen 
hacia este Alcázar! Dejadme. 

Alfonso: Teneos. 
Reina: Dejad que en mí 

sus fieras puntas descarguen. 
Alfonso: No; conservad vuestra vida 

por la patria. 
Reina: Soy su madre. 
Todos: ¡A las armas! 

Reina: 	¡Ah! mirad que esto es infame. 
Dejadme que con mi vida 
al hijo mío rescate. 
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Nuño: 	El bien de la patria exige... 

Reina: 	El es vuestro rey; guardad/e. 

Arzobispo: Vos su esperanza. 
Reina: 	 Mas, ¿cuánto, 

cuánto, señor, es más fácil 
que un puñal homicida 
un niño ignorado escape 
que no yo? Dejadme. 
¡Ay, Santo Dios, amparad/e! 

(Acto V, escenas IV, V y VIII). 

La reina aquí aparece sin el boato de la corte, desgreñada, desespe-
rada al no conocer la suerte de su hijo. Toda compostura ha sidoolvi-
dada. Incluso hay un verso: 

Reina: 	"Adonde, adonde está? 
¿Tú le has visto?" 

que nos está recordando el Cantar de los Cantares y a San Juan de la 
Cruz, sólo que allí quien ha desaparecido es el Amado. 

La solución es rápida. El pueblo libera al rey niño, Alfonso Martí-
nez lo trae en brazos. Lope no la hubiera pensado mejor. 

Alfonso, con esto, recobra simbólicamente al hijo que había perdi-
do en la defensa de Tarifa al lado de Guzmán el Bueno y se aplaca su 
contenido y natural deseo de venganza. 

Alfonso: 	—i Viva el rey! 
Reina: 	Este es el rey de Castilla. 

y el pueblo la da esa silla 
después que Dios y la ley; 
pues venció la infame grey 
el pueblo. 

Alfonso: 	 Así lo educad, 
y sepa en teniendo edad 
que no debe a cortesanos, 
sino a honrados ciudadanos, 
vida, trono y libertad." 

(Acto V, escena XII). 
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Más fácil es resolver los problemas de estado si no estuvieran por 
medio sentimientos tan fuertes. En cualquier caso, la reina es mujer, no 
débil, pero si rápida de perdón. 

La Crónica de Fernando IV, capítulo 1, cuenta: 
"E por consejo de Martín Gil de Aguilera a quien la reina escapara 

de la muerte, non habla dos meses." 
"Ca si por la reina D. María non fuera, que lo estorbó muchas 

veces mandara matar el rey D. Sancho, e la reina saco/o de prisión" 
Este carácter se ve reflejado también en nuestro autor. Sin embargo, 

los traidores confunden generosidad-debilidad y la nombran Señora, 
Reina, cuando está presente, pero en ausencia la califican de desgracia-
da, infelice mujer, madre desventurada. 

En conjunto, ambas obras tienen muchas semejanzas. Las diferen-
cias son más de grado que de contenido. La obra de Tirso, a pesar de su 
barroquismo es más contenida, más sobria; en el Marqués la obra es 
más brillante, los caracteres nobles son más nobles y los bajos más 
bajos. 

D. Mariano nos dice que no conocía la obra de Tirso; las coinciden-
cias son muchas, en personajes, situaciones, modos de actuar, etc. Esto 
bien puede deberse al carácter histórico de la obra de la que el Marqués 
tenía una muy amplia documentación. Pero es extraño, que en una 
época en que los autores del Siglo de Oro en general, y Tirso en particu-
lar estaban en boga, que nuestro autor no la conociera. 

Lo que sí es cierto, es que la obra del Marqués de Molíns, hoy por 
hoy es casi una desconocida en el mundo cultural. El periodista, polí-
tico, académico, diplomático, ministro y embajador y no sé - cuantos 
títulos más, porque uno llega a pensar cómo tuvo tiempo para tanto, 
tuvo una faceta literaria abundante y, en su momento, de éxito, y hoy 
duerme el polvo del olvido. Sirva este pequeño trabajo como testimonio 
de que laciudad que le vio nacer no le ha olvidado, pues aunque de 
adopción, yo también soy de Albacete. 

Profesora Adjunta del Departamento 

de Lengua y Literatura Española 

Escuela Universitaria del Profesorado de E. G. B. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



UN NUEVO MANUSCRITO EMPAREDADO 
DE FINES DEL SIGLO XVI 

Por Francisco MENDOZA DiAZ-MAROTO 

A principios de agosto de 1982 se estaba restaurando en Albacete el 
convento renacentista de la Encarnación, que luego fue Maternidad. 
Un albañil que trabajaba en lo que parece había sido el refectorio, al 
hacer una roza para empotrar la instalación eléctrica, encontró un 
papel en un pequeño hueco del muro, cerca del artesonado. Unos días 
más tarde, y a través de una antigua alumna, la hoja llegó, a manos de 
Aurelio Pretel, que la transcribió junto con Alfonso Santamaría y Luis 
Guillermo García-Saúco. Éste me proporcionó la transcripción y 
fotocopia del original, sobre el que, ya redactado el borrador de este 
artículo, Pretel, García-Saúco y yo establecimos el texto definitivo. 

La hoja, actualmente conservada en el Archivo Histórico 
Provincial de Albacete, es de papel, mide 30x21'5 cm. y está escrita 
por una sola cara a tres columnas con letra —torpe en ocasiones— de 
finales del siglo XVI o primeros años del XVII. El texto es un poema de 
106 octosílabos, dos de ellos no conservados y alguno más con lagunas 
debidas a los trozos que le faltan a la hoja por efecto natural del paso 
del tiempo. 

* Al lado del mío, deberían figurar los nombres de mis buenos amigos arriba 
citados, sin cuya colaboración no hubieran sido posibles estas páginas. Por otra parte, 

el profesor Samuel G. Armistead tuvo la gentileza de leer el borrador de este artículo y 

me hizo interesantes observaciones que se han incorporado a la redacción definitiva. Mi 

agradecimiento también al profesor F. López Estrada, que me ha proporcionado 

fotocopia de su importante estudio "Tradiciones andaluzas. La leyenda de la morica 
garrida de Antequera, en la poesía y en la historia", Archivo Hispalense, núms. 88-89, 
pp. 141-231 (citaré LEstrada y página de la separata, que lleva numeración indepen-

diente). 
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Nuestro ms. presenta la versión más extensa conocida hasta ahora 
—la llamaremos A en adelante— de un curioso poema titulado "Coplas 
de Antequera" o "Coplas de la morica garrida de Antequera", de las 
que poseemos otros textos del Siglo de Oro que reseñamos a continua-
ción, clasificados por familias: 

1) Versiones más emparentadas entre sí: 
F = texto del Cancionero llamado Flor de enamorados (Barcelona, 

1562); hay reimpresión moderna a cargo de A. Rodríguez-Moñino y 
D. Devoto (Valencia, Castalia, 1954), en la que las Coplas ocupan los 
fols. 42-43 y. Es la versión que prefiere LEstrada, quien la reproduce en' 
las pp.  24-26 de su estudio. 

FG = texto de Aureliano Fernández-Guerra, tomado, según él, de 
un códice del siglo XVI cuyo paradero no indica; vid, cita y variantes 
con respecto a F en L. Estrada 26-27, n. 5. 

C = texto de un pliego suelto impreso en Granada, 1573, por Hugo 
de Mena y conservado hoy en la Biblioteca Universitaria de Cracovia. 
Lo describe A. Rodríguez-Moñino en su Diccionario bibliográfico de 
pliegos sueltos poéticos (Siglo XVI) (Madrid, Castalia, 1970; en 
adelante citado DBPS), n.° 1010, y lo han reproducido E. Porebowicz 
(vid. LEstrada 31, notas 1 y 3), LEstrada 28-30 y, en facsímil, M.  Cruz 
García de Enterría, Pliegos sueltos poéticos españoles en la Biblioteca 
Universitaria de Cracovia, Madrid, Joyas Bibliográficas, 1975 (las 
Coplas, en las pp. 102-103). 

Cor = cita de Gonzalo Correas, que en su Vocabulario de 
refranes y frases proverbiales, acabado en 1627 (ed. Louis Combet, 
Bordeaux, 1967), p. 283 [= 352 del ms. ], incluye los dos versos que 
constituyen el estribillo: "Si ganada es Antekera, 1 oxalá Granada 
fuera!" (El dato, no recogido por LEstrada, lo debo a la erudición de 
S. G. Armistead.) 

II) A = nuestro ms. 
III) G = glosa —que no es tal, sino refundición*__  de Cristóbal 

Gómez, aparecida en otro pliego de la misma ciudad e imprenta que C, 
e igualmente conservado en Cracovia. Lo describe el DBPS, n. °  924, y 
lo reproducen Porebowicz, LEstrada 31-34 y García de Enterría. 

* Según LEstrada 46-47, "parece un trabajo de retoque apresurado, que haría 
probablemente ante un texto manuscrito en re/ación de algún nodo con el Pliego 
suello". 
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Coy = cita de Sebastián de Covarrubias, que en su Tesoro de la 
lengua, de 1610, s. y. alcandora (vid. LEstrada 27, n 5), trae dos versos, 
que corresponden a los no conservados en A y son distintos de F y C, 
aunque parecidos a G: "Si venís de tnadrugada/hallaréisme en 
alcandora". 

IV) Y = versión conocida por García de Yegros (vid. LEstrada 
6-10 y  notas) hacia 1600, llamada por él "un romance antiguo de la 
morica garrida de Antequera" (LEstrada 21 y  83), del que da una 
quintilla cuyos dos últimos versos dicen: "vide morica garrida/passear 
por la ribera" (comp. con los vs. 5-6 de A). 

V) Versión a lo divino: T = texto de Timoneda en su Ternario 
espiritual (Valencia, 1558)', bajo el título "Las Coplas de Antequera, 
contrahechas a Navidad", reproducidas por el P. Félix G. Olmedo, del 
que las toma LEstrada 35-37. Copió a Timoneda, con leves variantes 
(LEstrada 37, n. 2), Francisco de Ocaña en su Cancionero para cantar 
la noche de Navidad, y las fiestas de Pascua (Alcalá, Juan Gracián, 
1603); hay reedición moderna con prólogo de A. Pérez Gómez, 
Valencia, ..... lafonte que mana y corre...", 1957, pp.  96-98. 

VI) Imitación: M = texto, contrahecho para aplicarlo a la 
conquista de la Isla Tercera —en la que participó Lope de Vega—, en el 
villancico "Si ganada es la tercera oxala Turquia fuera", que va al final 
del pl. s. n. °  1.014 del DBPS: vid, facsímil en la ed. que hace 
Rodríguez-Moñino de Los pliegos sueltos de la colección del Marqués 
de Morbecq (siglo XVI), Madrid, Estudios Bibliográficos, 1962, p. 290 
(vid, también la p. 87). Esta versión no la conoció LEstrada, quien 
incluye en su estudio, pp.  37-39, una denominada por él "versión 
burlesca" que, en nuestra opinión, nada tiene que ver con las Coplas. 

VII) Versiones en prosa, en forma de leyenda, derivadas de las 
Coplas: empiezan por la de García de Yegros y pueden verse en LEstrada 
6-21. 

Editamos a continuación el manuscrito, que se reproduce en 
facsímil, con objeto de ponerlo al alcance de los especialistas en pciesía 
española del Siglo de Oro. Respetamos las grafías del original 
—incluida la ocasional falta de tilde en la ñ—, pero marcamos la 
división estrófica, desarrollamos las abreviaturas, separamos las 
palabras y usamos las mayúsculas, puntuamos y acentuamos a la 
moderna. En las notas, que llevarán la misma numeración que los 
versos, así como en el somero estudio que hacemos al final, tratamos de 
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aclarar algunos problemas del texto y plantear otros cuya solución se 
nos escapa. 

Si ganada es Antequera, 
ojalá Granada fuera. 

Yo me levantara vn lunes 
por mirar bien Antequera 
y vi morica garrida 
pasear por la varrera. 

Sola va y sin conpanera 
en grarnavias d'un contrai; 
yo le dixe: —Alá yçalema.- 

l y  2 Este pareado inicial, que juega con la paronomasia ganada/Granadá, parece 

situar la acción inmediatamente después de la conquista —o pérdida, según se mire—

de Antequera, ocurrida el 6 de mayo de 1410, y sin embargo, el poema se desarrolla 

durante el asedio de dicha plaza: vid. LEstrada 68 y, sobre la discutible puntuación del 

estribillo, n. 5 de la p. 27 (también n. 9 de la p. 81, sobre oxalá). Como hemos indicado, 

en 1627 Correas recoge estos dos versos, sin duda proverbiales desde hacía mucho, y 

que C repite al final de cada estrofa (tras la 3•a,  correspondiente a nuestros vs. 35-42, y 

al final, con la forma "Si Antequera era ganada / oxala fuera Granada"). 

3. Parece el comienzo de un romance, y podemos recordar de pasada que en el 

Romancero, el lunes tiene muy a menudo un carácter fatídico: vid. The Judeo-Spanish 

Bailad Chapbooks of Yacob Abraham Voná, de Samuel G. ARMISTEAD y Joseph H. 

SI LVERMAN (Berkeley-Los Angeles-London, University of California Press, 1971), 

pp. 177-179, n. 6. 

5. En F y C "vi mora con osadía — , en G "vide morica garrida"; según LEstrada 

78, el sintagma morica garrida —que en p. 61 localiza en un romance de Valdovinos 
aparecido en el Cancioneros, a. de Amberes— es "innovación tardía, pero tan acertada 
que sirvió desde entonces como título". Corominas, por su parte, observa que garrido 
"en el Romancero es vocablo frecuente en el sentido de 'hermoso', 'gallardo', 'elegan-

te' ". 

6. varrera = barrera', acep. 2.' del DRAE (Diccionario de la lengua española de 

la Real Academia, Madrid, Espasa-Calpe, 1970, 19,a  cd., que utilizamos en todas estas 

definiciones): 'en la fortificación  antigua, parapeto para dfenderse de los enemigos' 

—o, más simplemente, 'muralla'—. 

8. grarnavias (lectura dudosa, podría ser grarnadías; en C granacha y en F, gar-

nachas): sin duda hay error aquí y son más acertadas las lecturas de los impresos (la 

garnacha' era una 'vestidura talar con mangas...' usada por los togados y, aunque no 

lo diga el DRAE, también por las mujeres); contray 'especie de paño fino que se 
labraba en Courtrai de Flandes'. Según LEstrada 80, "los vestidos de la mora no son 
muy apropiados para su condición". 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



-33-- 

10  Y rrespondióme: —Alá ygrai.- 
Ella pensó que sabía 

el lenguaje de su le¡,-  
díxome "Regi rangei" 
tradenie algarabía. 

15 	Díxele: —Senora [mía], 
en mi lengua me hablá.- 
Ella dixo: —fOJgalá 
algamía yo supiera. - 

9. La palabra çalema (= zalema 'reverencia o cortes/a humilde en, muestra de 
sumisión'), con el prefijo verbal árabe y, está incluida en la fórmula de saludo, que 
según Armistead podría traducirse por 'Dios [te] guarde'; Fernández-Guerra (vid. 
LEstrada 80) traduce ca/ema, palabra que Corominas documenta por primera vez en 
1591, como 'Y contigo la paz, salud'. C trae a/ay,  xulay, F Ala çulay ('Dioses mi paz', 
según Fernández-Guerra) y el y. siguiente es "çalema me respondiera". 

10. Alá ygrai debía de ser una fórmula árabe —paralela ala del y; anteriQr— para 
responder al saludo, pero desconocemos su significado exacto; rrespondióme: la rr— al 
principio de palabra se utilizó hasta el siglo XVIII. 

11. leí = ley tiene aquí el sentido de 'religión', 'raza o pueblo': vid, el y. 63. Los 
VS. 11-18 faltan en las demás versiones. 

13. Regi ran gei: otro arabismo cuyo significado ignoramos. Esta acumulación de 
formas árabes podría hacer pensar en un morisco —los hubo en Albacete, y se sabe que 
uno de ellos, espadero, vivió cerca del convento en el siglo xvi— como autor de A; al 
profesor Armistead la parece que, en conjunto, el arabismo del ms. es algo más 
"auténtico" que el de las otras versiones, las cuales tienen menos palabras árabes. En 
relación con éstas, LEstrada 80 opina que se trata de "fórmulas comunes que sabría 
cualquiera que se hubiese acercado a la frontera". 

14. El cultismo tradenie, que no hemos encontrado en los diccionarios, quizá 
signifique aquí 'usando'; algarabía 'lengua árabe'. 

15. Hé suplido el mía olvidado en el ms., pero exigido por el cómputo silábico y 
por la rima. Este olvido y las demás irregularidades que iremos viendo, pueden indica¡ 
que se trata de una copia hecha apresuradamente, sin mucho cuidado o por alguien no 
muy experto en el arte de la escritura; 

16. Entiéndase 'habladme [vos] en mi lengua'. Las formas como habló, conser-
vadas hoy en la América voseante, se perdieron en España hacia 1625. 

17. Suplimos la o— que olvidó el copista por la proximidad de otra vocal idéntica, 
tipo de lapsus ca/ami muy frecuente y del que hay más ejemplos en el ms. La grafía g en 
ogalá y algamía puede indicar que el copista era semianalfabeto, o bien que se trataba 
de un morisco no muy ducho en la utilización de los grafemas del castellano. 
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Desque le hablé seguro 
20  asomóse a vna almena: 

no sé quién tiró del muro 
que le dé Dios mala estrena. 

Ella dixo con gran pena: 
—LO, mal ayas, alcarrán, 

25  que as herido a Licarán, 
suyo mueras en cadena!— 

Desque me sentí herido, 
solo y sin companera, 
salíme por vn hegido 

30  do un poco senbrado fuera. 

Yo la vi que seguía 
y tan linda y tan cortés: 
juro vos que no vi tres 
que le lleven delantera. 

18. algam(a = aljamía 'nombre que daban los moros a la lengua castellana'. 

21. C y F dicen aquí "vn perro tiró del muro", por lo que la forma del ms. podría 
ser un eufemismo que nos hace pensar nuevamente (vid, notas 13 y  17) en un refundidor 
morisco; sin embargo, el texto de G coincide con A. Aquí (cfr. los vs. 27 y 54) no queda 
claro si la saeta y la herida son reales o metafóricas, de amor (en las versiones en prosa, 
tiro fallido vengado por la fornida morica despeñando al autor); el moro que acecha 
para disparar desde una almena recuerda el romance de Álora la bien cercada. 

22. estrena 'dádiva, alhaja o presente que se da en señal y demostración de gusto, 
felicidad o beneficio recibido'. 

24. alcarrán: palabra árabe que significa 'cornudo', según me indica Armistead 
(vid. S. M. Stern, "Qarrán-cornudo", A/-14ndalus, 15 [1950], p. 106, y M. Canard, "Á 
propos de l'arabe Qarrán 'cornard", .4 1-A ndalus, 17 [1952], pp.  219-220); Fernández-
Guerra traduce 'marido engañado, no hombre de guerra'. 

25. En C "heristes a Lizaran ",en F "pues heriste A fizaran" y en G "pues heristes 
a Liçarán"; según Armistead, correspondeal árabe nasrani, árabe marroquí nesrani 
'cristiano' (Fernández-Guerra traduce 'nazareno, cristiano, contemplador, galán'). 

27-34. Las demás versiones carecen de esta estrofa. 
29. hegido = ejido (la h— esantietimológica) 'campo común de todos los vecinos 

de un pueblo, lindante con él, que no se labra, y donde suelen reunirse los ganados 
o establecerse las eras'. 

31. Verso cojo que podría enmendarse añadiendo me tras que. Es dudosa la 
lectura seguía, aunque eso parece ser lo que pretendía escribir el copista. 
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Díxele que me dixese 
haçia quál calle morava, 
porque yo presto la viese 
si la cibdad se tomava. 

Díxome: —En el alcazava 
40 hallarás, cristiano, a mí 

en poder del moro Alí, 
con quien vivo malcasada. 

[2.' columna].................... 

m ............... a..... r mora 
s ..... .a lo que tú quisieres. 

33. juro vos: hacia 1500 el vos complemento se convierte en os, pero se converva 

a veces, como aquí, la forma plena. 

39. el alcazava: en el siglo XVI empieza a usarse el artículo femenino el solamente 

con los sustantivos femeninos que empezaban por a— (hoy á—, y hasta entonces se 

utilizaba ante cualquier vocal, como puede verse aquí, y. 74: el escaramuza); alcazaba 
'recinto fortificado, dentro de una población murada, para refugio de la guanición'. 

41. F, C y O dicen "en braços del moro AIf", expresión más directa: 

42. El tipo de la (bélla) malmaridada o malcasada es un tópico de la poesía rena-

centista: vid. El cancionero español de tipo tradicional de José M.' Alín (Madrid, 

Taurus, 1968), n.° 38 y  notas.  pp.  324-326, así como el articulo de Dolly Lucero de 
Padrón "En torno al romance de La bella malmaridada -  BBMP, .43 (1967), pp.  307-

354; LEstrada 56-59 y  n. 6 estudia la relación de las Coplas con las canciones de malma-

ridada. 

43-44. Estos vs. y los dos anteriores, que figurarían en el trozo perdido del ms., 

aparecen así en C y F (idénticos, salvo pequeñas diferencias gráficas, pero distinto en 

Coy, vid, atrás): "Si a la mañana vinieres / hallarme has en alcandora / mas christiana 
que no mora /para /oque tu quisieres"; este último verso es bien revelador, máxime si 

se tiene en cuenta que alcandora significaba 'camisa'. Los cuatro vs. siguientes se 

apartan completamente de las versiones impresas, que a su vez presentan notables 

diferencias entre si. 
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Y 	• por mi fueres 
con[ti]go me llevarás 
y de mí Cierto harás 
como de tu compañera. 

- Yo te agradezco, aunque mora, 
50 lo que quieres por mí haçer, 

que sin más me conocer 
quieres ya ser mi señora. 

Por lo qual en esta ora 
inil saetas me as tirado 
de un amor mu[yJ y/imitado 
estremado en gran manera. - 

Díxe/e que me dixese 
[las] senas de su marido 
porque yo se lo truxese 

60  preso, muerto o malherido. 

46. Suplimos la sílaba que falta por rotura del papel. 

49. Entiéndase 'aunque [eres] mora'. Los vs. 49-56 faltan en las demás versiones. 

50. La sinalefa entre mí y haçer indica que la h—, la cual dejó de aspirarse a 
mediados del XVI, era ya muda cuando se escribió el ms. 

51. me conocer: las construcciones de este tipo se usaron hasta fines del siglo 
XVII. 

55. En el original dice mu y/imitado, lo que consideramos error mecánico y por 
tanto enmendamos; de todos modos, tras la u hay un pequeño trazo que podría ser ¡o 
deberse a que la pluma patinó. 

56. El tema de la mora o morisca encantadora aparece en el romance de la Mora 
Morayma y en una serie de poemas líricos como el corrocidísimo "Tres morillas me 
enamoran / en Jaén" o el n.° 84 de la antología citada de Alín, sacado del Cancionero 
musical de Palacio: vid. LEstrada 70-78. 

58. En el original, a continuación del y. 57 dice las senas, luego tachado, y este 
V. 58 empieza por con, que nos hemos permitido enmendar. Recuérdese que uno de los 

romances más difundidos —con diversas asonancias— en todo el mundo hispánico se 
titula precisamente Las señas del marido, si bien su tema es muy diferente (vid. 
LEstrada 60 y  n. 6 en p. 64). 
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Rrespondió con gran sentido: 
- Yo te las diré, Mulei; 
pues que ya so¡ de tu le¡, 
no me pongas en olvido. 

Es vn onbre apresonado 
y a por nonmbre Rreduán, 
barbispeso [y ajlhenado, 
trae vn caballo alazán. 

61. Vid. nota al y. lO. 

62. Mulei: según Armistead, 'in¡ dueño'; Fernández-Guerra traduce Amuley 
como 'Oh señor mío!'. 

65. Se acerca aquí nuestro ms. (por segunda vez, vid. n. 21) a G, que dice: "Es un 
hombre apersonado, / y ha por nombre Reduán, / barvi espesso y alheñado; / lleva un 
caballo alazán". La palabra apresonado no figura en el DRAE, pero en casos como 
éste, es frecuente en castellano vulgar la metátesis: apersonado es adjetivo antiguo que 
significaba 'de buena presencia'; Corominas silo registra, s.v. persona, con el sentido 
de 'corpulento' (l.a  doc. h. 1550). 

65-72. Excepcionalmente, aquí es más amplia la versión de los impresos, por lo 
que vamos a reproducir las dos estrofas que corresponden a esta del ms. en C: "Es vn 
moro barbicano / de cuerpo no muy pequeño / y aunque biue algo malsano / el gesto 
tiene halagueño / Mi palabra y fe tempeño / que aljuba lleua vestida / de seda y oro 
texida / qua¡ aquesta que (enseño / Si ganada es Antequera / oxala Granada fuera. ¡-
Porque no comprendas yerros / lleua mas escucha y cata / una lança con dosfierros / 
que al que hiere luego mata / Caparaçon descarlata / con el cauallo alazan, / borzeguis 
de cordouan / y los estribos de plata / Si ganada es Antequera / oxala Granada fuera". 

66. Como decimos después, hubo un romance viejo fronterizo de Reduán 
—"nombre muy frecuente en la poesía morisca", según LEstrada 86—, y  en diversos 
pliegos sueltos del xvt aparecen otros Reduanes: vid, las descripciones en el DBPS, 
núms. 691, 759, 760 y 1.140. Si en el y. 41 se ha llamado al marido Ah, debe entenderse 
que su nombre era Alí Reduán, como se le llama en G (vid. LEstrada 85). 

67. G nos ayuda en la lectura fajlhenado —dudosa por rotura del ms.—, 
participio del verbo alheñar 'teñir con polvos de alheña' [de hojas de ese arbusto]; 
barbispeso = barbiespeso 'que tiene espesa la barba'. 
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La cola de un jazerán, 
las estriberas de plata, 
con vn capuz d'escarlata 
y dora[da] la Cimera. 

Manana con más de mil 
salir á al escaramuza 
con esos moros de Muza 
y Mahoma el alguacil. 

Entonzes podrás venir 
abueltas de otros cristianos, 
porque quiero que a tus manos 

80 mi marido presto ,nuera. 

Si me sacas d 'esta villa 
salva, segura y en paz, 
darte [he] arenas y alfaraz 
y dinero a maravilla. 

68. El caballo alazán como tópico poético lo estudian S. G. ARMISTEAD y J. H. 
SILVERMAN en una nota publicada en RoPh, 21 (1967-68), pp.  510-512: "Jud.—sp. 
alazare: An Unnoticed Congener of Cast. alazán". 

69. jazerán: el DRAE no registra esta palabra, pero si jacerina 'cola de malla'; 
según Corominas, s. y. jacerino, Dozy señala ejemplos de jacerán en castellano 
antiguo. 

72. El ms. dice y dora la cimera, verso cojo que hemos enmendado; cimera 'parle 
superior del morrión, que se solía adornar con plumas y otras cosas'. 

74. salir fhJa ('saldrá'): perífrasis verbal que, como se sabe, dio origen al futuro 
románico. Sobre al, vid, nota 39. 

76. alguacil: aquí tiene el significado de 'general', 'jefe'  o 'protector', aceps. que 
no figuran en el DRAE. 

78. abueltas de (a vueltas de, en el DRAE, a bueltas en el Diccionario de Autori-
dades) significa aquí 'envuelto en', 'acompañado por'; F trae abuelto, C abuelta y G 
a vuelta. Desarrollamos la abreviatura habitual, aunque algo anticuada por entonces, 
de cristianos, como en el y. 86, si bien está sin abreviar en el y. 40. 

81-88. Estrofa que falta en las demás versiones. 
83. Suplimos el [hJe que olvidó el copista —igual sucede con la misma estructura 

sintáctica en las versiones impresas—, como en otros casos, por ser vocal idéntica a la 
anterior. Según Corominas, la palabra alfaraz ('caballo que usaban los árabes para las 
tropas ligeras') "apenas puede considerarse voz ro,nance". 
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85 	Yrnos emos a Castilla 
y tomarme [he] yo cristiana 
luego y de muy bue[na gana] 
por salir des ............... - 

[3• columna] 	[Ello]s estando en aquesto, 
90  añafil sonó en la villa. 

- Vamos de aquí muy pres[toJ 
(dixo la mora garrida). 

Yros es por esa orilla 
y cobrios d'un payés; 
de las voces no curéis, 
con vien vamos a Castiffial. -  

86. Suplimos el (lije como en el y. 83. 

87. Nos hemos atrevido a suplir lo que sin duda estaba escrito en el trozo que 

falta; luego significaba 'inmediatamente'. 

88. Seguramente habría que suplir des!ma ,nancillaj. Corno advierte Armistead, en 

todo este pasaje se desarrolla el tema central de la composición: el de la mora que, 

enamorada de un guerrero cristiano, se convierte y huye con él; es tópico antiguo, muy 

frecuente en la épica francesa (sirvan de ejemplo Galiana en la leyenda del Maynele 
y Floripes en la de Carlomagno y los Doce Pares). 

89. Hemos suplido el casi seguro comienzo de este verso, que es una fórmula típi-

camente romancistica. 

90. añafil 'trompeta recta morisca de unos 80 centímetros de longitud, que se usó 

también en Castilla'. 

91. Suplimos aquí, como en el y. 96, la sílaba final que no llegó a escribir el 

copisCa por falta de espacio. 

93. Habrá que entender 'es ¿fuerza] ¡ros', 'debéis ¡ros'; menos probable parece la 

lectura Yros, es por esa orilla. 

94. cobrios = cubríos: a lo largo del siglo xvi van desapareciendo las vacilaciones 

en el timbre de las vocales átonas, pero hay formas como cobrir que llegan al siglo xvii; 

payés. 'escudo oblongo y de suficiente tamaño para cubrir casi todo el cuerpo del 

combatiente'. La  del comienzo está escrita sobre una d: ¿corrigió el escriba porque se 

dio cuenta de que omitía un verso? 

96. Vid, nota al Y. 91. He aquí la tercera coincidencia de A con G: en C "amor 
vamos a Castilla" y en F "echad por essa ladera". 
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Díxele: —Quedaos adiós, 
g[enJtil. dama, pues que sé 
que soys cierta mía vos, 

100 yo vuestro por mi fe. - 
Rrespondióme y dfrome, 

los ojos vajos 1/orando: 
—(A Ji, Ficalvi, ¿para quándo 
vuestra buelta esperaré? 

97-104. Esta última estrofa del ms. falta en las demás versiones. 

98. g[enJtil: el ms. presenta aquí un pequeño agujero. 

99. La segunda palabra del verso no tiene una lectura clara, podría ser soys o 
pues; nos hemos inclinado por la primera, ya que el leer pues obligaría, para dar 
sentido al verso, a corregir vos por sos 'sois', forma que deja de usarse en España y en 
la América no voseante hacia 1570, aunque se conserva hoy en la voseante yen judeo-
español oriental. 

100. Verso cojo que podría enmendarse añadiendo soy antes o después de vuestro, 
palabra que aparece abreviada. 

101. Este verso rima con el anterior y con los demás acabados en —é porque, 
aunque la palabra final es esdrújula, lleva un acento secundario en el pronowbre 
enclítico. 

103. Por rotura del ms., falta la primera letra, que podría ser A o D; según 
ARMISTEAD,fi-qa/b-i significa 'sobre mi corazón', y la palabra árabe calvi figura en 
una canción recogida en 1592 por el músico Francisco Salinas (De musica libriseptem) 
y antes en la controvertida reconstrucción que Cejador (vid, su edición, Clásicos Caste-
llanos, II, pp.  136-137) hizo del y. 1229b del Libro del Buen Amor. 

104. Es inevitable aludir aquí —como LEstrada 91, que conocía el texto sin esta 
estrofa— al "fragmenhismo". Las versiones en prosa sí tienen un final cerrado: un 
soldado francés suplanta al galán (Pedro Montalvo) y rescata a la mora; Pedro y el 
francés se la disputan y, tras la conquista de la plaza y el bautismo de la mora, se casa 
con el español, apadrinados por el infante D. Fernando. Es evidente que las versiones 
en prosa poseen menos encanto poético que las versificadas, con su final trunco que 
tantas posibilidades deja abiertas. 
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No vamos a hacer aquí una comparación detallada entre las demás 
versiones y la nuestra, pero sí diremos que el ms. pertenece claramente 
a una familia o rama textual distinta de F y C, que presentan versiones 
muy semejantes en conjunto, y es casi seguro que la Flor tomara el 
texto de la tradición', de un ms. o de un pl.  s. no conservado anterior y 
semejante a C; G pertenece a otra familia distinta, pero dan que pensar 
las tres coincidencias con A que hemos sañalado en las notas. Desde 
luego, ninguno de los textos conservados es el "primitivo", pues T, 
obligadamente posterior a él, es sin embargo la versión más antigua 
conservada. 

Es ms. presenta un texto más amplio que los impresos —104 [mas 2] 
versos, frente a 2 + 722_  y en algunos casos muy divergente. Había-
mos pensado en un principio que el ms., por las razones apuntadas en 
las notas a su texto 3 , era una copia hecha descuidadamente, quizá al 
dictado o de memoria; ahora, sin desechar esa hipótesis, estamos con-
vencidos de que el poema debió de tener vida tradicional —probable-
mente, oral 4  y manuscrita—, aunque seguramente menor que si se 
hubiera tratado de un romance. 

La composición, de "carácter lírico y narrativo a la vez" (LEstrada 
70) y  que no nos parece muy sobrada de calidad poética, es de tema 
fronterizo, aunque sería más exacto hablar de poema morisco; Menén- 

1. Vid. LEstrada 65. No queremos entrar de lleno en esta cuestión, pero comparti-
mos las palabras de Rodríguez Moñino y Devoto, para quienes la Flores "un conjunto 
de materiales extraídos de manuscritos o de la tradición oral" (apud LEstrada 24); 
también dicen que "nunca se sabe, en la lírica española (o, por lo menos, nunca se sabe 
M todo...) cuándo una pieza es o no popular", y añaden: "Esta transmisión de temas 
y hasta de versos de lo popular a lo culto y de lo culto a lo popular prueban una vez más 
el carácter tradicional de la lírica española..." (apud LEstrada 53, n. 14). 

2. Son 9 estrofas, de 10 Vs. Cfl el pl. s. porque repiten el estribillo al final de cada 
una. Concretamente, faltan en F y C los vs. 11-18, 27-34, 49-56, 81-88 y  97-104 del ms., 
si bien éste, como ya hemos dicho, refunde en una las estrofas 6.' y 7.' de F y C; G 
tiene 78vs. irregularmente distribuidos en estrofas. 

3. Los lapsus ca/ami y los versos cojos. 

4. Abonan esta hipótesis, además de las características de nuestro texto y de la 
existencia de T y M, el hecho de que Correas recoja el estribillo y Covarrubias otros dos 
versos. Como dice LEstrada 37, n. 3, "el uso de verter  lo divino la poesía profana se 
encuentra desde los mismos orígenes del Cristianismo", y la divinización de una poesía 
es "índice de su difusión..., pues para esta clase de poesía popular de devoción 
se elegían las obras más conocidas comúnmente de todos" (LEstrada 36). 
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dez y Pelayo la denominó acertadamente "serranilla morisca"5 . Nos 
recuerda de lejos romances como el de Reduán (Primavera6  n. °  72) o 
los que se refieren a la pérdida de Antequera (Primavera núms. 74-76). 
Don Ramón Menéndez Pidal 7  dice que los romances moriscos, de fines 
del XVI y cuyo florecimiento se debe en buena medida a Lope de Vega, 
"tienen sus raíces y antecedentes en los romances fronterizos vistos 
desde el campo moro". También advierte que "desde antiguo revelan 
los romances influjo, a veces muy fuerte, de ideas y sentimientos 
moros, simpatía hacia el pueblo enemigo, pero no traducción de origi-
nales árabes" 8 . Creemos que esto último debe aplicarse también a 
nuestro poema, pero, a la vista del abundante vocabulario arábigo que 
presenta, y del eufemismo del y. 21 —compartido con G—, no parece 
descabellado postulai para A un adaptador morisco 9 . 

En cuanto a la métrica, y como se ha visto, el poema comienza 
con un pareado", al que siguen 13 estrofas pertenecientes al tipo que 

5. Vid, su juicio y el de los demás —pocos— estudiosos que se han ocupado de las 
Coplas en LEstrada 48. A continuación examina este crítico las semejanzas y diferen-
cias existentes entre las Coplas y las serranillas, término que engloba composiciones de 
varios tipos. 

6. Se trata de la Primavera yflor de romances, 2 vols., de F. J. WOLF y C. 
HOFMANN (Berlín, Asher, 1856), más accesible en la reedición de Menéndez y 
Pelayo, tomos VI¡¡-IX de su Antología de poetas líricos castellanos (vol. VIII de la 
llamada Edición Nacional, Santander, CSIC, 1945). LEstrada 59-64 señala varias 
expresiones comunes entre las Coplas y el Romancero, y a él se debe un estudio sobre 
"La conquista de Antequera en el romancero y en la épica de los Siglos de Oro", 
Sevilla, 1956. 

7. Romancero Hispánico (Hispano-portugués, americano y sefardí). Teoría e 
Historia, 2 vols. (Madrid, Espasa-Calpe, 1968, 2 .  ed.), II, p. 126. Es interesante 
recordar también que la Historia de las Guerras civiles de Granada, de Ginés Pérez de 
Hita (1595), — mezcla a la prosa trece romances fronterizos antiguos, cuatro refundi-
ciones nuevas de romances viejos y veinte romances moriscos -  ( ibid., II, p. 131). 

8. Op. cit., II, p. 34. 
9. El "primer autor", corno casi siempre ocurre en poesía tradicional o semitra-

dicional, es desconocido. La atribución a Juan Galindo, como dice LEstrada 42, es 
tardía y no tiene fundamento. 

10. Era el estribillo o villancico, al que ya nos hemos referido, pero conviene 
recordar que "el villancico es un núcleo lírico, popular, de concentradísima brevedad y 
alta carga poética, como resulta ser esta exclamación guerrera del principio de las 
Coplas" (LEstrada 65); para éste "parece indudable que las Coplas se cantaban", cosa 
muy lógica si gozaron de tradicionalidad y fueron vertidas a lo divino e imitadas en M. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



43 

T. Navarro Tomás" denomina coplas de arte menor, y A. Quilis' 2 , 
octavillas. Se trata, en definitiva, de cuartetas o redondillas enlazadas, 
pues cada copla de arte menor (ocho versos) está dividida en dos semi- 
estrofas de cuatro. La disposición de las rimas, como es habitual en este 
tino de estrofas' 3 , puede seguir varios esquemas. El más utilizado en 
nuestro ms. es abab:bccb (Vs. 19-26, 35-42, 57-64, 89-96 y  97-104), pero 
en seis ocasiones,.y contra las reglas de la estrofa 14 , queda sin rima un 
octosílabo: esquemas abba:acc-(vs. 11-18, 49-56 y 73-80), abab:bcc-
(Vs. 65-72) y abab:-ccb (vs. 27-34); quedan fuera de nuestro recuento 
las dos estrofas incompletas (vs. 43-48, precedidos de dos no conserva-
dos, seguramente un caso más de abba:acc-, y 81-88, que parece 
seguir el esquema abba:acca) y los vs. 1-10, que casi tienen rima roman-
cística: aa:-a-a:abab. Tampoco es normal que la rima sea a veces 
asonante: vs. 39-42, 90-92 y.94-95. Añadamos por último que la aso-
nancia é.a -es decir, la del estribillo- aparece en 18 versos (núms. 1, 
2, 4, 6, 7, 9, 18, 20, 22, 23, 26, 28, 30, 34, 48, 56, 72 y  80), siempre en 
verso par excepto en cuatro casos, si bien más que una verdadera aso- 
nancia es la rima consonante -era, menos en los vs. 9 (-ema) y 20, 22, 
23 y 26 (-ena). 

Recordemos también unas palabras de Francisca Vendrell: !'Al parecer, la repetición 
del estribillo era íntegra en un principio y con el tiempo fue reduciéndose, hasta llegar 
posteriormente a eliminarse..." (apud LEstrada 47). 

11. En su Métrica española. Reseña histórica y descriptiva (Madrid-Barcelona, 
Ediciones Guadarrama-Labor, 1974, 4 1  ed.), p. 128: "Estrofa formada por ocho 
octosilabos repartidos en dos grupos, 4-4, y  enlazados por dos o tres rimas". 

11. En su Métrica española. Reseña histórica y descriptiva (Madrid-Barcelona, 
Ediciones Guadarrama-Labor, 1974, 4a  ed.), p. 128: "Estrofa formada por ocho 

octosílabos repartidos en dos grupos, 4-4, y  enlazados por dos o tres rimas". 

12. Vid. su Métrica española (Madrid, Ediciones Alcalá, 1969), p. 108. 
13. NAVARRO TOMÁS (loc. cit.) dice: "Las combinaciones de las rimas coinci-

den con las de las coplas de arte mayor, abab: baab, abab:bccb, abba:acca, etc. Como. 
forma más común, la copla de arte menor produjo variedades más numerosas que su 
grave hermana mayor. Los esquemas indicados fueron los más corrientes". Añade que 

la estrofa es de origen gallego-portugués, que se utilizó mucho en la primera mitad del 
siglo xv (principalmente en los decires del Cancionero de Baena) y que "descendió su 

popularidad desde mediados de siglo". 

14. En realidad, lo que ocurre es que A se encuentra a medio camino entre el 
esquema métrico del villancico glosado (F) y el de las coplas de arte menor (C y G, vid. 
LEstrada 44 y  47); téngase en cuenta esto para las demás irregularidades que señalamos. 
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Las coplas de arte menor o octavillas se utilizaron bastante en el 
siglo xv, pero muy poco en el xvi. Como además Rodríguez-Moñino 15  
llama a nuestro poema "viejísimo" (con respecto a la fecha del pl. s., 
1573), hemos de suponer que un desconocido tomó o adaptó de la tra-
dición las Coplas, compuestas seguramente en la primera mitad del 
Siglo xv 16  y las copió a fines del xvi o primeros años del xv11 17 , cuando 
estaba en todo su apogeo la poesía morisca, moda que se manifiesta 
principalmente en los romances. 

¿Fue un morisco el autor de nuestro ms.? ¿Lo copió una monja del 
convento albaceteño o al menos lo escondió 18  luego por miedo a que le 
encontraran un papel profano? ¿Se lo enviaría un galán de monjas 19 ? 

15. Vid, su DBPS, p. 40. 

16. LEstrada,no se pronuncia sobre la cuestión, pero en la p. 22 cita la opinión de 
A. FERNÁNDEZ GUERRA, según el cual "este «romance» fue escrito en 1410". 
Nosotros no creemos que pueda asignarse sin más a las Coplas la fecha de la toma de 
Antequera. 

17. He aquí lo que permite deducir el examen de las grafías del ms. (vid, además lo 
que hemos ido diciendo en las notas sobre rasgos morfológicos y sintácticos): 

a) No aparece e, el como conjunción copulativa ni f— inicial latina conservada, 
así que el texto es posterior a c. 1520. 

b) Las grafías son normalmente etimológicas, pero hay algunas excepciones (bien, 
y. 4 / vien, y. 96; as, a, emos, ayas; varrera; hegido; dixese; truxese, etc.) que sitúan al 
ms. en una fecha posterior a mediados del siglo XVI, época de los grandes cambios en el 
sistema fonológico del español. 

c) Las grafías [oJgalá y algamía, como ya hemos dicho, pueden revelar un copista 
semianalfabeto. Muy normal era, en cambio, la falta de tilde en la ñ. 

18. Aunque poco habitual, no es la primera vez que aparece en España un ms. 
árabe o morisco —si es que el nuestro lo es— emparedado: el prof. Armistead me 
señala los artículos de F. CODERA "Almacén de un librero morisco descubierto en 
Almonacid de la Sierra", BRAH, 5 (1884), pp. 269-276, J. BOSCH VILA, "Dos 
nuevos manuscritos y pape/es sueltos de moriscos aragoneses", Al-Andalus, 22 (1957), 
pp. 463-470,  y  J. MARTÍNEZ RUIZ, "Un nuevo texto aljamiado: e/ recetario desahu-
,nerios en uno de los manuscritos árabes de Ocaña", RDTP, 30 (1974), pp. 3-17. 

19. No quisiéramos caer en aquello de "y dicen que averiguan lo que inventan", 
pero la hipótesis es muy sugestiva y compatible con las otras dos, e incluso permitiría 
dar una interpretación alegórica —quizá la que le daba la supuesta monja— al poeta: 
morica garrida malcasada = "malmonjada", cristiano = galán, Antequera = 
convento, Alí Reduán = abadesa, las saetas serían de amor, etc. 
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No lo sabemos, así que cada cual puede elegir la hipótesis que prefiera. 
Nosotros terminamos aquí la tarea que nos habíamos propuesto: dar a 
conocer este curioso manuscrito desemparedado poco ha, de manera 
que pueda ser leído y estudiado por quienes lo deseen. 

LM.I)-\1. 
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LOS PUENTES ROMANOS DE ISSO (Hellín). 

Por: José Julio BAQUERO AGUILAR 
Juan Carlos MARTINEZ CANO 

Juan Francisco JORDAN MONTES 

1. INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo es una breve comunicación que pretende única-
mente señalar la existencia de una serie de obras públicas, quizás roma-
nas todas ellas, en los alrededores de Isso, pueblo situado a unos 3,5 
kms al SO. de la ciudad de Hellin. Se trata de tres puentes de diferente 
entidad y en distinto estado de conservación. 

La metodología empleada reconocemos que es sumamente sencilla 
y un tanto rústica, pero la falta de medios técnicos y de una 
preparación especializada no nos permite mayores logros. Tan sólo se 
han intentado dar .a conocer por el interés que pudieran representar 
para el estudio del mundo romano en la comarca de Hellín-Tobarra y 
en la provincia de Albacete y por el evidente peligro a que están 
sometidos todos los puentes. Confiamos que estas obras de 
comunicación puedan ser estudiadas detenidamente por personas 
preparadas y protegidas por los organismos correspondientes. 

El uso de la terminología empleada en el artículo procede de la uti-
lizada en otras obras' y artículos 2  que hacían referencia a puentes ro-
manos. 

A continuación describimos esquemáticamente los monumentos 
catalogados indicando el lugar donde se encuentran y ofreciendo unas 

1. FERNÁNDEZ CASADO, C. Historia de/puente en España. Puentes romanos. 
Artículos publicados en la Revista Informes de /a Construcción del Instituto Eduardo 
Torroja de la Construcción y el Cemento. C.S.I.C. Madrid. 

2. GARCíA Y BELLIDO, A. El puente romano de Medellín. Archivo Español de 
Arqueología. XXVI. Madrid 1953. 407-418. 
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cuantas fotografias de ellos y de sus diversos elementos arquitectónicos. 
También se tratará de establecer las posibles relaciones de la calzada 
descubierta en uno de ellos con otras vías y calzadas romanas constata-
das o supuestas. 

2. DESCRIPCIÓN DE LOS PUENTES 

2.1. PUENTE N.o 1 

A. Localización 

El puente se sitúa en Isso, un poco aguas arriba del viejo molino 
Falcón, cerca del paraje de Peña Bermeja. La obra vadea el río Mundo 
en el extremo oriental de la garganta situada entre las sierras de Juan de 
Murcia al N. y Remolinar al S. Une o permite la comunicación entre la 
llanura extendida en torno a Isso y la ruta que conduce hacia Elche de 
la Sierra y en definitiva hacia Andalucía. En efecto, el antiguo camino 
de Andalucía o Camino Real transcurría por estos lugares en los que se 
ubica el puente. 

B. Características generales. Primera descripción. 

Se trata de un puente de tres ojos, dos de los cuales son de grandes 
dimensiones y un tercero menor quizás de reserva para las épocas de 
crecida. Los tres arcos voltean el cauce del río Mundo, aunque el pe-
queño queda actualmente al margen del caudal. 

Su longitud aproximada es de 35 mts. y su anchura de unos 4 mts. 
Separando los dos arcos principales y mayores de la obra, se cons-

truyeron dos tajamares o pilares de planta rectangular sin zócalo visi-
ble, uno a cada lado del monumento. 

A ciertos intervalos los guardalados están perforados para permitir 
el paso de unas gárgolas o desagües de piedra en canalera. 

En la parte superior del puente, en el camino, se descubren unas 
losas propias de las calzadas romanas. Esta sólo se conserva visible e 
intacta en la parte meridional del puente. En el centro y al Norte del 
mismo, un lecho de cantos rodados y argamasa parece que sustituyó a 
la calzada de sillares. La conservación de este piso no es óptima como el 
anterior pero, aun así, conserva gran porcentaje de su antigua extensión 
sobre el camino. 
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La orientación general del monumento es N-S. y fue construido a 
nivel. 

C. Descripción de los elementos del puente 

a. Arcos 

Como ya indicamos, existen tres arcos descubiertos. Los dos mayo-
res son de medio punto con dovelas de piedra (caliza) perfectamente 
ensambladas. Su número visible es de 36, a las que presumiblemente 
haya que añadir algunas más que se encuentren sumergidas o soterradas 
por el limo del no. El salto o la luz de los arcos es de cerca de 8,5 mts. y 
su altura aproximada de unos 6 mts. Las bóvedas son de medio cañón y 
su anchura alcanza los 4 mts. Todas las bóvedas están compuestas por 
bloques de sillería dispuestas en hiladas de a cinco o a seis y con gran 
perfección técnica. 

El arco menor, el situado al Norte, ofrece notables diferencias res-
pecto a sus compañeros tanto en dimensiones como en el tipo de roca 
que constituye sus sillares. Así, su luz tan sólo alcanza algo más de 3 
mts. y su altura unos 2 mts. La anchura de la bóveda es semajante a la 
de los arcos anteriores. Las dovelas son de arenisca amarillenta en nu-
mero visible de 15, muy erosionadas y siendo muy dispares entre ellas, 
tanto en tamaños como en formas. Los labios o boquillas de los arcos 
mayores se caracterizaban precisamente por la homogeneidad y dis-
posición regular de sus elementos. Por lo demás, la bóveda coincide 
con las de los arcos principales: de medio cañón e hiladas de a seis. Es 
interesante señalar cómo el trasdós del arco pequeño presenta una cu-
riosa clave. 

Quizás existan posibilidades de encontrar algún otro arquito en uno 
de los dos extremos del puente, en especial en el septentrional, pero que 
esté sepultado y cegado por los derrubios o camuflado por posteriores 
retoques en la obra. 

Los tímpanos entre los arcos son sumamente toscos por su sillarejo 
y argamasa sin ningún elemento arquitectónico como cornisa o arcos 
aliviaderos. 

b. Pilares y machones 

Los dos pilares principales se encuentran situados entre los dos ar-
cos mayores del puente, uno a cada lado del mismo y prácticamente 
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coincidiendo en situación. Ambos son semejantes por su planta trián-
guiar y sus tejadillos a dos vertientes, a modo de semipirámide. Estas 
dos pilas fueron construidas con bloques de roca tallada en sucesivas 
hileras de sillares de a tres, contándose hasta 8 visibles y libres del cau-
dal del río. Las cubiertas de las pilas, los tejadillos semipiramidales 5en 
cambio, fueron realizados con sillarejo y bloques de piedra irregulares 
salvo en el vértice inferior que ofrece uno o varios sillares tallados y 
ensamblados para mantener con cierta seguridad el amasijo superior. 

Existen otros dos contrafuertes de menor perfección técnica, tam-
bién uno a cada lado del puente, y que separan el pequeño arco septen-
trional de arenisca con el mayor inmediato. El situado aguas abajo, es 
un gran machón ligeramente deforme en planta y de un solo cuerpo, sin 
zócalo, construido con grandes sillares labrados. El levantado aguas 
arriba es un largo brazo acodado que en su cara superior se cubrió con 
una capa muy consistente de cantos rodados y cementos; pero bajo el 
revoque existen sillares idénticos al anterior machón. El primer tramo 
del brazo va en dirección E-O y el segundo tuerce hacia el NO., 
abrigando al arquito pequeño del puente. 

c. Elementos secundarios: pretiles, plataformas, desagües... 

Los pretiles del puente están levantados con piedras deformes y sin 
ningún orden aparente y unidas con argamasa. Quizás sean posteriores 
a la fábrica principal. La altura actualmente conservada por término 
medio es de 90 cms. A intervalos y por los dós antepechos, se abren 
unas boquillas formadas por una tosca caja de lajillas de piedra que 
cubren o encierran unas canaleras de roca trabajadas y aptas para ex-
pulsar el agua que se almacenara sobre el camino del puente. Coinciden, 
más o menos, las de un costado con las del opuesto, siendo las diferen-
cias en centímetros escasas. Las aberturas se practicaron de N a S en la 
vertical del arco pequeño con dovelas de arenisca; un poco antes de los 
contrafuertes secundarios; en ambos extremos del arco principal más 
septentrional y en el extremo norte del segundo arco principal, el más 
meridional. Es decir, en total 10 canaleras o desagües de roca a los que 
se añaden uno más en la plataforma Sur y otro en la parte norte del 
puente, poco antes de alcanzar al arco pequeño, por el costado de aguas 
arriba. Tal vez se perdieran aún otro par de canaleras en el extremo sur 
del puente. 
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En la parte norte del puente se observan los restos de un murete, ya 
fuera del camino -  entre los pretiles, que se dirige hacia el NE y del. que 
calculamos unos 15-20 mts. Quizás indique la dirección de llegada de 
un camino romano o medieval procedente de Isso o de Hellín. 

En la parte contraria, en el sur del puente, se distingue otra gran 
plataforma muy importante arquitectónicamente por unos muros cuyos 
basamentos son de espléndido opus cuadratum de ecelente labra y 
ensamblaje. Estos sillares también se manifiestan en las aristas de los 
muros que encierran y conforman la plataforma. El resto es de sillarejo 
pobre con argamasa. El muro oriental de la plataforma lleva primero 
una dirección SE muy brevemente, apenas 5 mts., y luego Sur durante 
13 mts. El muro occidetital se dirige continuamente hacia el SO en un 
trayecto de unos 20 mts. Es en esta plataforma, donde se descubre tam-
bién otra canalera semejante a las que surgen en los pretiles. Se sitúa en 
el muro oriental, en el sector que se dirige hacia el S. Quizás esto sugiera 
que las plataformas o al menos la parte superior de las mismas, son 
coetáneas a los guardalados del puente. 

d. Calzada 

El camino encajado en el puente presenta en la parte norte y central 
un piso formado por cantos rodados sobre una capa de argamasa o ce-
mento consistente. Los guijarros se encuentran bien colocados y traba-
dos entre sí, pero su extensión no se conserva completa y en ocasiones 
se reduce a escasas hiladas en los bordes del camino, bajo el amparo de 
los pretiles. 

únicamente en el sector sur se aprecian las grandes losas en disposi-
ción horizontal de la calzada romana. En los laterales y siguiendo la 
dirección N-S del camino se observan unos rebajes de encarrilamiento 
producidos quizás por las rodadas de los carruajes o intencionadamente 
hechos para el paso de los vehículos. Son relativamente profundos y 
anchos. 

Hasta el momento, la extensión de calzada descubierta por las labo-
res de limpieza efectuadas ha sido de una decena aproximada de hiladas 
de losas en disposición horizontal (equivalente a 3 mts. de anchura por 
unos 5 de longitud). 

El problema que. se  plantea es acerca de la coetaneidad o no de los 
dos pavimentos: la calzada de losas en disposición horizontal y el lecho 
de guijarros dispuestos sobre una capa de bloques irregulares de piedra 
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a la que se unen por un cemento. En principio, parece situarse el pavi-
mento de cantos rodados a un nivel ligeramente superior que la calzada. 
Pero quizás fuera raro el pretender cubrir un firme tan sólido y seguro 
como es el de la calzada y cambiarlo por el menos consistente de cantos 
rodados, más expuesto a resquebrajaduras y pérdidas de sus pequeños 
elementos. Además, el pavimento de cantos rodados puede ser consi-
derado como atribuible al período romano 3 . 

Hemos de indicar cómo en los márgenes del sector sur del camino 
del puente, en la parte correspondiente a la calzada de losas, aparecen 
unas hiladas de pequeños bloques de roca o cantos rodados dispuestos, 
como si se tratara de unos estrechos margines o aceras. 

2.2. PUENTE N.° 2 

A. Localización 

Los restos del segundo puente se encuentran muy cerca del antiguo 
molino Falcón, a escasos centenares de metros aguas abajo del puente 
designado con el número 1. Como el anterior, también cruza el río 
Mundo con una dirección N-S. Porsu aspecto y técnicas constructivas 
más primitivas quizás pertenezca a un momento cronológico más anti-
guo que el principal. 

B. Características generales 

El puente tan sólo conserva un arco, habiéndose perdido el resto de 
la fábrica en la orilla izquierda del río. Tal vez se pudiera pensar en dos 
arcos como mínimo o hasta tres, número que sería suficiente para va-
dear el caudal. La prospección del lecho del cauce aprovechando perío-
dos de estiaje podría ofrecer alguna información. 

El arco superviviente del puente tiene un salto o luz de 4 mts. y una 
altura de unos 3 mts. La anchura de la bóveda es de apenas. 2,75 mts. de 
los cuales 80 cms. corresponderían a los pretiles. 

La fábrica, en su parte interna, está compuesta de sillarejos a modó 
de lajas torpemente unidas entre sí en hiladas horizontales e irregulares, 
formando una bóveda de medio cañón. La parte externa de ella, la bo-
quilla, presenta no obstante dóvelas de piedra tallada en número de 

3. TARRACENA AGUIRRE, B. Las vías romanas en España. 111 Congreso Ar-
queológico del Sureste español. Murcia 1947. 249-255. 
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hasta 38 visibles, pero todas ellas muy diferentes entre si en forma, ta- 
maño y disposición. El trasdós es en realidad el que afianza la fábrica. 

Sobre el puente se distingue lo que podría ser considerado como un 
piso o calzada de argamasa con cantos rodados, muy compacto y resis-
tente. Se conserva en buen estado sobre el arco en pie y durante un bre-
ve recorrido al descender a la orilla derecha del río Mundo, pareciendo 
que señala una ruta hacia el Oeste, hacia Andalucía. Luego se pierde 
todo vestigio y se confunde con un camino de tierra. Los restos conser-
vados de este pavimento alcanzan los 6,5 mts. de longitud, siendo su 
espesor variable entre 20 y  30 cms. 

Cuando el agua desciende a ciertos niveles, parece apreciarse en la 
parte baja del puente el arranque del segundo arco que se desplomó o 
fue destruido por causas desconocidas. 

Por la inclinación de los restos del pavimento, se podría deducir que 
el puente fue a doble vertiente, y que no fue construido a nivel como el 
primeramente descrito. 

2.3. PUENTE N.° 3 

A. Localización 

El puentecillo se sitúa a la salida del pueblo de Isso, en dirección a 
Elche de la Sierra, a escasas decenas de metros del castillo árabe de la 
localidad y de la iglesia de Santiago. El monumento vadea un cauce que 
quizás correspondiera en su tiempo a un arroyuelo que descendía desde 
la Fuente de Isso, junto a la aldea de Toladillo, pasando bajo la forta-
leza árabe, hasta desembocar en las proximidades del puente de Blas 
García. 

B. Características generales 

El puente tan sólo tiene un arco escarzano compuesto por 9 dóvelas 
de arenisca amarilla, muy semejante o idéntica ala roca empleada para 
la construcción del acueducto de Albatana 45 , que se apoyan sobre dos 

4. ZORNOZA, B. El acueducto romano de ,4lbatana. Al-Basit. N.° O. Agosto 
1975. 

5. Bimilenario del Acueducto. Exposición Conmemorativa. Segovia. Agosto-sep-
tiembre 1974. 33-36. 
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salmeres de mayor tamaño en la base y extremos, y que también fueron 
elaborados en el mismo material. Sobre el arco de arenisca corren al 
menos otras dos hileras de sillares de piedra caliza que muy seguramen-
te correspondan a distinto momento histórico que las dovelas de arenis-
ca. No se aprecia ninguna argamasa o cemento entre las juntas. 

El puentecito realiza un salto de 3 mts. siendo su altura de 2 mts. y 
la anchura de su bóveda de unos 5,5 mts. La bóveda es de sillería, pre-
sentando una hilada de 10 bloques o sillares bien labrados. 

La orientación de la fábrica es de E-O y fue construida a nivel. 
Sería muy interesante poder demostrar arqueológicamente un asen-

tamiento romano en la localidad de ¡sso, pues quizás el puente indicará 
el extremo del poblamiento o del establecimiento y una de las salidas 
comerciales o de comunicación hacia la Bética. 

3. RELACIÓN Y SITUACIÓN DE LA CALZADA 
EN LA RED VIARIA PENINSULAR DE EPOCA ROMANA 

3.1. Según las fuentes 

Si atendemos al estudio de las fuentes básicas utilizadas para el esta-
blecimiento de la red viana romana, observamos cómo nuestra hipoté-
tica vía romana de ¡sso queda desplazada de todas las localidades y 
mansiones mencionadas en ellas. Así, distinguimos que: 

—Según el Itinerario de Antonino 6 , la vía más cercana a la comarca 
de Hellín-Tobarra y por lo tanto a la calzada recientemente descubierta 
en lsso, sería la señalada entre Libisosia (Lezuza) y Saltici (Chinchilla). 
También la que descendía de Norte a Sur por el litoral mediterráneo 
desde Valentia (Valencia) y Ilici (Elche) y Cartago Spartaria (Cartage-
na). Pero ambas vías quedan relativamente alejadas de la vía de Isso y 
no permiten establecer una relación directa de comunicación. 

—Según La Tabula Peutingeriana7  y la reconstrucción de K. Mi-
ller 8 , tampoco nos es posible vincular el hallazgo del puente N.°1 de 

6. ROLDÁN H ERVAS, J . M. Itineraria Hispana. Fuentes Antiguas para el cono-
cimiento de las vías romanas de la península ibérica. (Lams. ¡ y VIII). Madrid 1975. 

7. ROLDÁN HERVAS, J. M. Op. Cit. (Lam. XI.). 

8. MILLER, K. Itineraria romana. Riimische Reisewege an der Hand der Tabula 
Peutigeriana. Stuttgart 1916. 
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Isso con las rutas allí expresadas. Las vías más cercanas coinciden en 
general con las señaladas por el Itinerario de Antonio. Al N. Libisosa y 
Saltici quedan demasiado alejadas y al E. y al S. Helice y Cartago Spar-
tana permanecen a semejante distanciamiento. 

—E/Anónimo de Ravena 9  nos resuelve aún menos el problema de 
relacionar el fragmento de la calzada de Isso con la red viana hispana. 
La via romana que bordea la costa mediterránea allí indicada, sigue 
quedando muy apartada de estas tierras. 

—Los Vasos de Vicarello'° en su ruta de Gades a Roma repiten el 
camino trazado entre Saltigi y Líbisosa pasando por Parietirlis como el 
tramo más próximo a Isso y por tanto distante de la calzada de Isso. 

En conclusión, ninguna de estas fuentes nos permite relacionar la 
pequeña vía de Isso con los itinerarios y caminos que aparecen mencio-
nados en ellas. Hemos de recurrir, pues, a las labores de campo e inves-
tigaciones realizadas por arqueólogos e historiadores, y basarnos en sus 
deducciones y resultados. También las noticias de antiguos cronistas y 
geógrafos nos resultarán de gran interés. 

3.2 Según la investigación moderna 

—Si leemos en la obra de JUAN LOZANO" sobre el reino de Mur-
cia, encontrambs la mención de una vía romana que podría estar 
en relación con »  la recientemente descubierta en Isso: 

"... la una busca a Chinchilla, la otra al Oriente inclinado al Sur, 
tirando a los contornos de Tobarra y Hellín; y en un alto próximo a 
Cieza están visibles las piedras puestas en orden. Corre de aqul bus -
cando la derecha de la ermita de San Roque, poco distante del puerto 
de la Losilla, donde desaparece". 

—Segun HÜBNER 12 , también existía esta vía desde Cartagena ha-
cia el Norte: 

"Una tercera vía, no descrita en el itinerario, salía de Cartagena 
hacia el Norte; así lo observó, además de Juan Lozano y otros, José 

9. ROLDÁN HERVAS, J. M. Op. cit. (Lam. XII). 
10. ROLDÁN HERVAS, J.M. Op. Cit. (Lam. XIII). 
11. JUAN LOZANO. Bastitania y Contestania del Reyno de Murcia. Murcia 

1794. 17. 
12. HUBNER. Corpus Jnscriptiones Latinorum. Vol. II. 654. Berlín 1892. 
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Comida en su Itinerario Valenciano (Noticia de un camino romano 
que salía de Cartagena para las provincias del norte y no se halla 
mencionado en el itinerario de Antonino. Ms. Blibl. Acad. Matrit. 
Est. 1832). A ella pertenece el miliario que se halla en Murcia (n. 
4.945), cuya noticia debemos únicamente a un vecino de Murcia, así 
como los fragmentos cerca de Lorquí (n. ° 4.946) y  en el puerto de la 
Losilla (N. 14.947) observados por Lozano y Comide. Añade éste, 
además, que fueron observados vestigios de la vía por el mismo o por 
amigos suyos cerca de la charca de A ledo, entre las casas de/puerto y 
del portazgo, al lado del castillo de Morón, entre Molina y Lorquí, 
frente a la torre del Junco, en el cortijo de López, Ciézar, Cieza, 
Venta de la Oliva, Puerto de la Malamujer, Cañada del Peligro, Can-
carix, Tobarra, Pozo Cañada, hacia la ciudad de Albacete". 

EMILIO MOLINA LÓPEZ 13  hace un comentario a la obra de 
Hübner: 

"E. Hühner, confirmando las sospechas de Lozano y sirviendo 
de apoyo a la afirmación de Fernández Guerra 14 ("... y en el de 
Saltigi a Cartago Spartaria hubo romanas hospederías en Hellín 
(Ilunum), Cieza (Segisa), Murcia (Tucca?) y en Leones al NO. de 
Cartagena"), cristaliza con pruebas arqueológicas las existencia de 
esta vía romana, que Al-Udri nos lega en su obra. A ella pertenecen 
los miliarios hallados en Murcia, en Lorquí y en el puerto de la 
Losilla, y según el propio autor, se hallan vestigios de este camino 
junto al castillo de Morón, entre Molina y Lorquí, frente a la torre 
del Junco, en Cieza, en la venta del Olivo, en el puerto de la Mala 
Mujer, Cañada del Peligro (en el despoblado donde situamos la 
ciudad de Iyyuh), en Cancarix, Tobarra y Pozo Cañada". 

—Es el padre ANTONIO YELO TEMPLADO 15  el que precisamen-
te recoge los datos ofrecidos por Al-Udri, geógrafo hispanomusuImán: 

"Entre estos textos ha llamado la atención un itinerario desde 
Cartagena a Toledo cuyo fragmento concerniente a nuestro estudio, 

13. MOLINA LÓPEZ, E. Iyyu(h): Otra ciudad yerma hispanomusulmana. Cua-
dernos Historia del Islam. N.° 1. Granada 1971, 67-81. 

14. FERNÁNDEZ GUERRA, A. Discurso de contestación a D. Juan de Dios de 
la Rada y Delgado sobre antigüedades del Cerro de los Santos (Discurso de ingreso en 
la Real Academia de la Historia). Madrid 1875. 

15. YELO TEMPLADO, A. La ciudad episcopal de Ello. Anales de la Uniyersi-
dad de Murcia. Filosofía y Letras. Vol. XXXVII. N.° 1-2. Curso 1978-79. Edición 
1980. Murcia. 
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Puente número 1. -  Vista desde aguas arriba. 
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dice así: "La primera etapa de Quartayanna- Tulaytula es la que va 
desde Quartayanna a Mursiya a 30 millas; hasta Mulina 8 millas; a 
Síyasa 25 millas; a la madina Iyyuh 30 millas, a Tubarra 10 millas; a 
Sintiyala 35 millas....". Algumos estudios recientes no han tenido en 
cuenta el carácter evidentemente medieval de este itinerario, sin duda 
trazado sobre otro romano." 

Existía, pues, una ruta que afectaba a las localidades de Cartagena, 
Murcia, Molina, Cieza, Hellín, Tobarra, Chinchilla.., en epoca medie-
val y que era heredera de la vía romana. 

—MARTÍN ALMAGRO 16  también corrobora la existencia de esa 
importante vía romana quecomunicaba Complutum (Alcalá de Hena-
res) con Cartagena y que transcurría por la proximidades de las ciuda-
des de Hellín y Tobarra. Isso, al situarse a uhos 3,5 kms al SO de ellas, 
es muy posible que su vía o calzada de los puentes se uniera con la de 
Complutum-Cartagena. 

"A todas las referencias anteriores aún podemoas añadir otra, 
conservada en la mención de los caminos romanos que nos ha guar-
dado el Ravennate (Divisio Mundi 4.44, pág. 313,11), quien reseña 
que una vía que iba iuxta civitatem Complutum (Alcalá de Henares), 
por Caraca (Caravaña, junto al río Tajuña), Sicobriga (Segobriga), 
donde llegaba por Huelves a Uclés, pues en estos lugares han 
aparecido sendos miliarios), a Puteis Altis (Pozoamargo). Todo el 
trazado de esta vía romana queda bien señalado por varios miliarios. 
El Ravennate hace llegar esta vía hasta Lebisosa (Lezuza). Se dirigía 
también a Cartagena por Chinchilla, la Saltici del Itinerario de A nto-
nino o Saltigi de los vasos Apolinares, cruce de los caminos romanos 
que venían del Oeste desde el valle del Guadalquivir y desde Mérida o 
Toledo en dirección a Valencia o Cartagena (4)." 

—MANUEL CORCHADO SORIANO" igualmente recoge la 
calzada que desde Alcalá desembocaba en Cartagena tras pasar por 
Cabeza de Griego, Villar de Cantos, Pozo Amargo y Chinchilla. Re-
producimos el fragmento que habla de la comarca de Hellín-Tobarra:: 

16. ALMAGRO, M. Segóbriga. Mm. Ed. y Cienc. Dirección General del Patri-
monio Artístico y Cultural. Madrid-1975. 21-22 y  Fig. 4. 

17. CORCHADO SORIANO, M. Estudio sobre las vías romanas entre el Tajo y 
el Guadalquivir. Archivo Español de Arqueología. Madrid. 1969. 124-158. 
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"Continua por el camino de Chinchilla a Murcia, pasando 2 kms. 
al  Este de Pozo Cañada y a 4 kms. al  S. de este pueblo, se une a la 
trayectora de la carretera general, la que sigue hasta la Venta Nueva; 
continúa por el camino de Albacete a Ju,nilla, hasta desviare por el 
de Gómez- Yánez a Tobarra. Pasa por Tobarra y Hellín y dáspués de 
este último se le une la vía que viene desde la de Códoba-Sagunto, 
desviándose por Castellar y La Puerta, continuando unidas en direc-
ción a Cartagena." 

—Por último mencionamos una curiosa noticia de las relaciones 
topográficas de Felipe II acerca de un camino que debía ser la vía 
romana: "dijeron que este villa de Hellín es lugar pasajero, que pasan 
por ella los que vienes de Castilla la Vieja a Murcia y Cartagena y 
Lorca....". Capítulo XLI de La villa de Hellín. Esto nos indica que esa 
vía estaba en servicio en la época Moderna. Y aún hoy con la carretera 
Nacional 301 Madrid-Cartagena. 

En conclusión, observamos que efectivamente existió una vía ro-
mana que unía las localidades de Complutum y Cartagena y entre,, los 
muchos lugares y poblaciones por las que transcurría se encontraban 
Tobarra y Hellín. Es por tanto lógico pensar que la calzada descubierta 
en el puente N.° 1 de Isso se uniera o tributara a la de Alcalá-Cargagen-
na en las proximidades de Hellín. Ahora nos preguntamos de donde 
procedía la calzada o vía de Isso. La respuesta nos la ofrece de nuevo 
CORCHADO SORIAN0 18  cuando habla de la desviación de la vía 
Córdoba-Sagunto por Castellar, La Puerta y Riopar y que al alcanzar 
la localidad de Hellin se dirigía, unida con la de Alcalá-Cartagena, a 
esta última ciudad portuaria. Citamos textualmente: 

"De la vía Cordoba-Sagunto a 1,5 kms. pasada la (...) antigua 
¡lugo, nace esta desviación por el carril de Sant isteban a Castellar y el 
Camino Real o del Condado dejando el pueblo de Castellar a 750 
mis. al  S. Sigue por el camino de Andalucía a La Puerta, cruza el 
Guadalimar, próximo donde hoy existe Puente Genave; sigue el 
Camino Real de Andalucía (..) pasando a 200 mts. de La Puerta 
( ... ). Ya en la provincia de Albacete vuelve a pasar a la margen iz-
quierda del Guadalimar. Sigue por el Camino Real de Andalucía 
pasando a 1 km. al S. de Villaverde de Guadalimar y (...) entra en la 
cuenca del río Mundo, pasando a 2 kms. al  E. de Riopar y por las 

18. CORCHADO SORIANO, M. Op. Cit. 
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proximidades de las fábricas de San Juan de A lcarqz; continúa por la 
margen izquierda del río Mundo, el que cruza y sigue por el camino 
viejo de Ayna, el que luego dejará para continuar en direccióñ a He-
llín hasta enlazar con la vía Alcalá-Cartagena." 

Así obtenemos el posible origen de la calzada encontrada en ¡sso. 
Procede por tanto de una desviación hacia Hellín de la via Córdoba-
Sagunto que termina por enlazarse con la vía Alcalá-Cartagena. No 
obstante, este ramal encontrado en el puente N.° 1, aunque muy posi-
blemente pertenezca a la ruta descrita por Corchado Soriano, podría 
tener también otras ramificaciones hacia puntos del S. de Albacete in-
troduciéndose incluso por Murcia. 

3.3 Localización y dirección de la vía de Jsso a nivel comarcal 

Situada y relacionada con la vía principal romana Alcalá-Cartagena 
y con un ramal de la de Córdoba-Sagunto, intentaremos ahora deducir 
su trazado en la comarca mediante los escasos hallazgos. 

Hasta el momento se han constatado dos calzadas, una de ellas de 
losasen disposición horizontal enclavada en el puente designado con 
el N.° 1, el de tres arcos, y otras compuestas de contos rodados y arga-
masa sobre el puente denominado con el N.° 2, el imcompleto por des-
trucción. Ambos en el paraje de Peña Bermeja o Molino Falcón. Si es 
romano también el puentecillo de arenisca ubicado a la salida de Isso, 
al pie del castillo árabe, el N.° 3, sería lógico pensar en un camino o vía 
que uniera estas obras de ingeniería. La distancia kilométrica entre 
Peña Bermeja e Isso es de unos 4,5 kms. Es posible que el rectilíneo 
trazado de la actual carretera que une ¡sso con Elche de la Sierra, coin-
cida con bastante aproximación con la trayectoria de la antigua vía 
romana desde ¡sso hasta el Molino Falcón. Rastreados los caminos que 
subsisten entre ambos lugares no se encontraron indicios de calzadas, 
miliarios o puentes, pero es evidente que la vía debió transcurrir por 
donde hoy corre la carretera antes mencionada. 

Después de las labores de limpieza efectuadas en los puentes se 
procedió a explorar los caminos y los alrededores. Así, a lo largo del 
camino que bordea el río Mundo en dirección a Peña Bermeja desde el 
puente N.° 1 no se detectaron más que algunas grandes rocas planas 
que posiblemente sólo correspondan a nervios rocosos naturales perte-
necientes a los relieves situados a la izquierda del camino. Precisamente 
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en uno de los montes de aspecto naviforme, bajo el poblado del Bronce-
II Peña Bermeja- l 19,  existe una cantera de piedra caliza. Sus materiales 
pudieron ser utilizados para construir los actuales puentes en servicio 
en la carretera que conduce a Elche de la Sierra, pero no se descarta la 
posibilidad que ya fuera explotada en época romana con destino a los 
puentes de Isso, l.y 2, romanos. En cuanto a la arenisca empleada en el 
puente N.° 3 y  en la bóveda del arco pequeño del puente N.° 1, tal vez 
se extrajera de Minateda donde existen importantes canteras o de la 
sierra de las Quebradas que se eleva a 5 kms. al  N. de las obras de inge-
niería. 

Igualmente se intentó comprobar si para el vadeo de las ramblas y 
arroyos que descienden al río Mundo, entre ¡sso, o incluso desde He-
llín, y los puentes en estudio, los romanos precisarían la construcción 
de otras obras públicas bien fueran realizadas en madera o en piedra. 
Así, en la rambla de las Quebradas que nece en las laderas de la sierra 
homónima antes citada, se observó a unos 50 mts. aguas abajo del ac-
tual puente en servicio que salta el barranco, que aun llevando ances-
tralmente agua el profundo cauce, la naturaleza del terreno permitiría 
el paso de vehículos y de bestias de carga por medio de viejos caminos, 
uno de descenso situado en la vertiente izquierda de la rambla y el otro 
de ascenso localizado en la orilla opuesta, que todavía perviven. Idénti-
ca apreciación se puede establecer al contemplar el cauce del arroyo del 
Pedernaloso cuyo origen se encuentra enla gargantilla de la ermita de 
Isso. A unos 100 mts. aguas abajo del actual puente existe aún un lugar 
natural de paso apto para carruajes y caballerizas que no hace impres-
cindible la necesidad de una puente construido en epoca romana. Incluso 
el vadeo parece más sencillo a la altura de la desembocadura de la ram-
bla. En cuanto al cruce el arroyo de Isso, el que nace de los manantiales 
de El Prao, la solución estribaría en hacer rodear levemente el camino 
procedente de Hellín al N. de El Prao y girar después con rapidez hacia 
el pueblo de Isso. De todos modos, el cruce del caudal no debía repre-
sentar ningun obstáculo imposible para los vehículos. 

Por lo tanto, desde Hellín hasta Isso y desde Isso hasta los más ale-
jados puentes romanos, los viajeros y comerciantes no necesitarían 
construir obra de ingeniería que salvara las corrientes de agua. Pero 

19. JORDÁN FERNÁNDEZ, F. y JORDÁN MONTES, J. F. La prehistoria en 
la Comarca de Hellín-Tobarra (INÉDITO). 
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Puente número 1.- Vista del tajamar occidental. (Aguas arriba) 
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Puente número 1 .- Vista frontal del tajamar oriental. 
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ante el continuo y abundante caudal del río Mundo, caudal inevitable 
en la ruta hacia la Bética e importante, los romanos sí tuvieron que le-
vantar los puentes descritos. 

Se prospectó además el Camino Real o Caomino de Andalucía que 
partiendo de Hellín, en la vertical aproximada de su castillo árabe, se 
dirige hacia Isso. Sospechamos que la antigua calzada romana sería su 
precedente. Aunque en sus principios está asfaltado, en tramos poste-
riores, no. lejos de Hellín más que unos centenares de metros, aparecen 
dispersos a intervalos grandes bloques de roca aplanados en el camino. 
Es probable que se trate de la vía empedrada en las inmediaciones de 
un núcleo de población relativamente importante como podía ser He-
llín 2021222324 . También surge en el lateral izquierdo del camino un 
extraño mojón que no nos atrevemos a indicar que sea un miliario por 
carécer de inscripciones, o por considerarnos muy afortunados. Es un 
bloque de roca caliza apuntado a modo de tosco betilo. 

En conclusión, tenemos una vía que aparece con seguridad en los 
puentes de Isso, en concreto en el N.° 1, y  en el comienzo del Camino 
Real con origen en Hellín. Por suposición o deducción, la vía se exten-
dería por tanto desde Hellín hasta Isso y los puentes del río Mundo ig-
norando, ya a partir de Peña Bermeja, su exacto derrotero señalado 
por Corchado Soriano de modo aproximado. Creemos que se trata de 
una vía romana, separada de la ruta principal Córdoba-Sagunto, direc-
ción Hellín y que confluía con la de Alcalá-Cartagena a la altura de esta 
ciudad comarcal de Hellím. 

20. BOVINI: 1 Sarcofagi paleocri.stiano. Determinazione de la loro cronologia 
mediante l'analisi dei re/rau. Cita del Vaticano. 1949. (Sarcófago de Hellín en la pág. 
124). 

21. FERNÁNDEZ AVILÉS, A. Un nuevo mosaico romano descubierto en Hell(n 
(Albacete). Atlantis. Madrid 1941. 

22. GARRUCHI, R. Storia dell'arte cristiana neu primi Otto secoli della Chiesa. 
Prato 1873-1881 (Sarcófago de Hellin en el t. y, pag. 67). 

23. SÁNCHEZ JIMÉNEZ, J. y CASCIARO PARODI. Un mosaico romano en 
Hellin. Boletín de la Real Academia de la Historia. t. XCI. Cuad. II. Oct-Dic. 1927. 

24. SOTOMAYOR MOURO, M. Datos históricos sobre los sarcófagos romano-
cristianos de España. Universidad de Granada. 1973. (Sarcófago de Hellín en la pág. 
78). 
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4. CRONOLOGÍA DE LOS PUENTES ROMANOS 

La falta de hallazgos cerámicos, numismáticos o epigráficos en rela-
ción con los puentes romanos de lsso, nos hace difícil determinar la 
época de su construcción e incluso establecer la mayor o menor anti-
güedad de cada uno de los puentes. 

Tal vez fuera lógico pensar que el puente de tres arcos es más recien-
te que el que tan sólo conserva uno, tanto por su inutilidad evidente por 
derrumbamiento como por técnicas constructivas más toscas y di-
mensiones más reducidas. 

En cuanto al puente designado con el N.° 1 nos atreveríamos a in-
cluirlo en época imperial 226  aunque sin demasiadas garantías. La ca-
rencia de aliviaderos más característicos del momento republicano, los 
tajamares o pilas de base triangular propios en principio del período 
imperial, las pilas que alcanzan casi la media altura de los tímpanos y 
no se detienen en el arranque de los arcos y que además presentan el 
sombrerete piramidal, detalles más próximos del imperio, podrían per-. 
mitirnos apuntar solamente esa posibilidad. 

El hallazgo de villas romanas en Isso quizás pudiera servir de ele-
mento cronológico. Hasta ahora solo se ha prospectado un poblado 
ibérico que ofreció sigillatas que alcanzan hasta mediados del sigo iv d. 
J.C. Es el poblado Arroyo-Isso-1 situado en El Prao 27 . 

5. ACTIVIDADES DE LIMPIEZA 
REALIZADAS EN LOS PUENTES 

5.1 Puente N.°1 

Informado en un principio el Director del Museo Arqueológico de 
Albacete, D. Samuel de los Santos Gallego, de la posible presencia de 
una calzada romana y de varios puentes coetáneos, nos autorizó a pro-
ceder a una leve tarea de limpieza y descubierta para presentar un infor-
me sobre los hallazgos. 

25. FERNÁNDEZ CASADO, C., Op. Cit. 

26. MENÉNDEZ PIDAL. Historia de España. 11+ +. España Romana 

(-218+414). Madrid, 561-581. 

27. JORDÁN FERNÁNDEZ, F. y JORDÁN MONTES, J. F. Op. Ch. 
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puente número 1.- Vista de la cztl,ada romana antes de iniciarse las labores de limpieza. 

Ilnicamente era visible la parte f,tgrafiada. 
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Puente número 1.- Vista de la calzada romana tras el primer día de trabajo. 
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Puente número 1.- Vista de la calzada romana tras el segundo da de trabajo. 

1. 

Puente número 1.- Vista de la calzada romana al tercer día de trabajo. Obsérvese el 
cambio de pavimento en la parte superior. 
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Puente numero 1 Detalle de la calzada romana en un lateral. La tapa del objetivo de 
la imíquina fotográfica mide unos 5 cms. 

Puente numero 1.- Detalle de la calzada romana en un lateral. 
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Puente número 1.- Detalle de la calzada de cantos rodados. 

Puente número 2.- Vista Sur del puente. Obsérvese el camino formado por la argamaso 
y los cantos rodados. Se trata de una verdadera calzada. 
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En efecto, el primer día se distinguía en la parte S. e izquierda del 
camino del puente y en corta extensión, la calzada. Observamos como 
el puente era utilizado como acueducto al pasar un caudal sobre su 
camino que riega un vivero forestal del ICONA. El agua aunque nos 
permitió limpiar con relativa comodida, era también un obstáculo pues 
se enturbiaba con el barro y entorpecía el desescombro. Comprobamos 
también que el puente era utilizado en ocasiones por vehículos pesados, 
por lo que decidimos obstruir involuntariamente con los escombros los 
accesos al mismo y permitir el paso únicamente de motos de agricultores. 
Dé hecho existe otro camino perfectamente apto y transitable para los 
vehículos de cuatro ruedas al pie mismo de Peña Bermeja que conduce 
al otro lado del río Mundo. Por lo tanto, el tráfico solo debía désviarse 
unos centenares de metros. 

El problema del agua es no obstante mucho más peligroso y el que 
urge pronta solución. El líquido que circula casi ininterrumpidamente 
sobre el puente y la calzada se filtra entre las junturas del pavimento, 
atraviesa las dovelas de las bóvedas y gotea con insistente regularidad. 

Puestos en comunicación con el presidente de la Diputación de Al-
bacete, Juan Francisco Fernández, por medio de la amable colabora-
ción e interés de los miembros del Servicio de Extensión Agraria de 
Hellín, José García y Angel Orozco, nos prometió inmediata ayuda y 
mostró preocupación por el asunto. A los tres días vinieron los señores 
Bartolomé Beltrán Rodríguez, de la Diputación de Albacete y Amando 
Atienza, ingeniero del -mismo organismo. El primero nos ofreció sus 
conocimientos sobre el tema y nos indicó algunas directrices a seguir en 
el estudio emprendido. El segundo, propuso la solución técnica para 
evitar daños a la fábrica del puente N.° 1. Y entre ambos redactaron un 
informe sobre el peligroso estado del monumento para comenzar las 
obras de protección. En el momento de redactar el artículo los organis-
mos oficiales ya se encargaban del tema y había sido aprobada la ayuda 
de urgencia en el «Boletín Oficial del Estado». Confiamos en que no se 
llegue tarde al rescate y salvación del puente. 

Paulatinamente fuimos descubriendo la calzada hasta que por 
temor a que las filtraciones de agua aumentaran al ir quitando las capas 
de barro, vegetales y tierras, detuvimos el avance al interior del puente. 
De todos modos topamos también con un cambio de pavimento al 
encontrarnos las piedras irregulares sobre las que descansa el piso de 
cantos rodados. Como nuestra misión encomendada era simplemente 
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de limpieza y no de excavación paramos la actividad tras consultar de 
nuevo con el señor Samuel de los Santos al que además informamos de 
todos los contactos mantenidos. 

El pavimento consistente en cantos rodados fue también adecentado 
con la limpieza del barro y de vegetación que lo cubría en amplios 
sectores. En algunos casos y utilizando los guijarros que iban apare-
ciendo sueltos sobre el camino del puente y por tanto pertenecientes 
con seguridad al piso originario, se procedió a la reparación de las 
melladuras del pavimento de cantos rodados, más con una intención 
de afianzar y conservar los contornos subsistentes que de verdadera 
restauración. 

Por último se hicieron dos catas de comprobación, una a cada lado 
del extremo del puente para descubrir la continuidad o interrupción de 
la calzada de losas. La cata meridional ofreció un lecho de piedras 
irregulares sin tallar, sobre el que presumiblemente se asentaría el piso 
de cantos rodados. Por tanto, la calzada parece quedar encerrada en el 
puente y no salir al exterior. La cata Norte practicada junto a la impa-
rejada canalera de desagüe del comienzo del puente tan solo ofreció la 
continuación del anterior piso mencionado de guijarros, el cual parece 
ascender por la leve pendiente existente en el extremo N. del puente sin 
que se pueda determinar su extensión fuera del mismo. 

5.2 Puentes 2y3 

Las únicas tareas realizadas en ellos fue la de una limpieza muy 
superficial de escombros, hogueras y maleza sin afectar para nada a sus 
estructuras o elementos arquitectónicos. 

En conclusión, estos son los problemas que perjudican a los puentes 
de Isso: 

—Puente N.° 1: 
• Usado como acueducto para el riego de un vivero de ICONA. 

Filtraciones en las bóvedas. 
• Paso de vehículos pesados que resulta peligroso al menos mien-

tras continué circulando el agua de la acequia. 
• Instalación de un poste de la luz en el extremo S. del puente. 

—Puente N.° 2: 
• Excesiva fuerza de la corriene del río Mundo cuando se le añade 

al caudal natural las aguas del trasvase Tajo-Segura. 
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—Puente N.° 3: 
• Inundado de escombros es prácticamente invisible. Sería conve-

niente y civilizado limpiar de basuras su entorno y redescubrir 
su abertura N. obturada por un acopio de tierras. 

• Paso de vehículos de gran tonelaje por ser la carretera de Hellín 
a Jaén. 

6. FUENTES HISTÓRICAS Y LITERARIAS 
SOBRE LOS PUENTES DE ISSO 

Ojeando en antiguos diccionarios geográficos y otras obras descrip-
tivas de reinos y villas encontramos datos dispersos referentes a al menos 
un puente de Isso: 

—Relaciones topográficas de Felipe II. 

• Capítulo XXI. "... dijeron que en los términos de esta villa de He-
llín solamente hay un puente en el río Mundo que está a una legua 
de esta villa que está a la parte de poniente y cerca del dicho puente 
hay una presa... 

• Capítulo XXIX: "... dijeron que en el término de la dicha villa de 
Hellín hacia el camino de Lietor a una legua de esta villa se nombra 
la parte de los Calderones ( ... ) porque hará más de ciento cincuenta 
años que siendo el reino de Granada, acudieron por el término can-
tidad de cinco mil moros y que el dicho tiempo estaba en la dicha 
villa de Hellín un capitán que se nombraba Joaquín y que se dice 
que era de Trujillo y que tenía cien escuderos de a caballo y de 
los de esta villa otros ciento de a caballo, porque se decía que era 
frontera, tuvieron noticia que pasaron los cinco mil moros y que 
llevaban gran cabalgada del término de la villa de las Peñas de San 
Pedro y de los términos de esta villa y otras partes, y se iban a pasar 
por el puente de Isso, que esta en el río Mundo y salieron de la 
dicha parte de los Calderones la dicha gente de a caballo y la de 
infantería, que serían trescientos hombres..." 

Observamos pues dos menciones del puente de Isso, muy posible-
mente el N.° 1, en 1576 que es cuando en Hellín se redactó la respuesta 
a Felipe II. La primera se refiere al último cuarto del siglo xvi y es evi-
dente por lo que se explica en la cita que el puente estaba en servicio y 
en buen estado. La segunda, si aceptamos la cronología de D. Francis-
co de Valcárcel y D. Pedro de Balboa y "otros señores diputados", 
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demostraría la existencia del puente hacia el año 1426 o primer cuarto 
del siglo xv. No entramos en la veracidad de la supuesta batalla entre 
moros y cristianos, pero si nos podemos acoger a algún suceso histórico 
acontecido por esas fechas. Estos datos son importantes para asegurar 
casi por completo la cronología romana de los puentes de Isso pues los 
máximos momentos de construcción de estos monumentos en España 
se pueden situar con los romanos y los Borbones, amén del siglo actual. 
Por tanto, si la referencia más antigua es del siglo xv la deducción 
parece logica. 

—Diccionario Geográfico MADOZ. (1849). 
Voz Hellin. Pág. 163 

"... bañan y fertilizan parte del territorio el río Segura (..) que 
confluye con el Mundo que viniendo de parte de Yeste corre paralelo 
al interior proporcionando riego al termino de Hellín y sus caseríos, 
movimiento a varios molinos harineros y comunicación cómoda con 
las sierras de Segura, Andalucía y Murcia por medo de dos puentes, 
uno de piedra llamado de ¡sso en el caserío de este nombre y otro de 
madera en el Azaraque... ". 

o Voz Hellín. Pág. 165 

"... fertiliza la vega de Hellín el río Mundo (...);facilitan su paso 
dos puentes, uno denominado de ¡sso, de piedra de sillería, con dos 
arcos, sólido y de buena construcción, por el que cruzan los caminos 
que comunican con la sierra de Segura y Andalucía; es celebre desde 
el 14 de agosto de 1823, en cuyo día las tropas constitucionales, al 
mando del coronel D. Andrés Egoaguirre, sostuvieron reñida acción 
con los realistas mandados por Besieres y el Locho, mucho más nu-
merosas que aquellas. Posesionados los constitucionales de una altu-
ra que hay al lado opuesto del río y que enfila el puente, rechazaron 
con gloria repetidas veces a los realistas, distinguiéndose en la acción 
la caballería a las ordenes del valiene Foxa y los milicianos activos de 
Hellín, dirigidos por el capitán D. Tomá Martines..." 

Se observa cómo a mediados del siglo XIX el puente N.° 1 aún se 
utilizaba para comunicar la comarca de Hellin con Andalucía y la parte 
SO de Albacete. Es evidente que MADOZ se refiere al puente que no-
sotros designamos con el N.° 1, pues, aunque dice tener dos arcos no es 
de extrañar que se le escapara el tercero, el más pequeñito de arenisca, 
pues aún hoy está cubierto de una espesa maleza casi impenetrable. 
Además ninguno de los existentes en la actualidad en el río Mundo es 
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de sillería y se orienta hacia Andalucía si no es el más próximo a Peña 
Bermeja, esto es, el N.° 1. 

• ROA Y EROSTARBE, en su Crónica de la Provincia de Alba-
cete (1891-1894), menciona también el puente de Isso pero copia literal-
mente de MADOZ la noticia del enfrentamiento en las inmediaciones 
del puente entre Constitucionales y Realistas. 

J.J.13.r\. 
J.('. M. A. 
1 F. J M. 

NOTA: 
Queremos expresar desde aquí nuestro agradecimiento al director del 
Museo de Albacete, Samuel de los Santos Gallego, por la ayuda prestada 
en la consulta de la bibliografía y por haber animado siempre el informe 
sobre los puentes de Isso. 

Igualmente agradecemos sinceramente la colaboración prestada por el 
ICONA, tanto en hombres como en herramientas, en la limpieza del 
puente N.° 1, así como a cuantos han contribuido a salvar y dar a 
conocer las tres obras de ingeniería, y que son mencionadas a lo largo 
del trabajo. 

Hemos de señalar, además, que poco antes de recibir las primeras 
pruebas de imprenta. se  recibía la grata noticia que el problema de la 
acequia que convertía en acueducto el Puente Mayor, quedaba resuelto 
al entubarse.el agua gracias a la labor del ICONA y de la Diputación de 
Albacete. 

También se descubría una villa romana inédita en el casco urbano de 
Isso, con materiales de sigillatas Hispánicas y Clara A, que permiten 
asegurar un poblamiento romano en Isso, al menos, durante los tres 
primeros siglos de nuestra era, y que contribuyen a afianzar la hipótesis 
de los puentes romanos en el río Mundo. 

Por último, añadir que quizás fuera conveniente declarar los tres monu-
mentos como histórico-artísticos para favorecer su conservación y 
propiciar su restauración. 
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Puente número 1.-Vista del machón Norte. (Aguas abajo) 

Puente número 1.- Vista del arco principal más septentrional. (Aguas arriba) 
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Puente número 1.- Vista del arco principal más meridional. (Aguas arriba) 

Puente numero 1.- Vista del arco pequeño. (Aguas arriba) 
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Puente número 1.. Detalle del interior de la bóveda del arco pequeño. 

Puente número 1.- Vista de una de las bóvedas de los arcos principales. Obsérvese el de-
terioro producido por las filtraciones de gua. 
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Puente número 2.- Vista del único arco subsistente desde aguas abajo. 

.. 	 -• 

Puente número 2.- Detalle del firme de cemento y cantos rodados sobre el puente. 
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Puente número 3.- Vista del arco aguas abajo antes de ser obstruído por un amontona-
miento de basuras y escombros. 

Vista del tercer arquito de arenisca, el más pequeño del puente. 
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Vista de una de las canaleras de desagüe. 
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II pavinlentn de cantos rodados en primer término. Al  fondc la calzada de losas en dis. 
nSiCjlt1 horizontal. 
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Detalle del pavimento de cantos rodado. 

El puente puente número 2 visto desde aguas arriba. Obsérvese la diferencia entre la bóveda 
y el trasdos con las irregulares dovelas. 
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LA ERMITA DE LA VIRGEN DE BELEN DE LIETOR 
(ESTUDIO ICONOGRAFICO) 

Por Rubí SANZ GAMO 

Los últimos años han aportado un incremento notorio de los es-
tudios realizados sobre arte popular que, casi olvidado en el mundo 
M arte, parece recobrar poco a poco el puesto que le corresponde. 
Su revalorización ha sido progresiva: cerámica, arquitectura, pintu-
ra, música, etc., interesan tanto por su valor estético como por su 
calidad de documento histórico. Y no olvidemos que el arte popular 
ha servido en ocasiones de vehículo de conocimiento de otras cate-
gorías artísticas superiores, cuyo eco se ha mantenido a veces por 
siglos y que ha estado y está al servicio de unas personas que lo 
crearon para satisfacer sus necesidades estéticas y cotidianas. Un 
buen ejemplo lo tenemos en la cerámica, pero preferimos dirigir la 
atención hacia otros documentos artísticos, y especialmente hacia un 
lugar recóndito de la provincia de Albacete: Liétor. 

A pocos kilómetros de Albacete, y adentrándose en la sierra, 
Liétor ofrece un bello y pintoresco paisaje surcado por las aguas del 
río Mundo. De calles empinadas y angostas, en esta pequeña pobla-
ción conviven arquitectura popular y culta, conventos y mansiones 
se dan la mano y son testigos de un pasado no muy lejano. Tras 
subir empinadas callejas, entramos en el edificio que quizás más 
llama la atención de los allí existentes: la ermita de Belén, profusa-
mente decorada en el siglo xviii. 

Durante el barroco, y apartir del Concilio de Trento, hubo un 
serio intento de estrechar los lazos entre el pueblo y la Iglesia, de 
lograr un acercamiento entre Dios y el hombre en espacios llenos de 
teatralidad, pero donde las imágenes de la Iglesia, esculpidas o pm- 
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tadas, perdían rigidez para ganar en humanidad. El acercamiento 
entre lo divino y lo humano se manifiesta a veces por medio de las 
procesiones de imágene, acercamientos solemnes de Cristo, la Vir -
gen y los santos al pueblo. Este va a orar en las iglesias; pero el 
mundo celeste, representado en esas imágenes, también pasea por 
las calles en procesiones. 

La ermita de Belén, aun dentro de la aparatosa decoración 
barroca que recubre sus muros, parece haber conseguido esa co-
municación. Sus dimenciones reducidas y su espíritu decorativo tan 
arraigado en la gente del pueblo lo hacen posible. Los habitantes de 
Liétor parecen identificarse con los personajes que tan faltos de 
idealización recubren sus muros. La festividad de la ermita, celebra-
da los días 26 y  27 de diciembre, tiene mayor importancia para ellos 
que otras fechas más señaladas. 

La ermita es, al exterior, un edificio de mampostería, un rectán-
gulo de paredes lisas y reducidas dimensiones, un poco elevado por 
la situación del pueblo, en la ladera de una montaña, y por haber 
sido rebajado el primitivo nivel de la calle; es, en resumen, un edifi-
cio que no invita a penetrar en su interior. Este exterior pobre y ca-
rente de estética hace que sorprenda su interior, precisamente por el 
contraste que ofrece. Completamente cubierto de pinturas al fresco, 
realizadas en el siglo xviii, son una faceta de un arte popular imita-
tivo de las exuberantes decoraciones de los siglos xvii y xviii. 

El barroco, del que se ha hablado como componente de la idio-
sincrasia del pueblo español, arte de gusto por todo aquello que 
pueda parecernos recargado e inquietante y en el que la creación de 
nuevos espacios ilusorios fue una de sus constantes, es fundamental-
mente religioso, alentado por el espíritu de la Contrareforma.' Este 
primer carácter del barroco es el que hizo, gracias a unos hombres 
preparados para ello, que nuestras iglesias se poblasen de imágenes. 
Todo el santoral tiene cabida en ellas, un puesto y una veneración 
indiscutible. Se les otorga un culto desmesurado, cada uno intercede 
ante Dios y la Virgen en una faceta determinada; y se rodea al con-
junto de ricas tapicerías, de ornamentaciones exhuberantes, con 
tipos rocallas y que esencialmente no pueden ser consideradas como 

¡ SAN I\;o SEHASTIAN: Contrarreforma y barroco, Madrid, 1981. 
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rococó, y de enmarques arquitectónicos destinados a la creación de 
un espacio ilusorio. 

A todo lo anterior viene a sumarse el gusto por los colores vivos 

y contrastados, enraizados en lo más profundo del gusto popular, 

dando como resultado un arte vivo, dinámico, envolvente, colorista 

y en cierto modo decadente, como lo fue la historia de aquellos 
siglos. 

Descripción del edificio 

Si el exterior es pobre, tan sólo animado por algunos vanos de 

puertas y ventanas exentos de molduras y por una espadaña en el 

muro de los pies; la estructura arquitectónica del interior es también 
simple y sencilla. La planta (23x 6'5 m.) es un rectángulo de una 

sola nave dividida por arcos transversales apuntados, trasdosados en 

forma angular para asiento de la armadura de madera a dos aguas. 2  
Dos portadas sin decoración se abren en los muros laterales. El tra-

mo de los pies lo ocupan un sotocoro y coro en alto con barandal 

de madera. Los muros están animados tan sólo por un banco corri-

do y un púlpito poligonal en el lado del evangelio y que tam-

poco ha escapado a las manos del ávido pintor. El presbiterio, un 

poco más elevado que el resto de la nave, ofrece la posibilidad de 

nuevas perspectivas arquitectónicas gracias al camarín situado sobre 

el altar y al que se accede por la sacristía. 

El exterior está animado por pequeños contrafuertes. Y en la 

que fue fachada principal pueden descubrirse aún las huellas de una 

antigua puerta, situada en el sotocoro, y de la que se distinguen sus 

huellas bajo la capa de pint ura. La escalera del coro, con motivo de 

la ornamentación de la ermita, cambió de orientación. 
También en el exterior se percibe claramente la adicción del ca-

marín y sacristía en época posterior a la primera obra de fábrica. El 
camarín, elemento muy difundido durante el barroco, es posible-

mente coetáneo a las pinturas, si no anterior. Su fin era el de pre-

sentar la imagen recortándose al trasluz en el vano abierto sobre el 
altar, así como de servir de capilla de culto a esa misma imagen y 

para un número de personas reducido. 

1  Responde en su estructura al esquema-tipo de las iglesias del gótico mudéjar. 
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En cuanto a la cronología, según una de las muchas inscripcio-
nes existentes en la ermita fue construida en 1570, a costa deAlon-
so de Tobarra y de su mujer, María Sánchez Alcantud. Pertenece a 
un tipo muy difundido por la península a partir del siglo xiv y con 
pervivencias en el xvi. Iglesias rurales de este tipo, que han sido 
clasificadas por diversos autores como pertenecientes al gótico mu-
déjar,' se encuentran en la provincia de Albacete, diseminadas por 
algunos puntos de la sierra de Alcaraz y que sin duda se relacio-
nan con el poderío de los Manrique. La fecha de 1570 que da una 
de las inscripciones de la ermita nos parece muy tardía y creemos 
que más bien ha de deberse a alguna reforma o decoro de la iglesia. 

Respecto a sus pinturas, no conocemos al artífice de las mismas; 
quizás sea el Biçent que aparece en el púlpito, posiblemente un 
valenciano llegado a Liétor para ejecutar las pinturas. A falta de 
datos, nos referiremos a él como al maestro de Liétor. Lo que sí es-
tá fuera de duda es la unidad de acción de las mismas. Es posible 
que otras iglesias del mismo tipo fuesen decoradas con pinturas si-
milares. Al menos la de Riopar, donde se hallaron, con motivo de 
la restauración de la iglesia en 1982, pinturas similares en uno 
de los muros del ábside (lado de la epístola), posiblemente del 
siglo XVIII. Es posible, además, que la ermita de Liétor tuviese algu-
nas pinturas anteriores, al menos en la parte correspondiente al al-
tar, donde, bajo la figura de una pastora se aprecian restos de un 
ropaje femenino.' 

CHUECA G0ITIA, F.: Historia de la arquitectura española. Arquitectura medieval. 
TORRES BALSAS. L.: Ars Hispaniae, t. IV, y A. E. A., n. °  129, 1960. PÉREz 

SÁNCHEZ, A. E.: Arte Español, 1960. 

SANZ GAMO. R.: «Al-Basit», n. °  2, 1976, y n. °  6, 1979. Ejemplos que respon-

den a la misma estructura son las iglesias de Riopar, Bienservida, Villapalacios, 

Genave, Socovos (para la que F. Fuster da la fecha de 1590). La iglesia de Ge-

nave (Jaén) es también de una nave, con cinco arcos transversales apuntados y 

techumbre a dos aguas, portada lateral del siglo xvi y transformaciones en el 

xv". 

El descubrimiento se debe al cura párroco de Liétor, don Francisco Navarro 
Pretel, al que agradezco el interés y las facilidades dadas para la realización de 

este trabajo. Agradecimiento que hago extensivo a don Samuel de los Santos 

Gallego y Carlos Royo. 
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Situación y temática de las pinturas 

La colocación de cada motivo, bien sea de tipo arquitectónico, 
meramente decorativo como telón de fondo o ¡cónico, tiene un 
lugar muy concreto yestudiado por el Maestro de Liétor. Nada pa-
rece estar pintado accidentalmente, ni un solo elemento fuera de 
lugar. El artista pretendió, por medio del horror vacui, convertir un 
espacio pobre, de muros lisos y exentos de decoración, en un inte-
rior rico y teatral, en una época en la que se daba el paso decisivo 
hacia una estética impregnada de clasicismo académico. 

Como un tapiz, y en todos los muros de la ermita, exceptuando 
el correspondiente al altar, cuelgan pesados cortinajes —a veces su-
jetos por clavos, también pintados— de franjas verticales tricolores: 
rojos, azules y amarillos muy vivos recorridos verticalmente por ro-
leos imitando ricas telas de palacios y mansiones. Unas veces per-
manecen cerrados y caen pesadamente, mientras que otras se abren 
para que podamos contemplar ilusorios retablos o imágenes que de-
bían ocultar. Pero ni aun entonces logran perder esa sensación de 
rigidez y estatismo a que han sido castigados por la mano del pin-
tor. La teatralidad ideológica del barroco se convierte aquí en for -
mal. El pueblo asiste a un espectáculo en el que las figuras, aisladas 
o formando escenas, desfilan ante nosotros en una procesión nume-
rosa y simbólica. 

Las cortinas no llegan al suelo, se interrumpen en un zócalo de 
paralelepípedos cuyas líneas de fuga, dirigiéndose hacia el presbite-
rio, cumplen una doble función. La primera de ellas es la de dirigir 
la mirada del espectador hacia el altar, punto ideal de convergencia, 
La segunda, para formar un primer plano, no muy conseguido, que 
dé profundidad a las escenas de la parte superior haciendo uso del 
¡rompe l'oeil o trampantoja, truco visual utilizado por muchos pin-
tores desde fines del siglo XVI. El mismo altar mayor de la iglesia 
parroquial de Liétor, dedicada a Santiago, es un claro y conseguido 
ejemplo de engaño al sentido de la vista. 

Los arcos de la estructura arquitectónica están cubiertos de de-
coración vegetal salpicada por angelotes en las claves, cartelas con 
escenas figuradas o inscripciones en las enjutas, y en algún caso es-
tan flanqueados por imaginarios elementos arquitectónicos. 
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La temática, para un mejor estudio, la dividiremos en tres apar-
tados: figuras humanas, elementos arquitectónicos y otros motivos. 

A) Figuras humanas.—Las fuentes fundamentales utilizadas 
para su estudio son el Nuevo Testamento y la Leyenda Dorada. El 
tema principal es la Adoración de los pastores, sobre el altar, y es-
trechamente relacionado con este pasaje, por pertenecer a la vida de 
Cristo, la Anunciación (sobre la anterior), y la Sagrada Familia, la 
Visitación y la Inmaculada en el camarín. Cinco temas que han 
gozado siempre de las simpatías del arte universal, repetidos hasta 
la saciedad siguiendo normas casi inamovibles a través de los si-
glos. Tan, sólo se aparta un poco de lo tradicional la representación 
de la Sagrada Familia, un tanto infantil, en la ermita de Liétor. 

De los cuatro tramos en que se divide la ermita, el primero está 
dedicado a la Virgen, incluso las vigas del techo están decoradas 
por motivos vegetales, imitaciones de mármol y símbolos marianos 
en medallones ovales. 

El segundo tramo, inmediatamente anterior al presbiterio, está 
decorado condos grandes retablos con esculturas y cuadros. Se re-
presenta aquí la Pasión de Cristo, siendo la primera escena de su 
vida representada la del Bautismo, como preparación de la vida pú-
blica. Enjutas y claves de los arcos representan el Prendimiento y la 
Negación de Pedro, la clave del arco tiene representada la caída ca-
mino del Calvario, y en el arco siguiente está el Ecce Homo. 

La techumbre contiene asimismo medallones ovalados con los 
símbolos de la Pasión: la escalera del descendimiento, la bolsa de 
Judas, la oreja cortada por San Pedro y un cuchillo en vez de la es-
pada que le sirvió de instrumento; el martillo, las tenazas, la lanza 
del centurión, los tres clavos, una jarra, quizá aludiendo al vinagre, 
y el látigo y la columna de flagelación. Intercaladas aparecen cabe-
zas de hombres, un total de cuatro, representando a dos diáconos, 
un moro y un personaje real. Otros símbolos son los dados y otros 
dos no identificados debido al deterioro de las pinturas. 

De los retablos de este tramo uno de ellos, el del lado del Evan-
gelio, se aparta del tema de la Pasión. Está dedicado a San Anto-
nio, apareciendo la imagen del santo en una hornacina central, y las 
tentaciones que sufrió en el cuerpo superior del retablo. 

El siguiente retablo, si bien no está dedicado a la Pasión directa-
mente sí lo está indirectamente, pues las imágenes representadas son 
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las de santas mártires. La que ocupa el centro es Santa Bárbara, y 
en la parte superior, flanqueando la escena del bautismo, Santa 
Agueda y Santa Mónica. 

En este mismo tramo se encuentra el púlpito, con representación 
de tres doctores y predicadores de la Iglesia. 

El tercer y cuarto tramos no tienen ninguna dedicación exclusi-
va. En la pared del Evangelio tres cuadros representan a San Mi-
guel pesando almas, la Virgen del Carmen y otra figura, quizá San 
Juan. El lienzo del muro opuesto tiene también unos cuadros (<col-
gados>) dedicados a Santa Teresa, Santa Ana y la Virgen, San Juan 
de la Cruz y Santo Domingo. 

El techo carece de decoración por haberse perdido, posiblemente 
serían alegorías a estas representaciones de la Iglesia triunfante. En 
cuanto a los arcos, en la clave del segundo la figura ha sido borra-
da, mientras que en las enjutas hay cartelas con inscripciones alusi-
vas a la construcción del edificio: 

(A la izquierda:) (A la derecha:) 

ESTA ERMITA SE PINTO ES 
LA MANDO ACER tA ErMita SIEN 
A SU COSTA ALon DO SANTEro GAS 
so DetobaRA 1 SV par BAIDEZ 1 SU MV 

MuGER MARIA SAN Ger ANTONIA Cifu 
CHEZ ALCAntud ENTES Año 

AÑO 1570 1734 

El tercer arco tiene en la clave una estropeada representación de 
la Virgen con el Niño, y en las enjutas. San Francisco predicando a 
los pajarillos y San Pascual Bailón. 

El cuarto y último tramo presenta gran variedad temática. La 
intención del artista fue aquí la meramente decorativa, intentó «col-
gar» unos cuadros incluso en el muro perteneciente a la caja de la 
escalera, donde en una cartela pintó la estigmación de San Francis-
co. Santa Catalina, San Juan Bautista, San Cirilo, San Bartolomé y 
Santa Lucía aparecen junto a un cuadro de la Adoración de los Re-
yes, y por último, un esqueleto alusivo a las postrimerías, cerrando 
como botón final el ciclo iconográfico de la ermita. 

B) Elementos arquitectónicos.—Desempeñan un papel impor-
tante en esta ermita, cuya estructura arquitectónica es de suma sen- 
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cillez en un período cuyo gusto artístico roza en ocasiones con lo 
antiestético por su afición a lo abigarrado, a lo exuberante y a la 
teatralidad. 

Posiblemente la falta de medios económicos, unida a la falta de 
espacio, dieron como resultado este edificio pintado, hasta el último 
rincón. Se decoró en un momento en el que los problemas de ilu-
sión espacial, de perspectivas no lineales, sino aéreas, estaban ya re-
sueltos. Problemas resueltos por la arquitectura mediante el juego 
de masas, y problema fundamental para la pintura, que ha de bus-
car la tercera dimensión mediante la articulación de manchas ilumi-
nadas y coloreadas, de tal forma que consigan crear la ilusión de 
un espacio que sólo existe gracias a la técnica del pintor, pero cuya 
existencia real es completamente irreal. 

Las soluciones ya estaban dadas, pero el Maestro de Liétor pare-
ce desconocerlas o haberlas olvidado. Utiliza la perspectiva lineal 
sólo cuando representa elementos arquitectónicos, pero cuando tiene 
que plasmar elementos que por sí mismos y en la realidad son tridi-
mensionales y cuya colocación en uno o varios planos han de dar 
profundidad creando espacios ilusorios, opta por la solución más 
sencilla, y columnas, capiteles, arquitrabes, frontones y plintos apa-
recen colocados en un mismo plano. Los retablos pintados en la nave 
de la ermita no acusan tanto este arcaísmo como las pinturas del 
camarín. Las tres escenas principales del camarín sirven de fondo a 
una especie de galería arquitrabada, sostenida por columnas torsas y 
coronadas por una balaustrada. La Visitación parece desarrollarse 
en el interior de un templo cubierto por bóvedas y cúpula. El dibu-
jo de éstas está bastante logrado, dando una perfecta ilusión óptica 
de profundidad espacial. Pero las columnas que soportan dichas bó-
vedas, al estar en un mismo plano y carecer de profundidad por la 
colocación de un pavimento en perspectiva que, en vez de alejar la 
escena, la aproxima cada vez más al espectador. 

Los retablos están formados por dos cuerpos flanqueados por 
columnas, separados por un entablamento y unidos por orejeras o 
figuras que hacen las veces de éstas, sirviendo de enlace entre el 
gran cuerpo central y el superior, de mucho menor tamaño y coro-
nado por cartelas o por frontones partidos. El más original es el del 
altar, el más esbelto, flanqueado por enormes bolas herrerianas jun-
to a las orejeras, y pináculos sobre el frontón. Los intercolumnios, 
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al estar también decorados, parecen pilastras adosadas a las colum-
nas, por estar en el mismo plano que éstas. 

Excepto en el vano del camarín y en el sotocoro, con columnas 
de orden corintio, todas las demás son torsas o salomónicas, en 
cuyos fustes se enrrollan tallos de vid, alegoría de la eucaristía, o 
las hojas de cardo. El maestro que pintó la ermita pudo ver estas 
columnas en la iglesia parroquial de Liétor o en algunas de las loca-
lidades más próximas. 

Las hornacinas, que contribuyen al juego de luces y sombras en 
busca de un nuevo espacio, en la ermita de Belén son aveneradas, 
con una pequeña bóveda formada por una concha cuyos gallones 
aumentan el efecto de profundidad. El tratamiento que han recibido 
en Liétor es el de una obra de gran riqueza, al estar decorado su 
fondo con una imitación de una preciosa tela de seda. 

La utilización de estas hornacinas adquiere en esta ermita una 
gran importancia al crear un espacio en profundidad que aloje a 
una imagen determinada. 

Los entablamentos aparecen formando parte integrante y necesa-
ria de retablos, y también desempeñando una función meramente 
decorativa, sostenidos por las columnas que flanquean las - puertas y 
cuya imaginaria función arquitectónica es inexistente, son simples 
remates que no sostienen nada, ni siquiera sirven de apoyo a los 
cuadros que cuelgan sobre ellos. Pero es en estos entablamentos que 
están sobre las puertas donde la' sensación de realidad es mayor al 
haber sido pintados previo un estudio de la luz. 

Los demás elementos arquitectónicos, tales como las vigas del 
techo y ménsulas que las soportan, o el mismo púlpito, forman par-
te de la arquitectura real y no pictórica. No así el techo plano de la 
sacristía, que simula ser una bóveda de arista. 

C) Ofros motivos decorativos.—Agrupamos aquí todos aque-
llos que no simulan verdaderos cuadros, esculturas o retablos. Son 
temas de carácter vegetal y abstracto que contribuyen a evitar el ho-
rror al vacío en arcos, paredes y techos. Algunos de ellos son del 
más puro clasicismo, tales como los roleos, que asemejan a otros 
del mundo renacentista y aún romano. Otros parecen ser una burda 
imitación de la rocalla, pero sus líneas simétricas y sus vigorosas 
curvas sólo consiguen ser un ligero eco de aquélla. 
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Dejando a un lado la decoración del techo, la decoración de pa-
reds y arcos sugieren la idea de estucos pintados. Es como si se 
hubieran utilizado planchas con temas vegetales y se hubieran impri-
mido sobre el muro, aplicando luego los ya tradicionales colores de 
la ermita: azul, amarillo y rojo. La repetición de roleos hasta la sa-
ciedad es una constante, hojas de cardo, y en algún momento una 
flor campaniforme, alternando con jarrones y frutos. Los motivos 
van desde la fina enredadera que cubre los mismos tapices hasta los 
gruesos tallos que forman los roleos y que nacen de la boca de una 
serpiente como prolongación de su lengua en el techo de la caja de 
la escalera, o de las.manos de deliciosos angelillos. Estos roleos se 
repiten incansablemente, como una fórmula que el maestro se resis-
te a abandonar en pos de un nuevo descubrimiento en el campo de 
las formas decorativas. 

Los «cuadros» poseen marcos decorados con pequeñas hojas y 
tallos, unas veces realzados por cabujones, como si fueran obras de 
orfebrería y otras veces se decoran mediante una fina cartela. 

Motivos también de carácter naturalista son las pequeñas hojas y 
tallos que decoran la techumbre a dos aguas, o las mismas pincela-
das con que han sido adornadas las ménsulas, y los jarrones con 
flores y frutos. 

Decoración geométrica es la del zócalo del camarín, decorada a 
base de líneas rectas y de círculos. 

Análisis estilístico 

Las pinturas murales de la ermita de la Virgen de Belén, realiza-
das entre 1734 y 1735, hacen alarde de un arcaísmo notable. Sólo la 
representación de algunos elementos arquitectónicos y decorativos, 
en boga a finales del siglo XVII y principios del xviii, nos delatan el 
momento en que fueron efectuadas, pues los colores utilizados, así 
como los tipos humanos y las composiciones, recuerdan más a pin-
tores primitivos que al ocaso del barroco. 

Indudablemente barroca es la primera impresión que produce, 
pero no así su estudio detallado, resultando una composición uni-
forme, ajustada a unas reglas fijas de simetría absoluta, de falta de 
observación minuciosa del natural o al menos torpeza para poder 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



-99-- 

plasmarla en un cuadro. La visión ilusionista de un interior con re-
tablos, cuadros, esculturas y ricas telas, queda un tanto rota por las 
limitaciones técnicas y creadoras del maestro; el uso abusivo de 
colores muy limitados contribuyen a esa impresión. Sin embargo, 
hemos de tener presente que al contemplar la ermita de Belén no es-
tamos ante la obra de un artista formado dentro de una tradición 
artística, con maestros notables, conocedor de las últimas experien-
cias pictóricas de su momento, en contacto con otros lugares y paí-
ses que aportan nuevas ideas; al servicio de una aristocracia o al 
servicio de una comunidad religiosa adinerada, y con posibilidad de 
desarrollar su técnica y creatividad al máximo. Por el contrario, es 
una ermita enclavada en pueblo perteneciente entonces a la provin-
cia murciana, con indudable independencia económica, pero aden-
trado en la sierra y no precisamente cerca de un cruce de caminos, 
lejos de grandes centros artísticos, aunque muy próximo a la prós-
pera ciudad de Hellín. Ermita un poco alejada del centro de la mis-
ma villa, al servicio de una comunidad formada por gentes que 
viven del campo o de las pequeñas industrias locales y que subven-
cionaron su decoración. El maestro que las realizó trabajó por y 
para el pueblo al que pertenecía. Conocedor, tal vez, de algunos 
suntuosos interiores, trató de crear uno de ellos con los pocos me-
dios puestos a su alcance. 

Sus fuentes iconográficas debieron de provenir de grabados y es-
tampas del siglo XVII o xviii ( ti. 1 ), explicando así su casi desco-
nocimiento de las composiciones abiertas y llenas de expresividad de 
dicho siglo, y su carácter lineal, dibujístico, apictórico. Aquí está 
presente lo lineal frente a lo pictórico de WÓlfflin y las composicio-
nes cerradas frente a las abiertas. Ausencia de elementos barrocos 
en un período barroco, aunque sí lo fuese ese espíritu con que se 
pintaron. Todas las representaciones humanas son semejantes, altas 
o bajas, gruesas o delgadas, tienen el mismo rostro campesino, de 
tal forma que la cara de la Virgen es la misma que la de Santa 
Agueda o Santa Lucía. Lo mismo ocurre con los rostros masculi-
nos, diferenciados por pequeños, detalles del pelo o de la barba. Po-
demos reconocer a cada miembro de la Iglesia por sus atributos o 
por la escena de la cual forman parte activa. San Juan Bautista cu-
bierto con la piel de cordero o bautizando al Mesías. San Miguel 
pesca almas o descarga su lanza sobre la caterva de monstruos in- 
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fernales. Más difícil es la identificación de los mártires de la Iglesia 
al ser su atributo en muchas ocasiones la simple palma del martirio. 

Característica también en Liétor es la absoluta falta de sicología 
en lospersonajes, rostros felices pero inexpresivos; sólo los seres in-
fernales tienen dibujada la mueca del odio en sus caras, mientras 
las figuras en actitud piadosa bajan sus ojos tímidamente. Nada 
más. Es una ermita donde no parecen estar permitidas las manifes-
taciones anímicas. 

Las pinturas, realizadas al fresco, han sido hechas abusando de 
tres colores fundamentales: rojo, azul y amarillo, algunos tonos de 
blanco, verde, azul o gris, y líneas negras delimitando los contor-
nos. Los colores han sido utilizados puros, sin mezcla, comle-
tamente planos y muchas veces convencionales. 

La función primordial es la que ejerce la línea, ella crea la for-
ma del hombre y de su entorno, del retablo, etc. El color asume 
una función secundaria, vivifica la figura dándole cierta personali-
dad y volumen. Mediante las manchas de color, realzadas a veces 
por líneas, se crean planos de proximidad o lejanía, según su natu-
raleza. Los colores cálidos aproximan, mientras los fríos producen 
sensación de alejamiento. En la escena de la Anunciación encontra-
mos un ejemplo claro: el ángel y la Virgen, en primer término; en 
segundo plano, el tono cálido del muro que compartimenta el espa-
cio; el cielo divisado a través de las ventanas aleja, pero las cortinas 
rojas colocadas tras la Virgen aumentan la sensación de proximidad 
al espectador. 

El Maestro de Liétor consiguió en el interior del recinto un efec-
to de teatralidad formal, pero no pictórica. Sólo raras veces la vista 
adquiere la conciencia de la existencia de un espacio virtual, resulta-
do de un proceso de combinación de manchas coloreadas, estando 
la mayoría de las veces al servicio caprichoso de un maestro en 
este caso condicionado por la posesión de tres colores. Hubiese sido 
necesario, cuando menos, la anulación de dos elementos importan-
tes aquí: la línea y las tintas planas, siendo los dos parte constitu-
tiva de la personalidad del maestro. 

En la mayoría de los casos el maestro que operó en Liétor res-
petó siempre el color local, su utilización ha estado al servicio de la 
reproducción de unos objetos o seres reales. El color le interesó 
para cumplir ese fin, ha sido sólo un medio puesto al servicio de la 
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forma y no ésta la condicionada por el color. Las ramas de los ár -
boles son verdes; las carnaciones, sonrosadas; la tierra es siempre 
ocre... Técnicamente no es tan acertada la reproducción de elemen-
tos arquitectónicos. Sólo en el caso de las columnas que flanquean 
el vano del camárín, imitando mármol blanco, responden a un color 
convencional. 

En los demás casos se plantea una problemática, ¿quiso el Maes-
tro de Liétor reproducir obras de piedra o de carpintería? Ponga-
mos el caso de la galería arquitrabada pintada en el camarín y coro-
nada por una balaustrada. Suponiendo que sea una obra ideal de 
madera policromada, carece de sentido la perspectiva arquitectónica 
de la escena central (la Visitación), no tratada como un cuadro, si-
no como una nave abierta al camarín a través de un pórtico. Si, 
por el contrario, es imitación de la piedra o el mármol, los grises 
correspondientes a la piedra y las columnas serían quizá de mármol. 
De este último material no existe variedad de un rojo tan vivo co-
mo el de las columnas que franquean el retablo central del presbite-
rio y las de la puerta de entrada. En cualquier caso, sean reproduc-
ciones de madera o piedra, el uso del color rojo se debe a un gusto 
estético de raíz popular. 

Los colores tan sólo adquieren algunas otras tonalidades en las 
vestimentas cuando los pliegues de las telas producen ligeras som-
bras que dan cierta corporeidad a las figuras. Lo mismo ocurre en 
los roleos de flores de acanto y en los jarrones que adornan las pa-
redes. Diferente es el tratamiento dado a los cortinajes qúe actúan 
de telón de fondo. Los colores rojo, azul y amarillo son completa-
mente planos, no hay ningún matiz que alivie la sensación de tirantez 
y rigidez.que producen, ni siquiera la decoración vegetal que recorre 
cada una de sus líneas. 

Es también el color el medio de convertir la materia en objetos 
de diversas calidades. Los grises de la Visitación, al adquirir una 
determinada forma, convierten el muro en piedra; los fondos de las 
hornacinas parecen ser de raso, etc., pese a la falta de técnica de 
nuestro maestro. Incluso reprodujo una puerta pareja y simétrica 
a la que da entrada a la sacristía y al camarín y que se encuentra 
junto al altar. 

En cuanto a la simbología del color, tan sólo la ha utilizado de 
manera sistemática, con dos excepciones en la figura de la Virgen. 
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Siguiendo la tradición, ha sido representada con la túnica roja, sím-
bolo de la caridad, la sangre y el amor divino; y el azul en el man-
to, símbolo de la piedad y la esperanza. Las dos excepciones son la 
Inmaculada con la túnica blanca y la Virgen del Carmen con el 
hábito carmelita. El resto de las figuras femeninas suelen llevar, en 
general, los colores propios de la Virgen. 

Otro problema a plantear es el de la relación luz-color, práctica-
mente ausente en la ermita. Las figuras de los cuadros presentan 
una luz uniforme, y las pintadas como esculturas en aquellos puntos 
en que la luz natural debía incidir si tuviesen corporeidad real. Caso 
diferente es el de los elementos arquitectónicos, realzados en algu-
nos puntos con pequeños toques de luces y sombras para dar sensa-
ción de relieve. 

Las composiciones están casi todas centradas en torno a un eje 
de simetría, lo que implica una idea del espacio ya preconcebida. 
Las pinturas están ordenadas conforme a un eje axial en cada esce-
na y en todo el conjunto en general. En los cuadros se perciben dis-
tintas tendencias compositivas. Perfectamente equilibradas son las 
que representan la Adoración de los pastores, el Bautismo y, en ge-
neral, todas aquellas que se encuentran en los dos primeros tramos 
de la nave. Los dos últimos presentan composiciones más variadas; 
la misma adoración de los Magos tiene unos esquemas a base de 
diagonales totalmente barrocos, huyendo de todo centralismo com-
positivo. 

Algo semejante, aunque no tan marcado, ocurre en otros cua-
dros; comparemos, por ejemplo, las representaciones de San Juan 
de la Cruz y Santa Teresa. La figura del primero está desplazada 
hacia la derecha, si bien hay un visible arcaísmo en la falta de pers-
pectiva del libro. Por el contrario, la figura de la santa ocupa el 
centro del cuadro, y a sus lados la composición se equilibra entre 
una larga rama a la izquierda, y la pluma y el Espíritu Santo a la 
derecha. Escenas que debieron dar sensación-de profundidad y pers-
pectiva resaltan extraordinariamente planas, como el cuadro dedica-
do a San Cirilo. 

Al maestro de Liétor no pareció interesarle demasiado el paisa-
je, tan sólo en una ocasión hace uso de él como género pictórico 
importante. Las alusiones que hace del mismo son siempre infan-
tiles, indicadas por unas breves líneas coloreadas y de un tamaño mi- 
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núsculo. Son contados los casos en los que sirve realmente de fondo 
a una escena que de otro modo no se explicaría. Las repeticiones 
son constantes, siempre es el mismo paisaje, el suelo está formado 
por simples líneas ondulantes de tonalidad ocre, a veces unas leja-
nas montañas en gris, los árboles son cipreses o pinos, y cuando 
aparece alguna construcción es imitación de casas orientales: cubos 
blanqueados y cubiertos por una pequeña cúpula. 

Las figuras están, en su mayoría, de pie, rígidas y en posición 
frontal; cuando están arrodilladas adoptan una extraña postura: las 
piernas están dobladas hacia adelante, y los pies aparecen torcidos, 
siendo otra muestra más de la ingenuidad con la que el maestro ha 
dotado a toda la ermita. 

Iconografía 

A la identificación iconográfica ha contribuido positivamente el 
mismo Maestro de Liétor con la colocación de un pequeño recuadro 
bajo algunas imágenes con el nombre del personaje al que represen-
ta, o al menos el de la persona que pagó su ejecución, aunque 
generalmente son las figuras que contienen esa inscripción las más 
fáciles de identificar por los símbolos que les acompañan, mientras 
que otras que han quedado oscuras para nosotros no llevan el cita-
do cartel. Así, la iconografía de San Miguel es siempre cacterística, 
o la de Santa Teresa, no así la de otras figuras sin ningún símbolo 
especial. 

Para el comentario expuesto a continuación comenzamos la des-
cripción por el muro del presbiterio, y haciendo un imaginario reco-
rrido por la ermita, seguiremos por el lado de la epístola, sotocoro 
y el lado del Evangelio, para proseguir con la sacristía, la caja de 
escalera y, por último, el camarín. 

1. Muro del presbiterio: 

1.1. Retablo la Adoración de los pastores (fig. 2): El aconteci-
miento parece tener lugar en una calle de Belén. El escenario se 
desarrolla dentro de un gran cuadro rectangular horadado por un 
arco de medio punto, lugar destinado a la imagen (verdadera talla) 
de la Virgen de Belén. Debido a esto, el espacio de que disponía el 
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artista para pintar el cuadro era muy pequeño, de aquí que sus figu-
ras sufran una adaptación a la ley del marco, la mayoría de ellas 
han de postrarse ante el Niño a la fuerza. El Maestro de Liétor, 
siguiendo una rigurosa simetría, ofrece una composición estática y 
perfectamente equilibrada, un tanto alejada, por otra parte, de las 
composiciones del XVII y xviii. 

El centro lo ocupa et Niño Jesús rodeado por una aureola, y .so-
bre El, un angelito, la mula y el buey. Al desplazarse- estas figuras 
un poco hacia la izquierda quedan unidas a las de la Virgen arrodi-
llada, equilibrándose con las figuras de otros dos pastores postrados 
ante el Niño. De pie, y a ambos lados, San José y Una pastora van 
elevando nuestra mirada, prolongándose con la visión de unos edifi-
cio italianizantes. La composición la cierran en la parte superior 
unos angelillos portadores del Gloria. 

Perspectiva lineal, uso de la ley de frontalidad y composición 
cerrada en torno a Cristo son las principales características de esta 
escena. 

El segundo cuerpo está dedicado a la Anunciación. Composición 
también cerrada en los dos extremos por la Virgen y el ángel. Este 
ha entrado por la ventana para anunciar la buena nueva, mientras 
que la Virgen, realzada ante cortinajes rojos, se arrodilla. El espa-
cio central del cuadro lo ocupan la paloma del Espíritu Santo y un 
jarrón de -azucenas. Composiciones idénticas, variando en pequeños 
detalles, existen en buen número, sobre todo en los siglos XIV al 
xvi. (Los ejemplos más claros se encuentran en la pintura italiana.) 

1.2. A ambos lados del retablo central dos figuras parecen cus-
todiarlo. La izquierda representa a un padre de la Iglesia, posible-
mente San Agustín, obispo de Hipona a partir de su conversión al 
cristianismo, en el año 387, y a una santa no identificada con una 
cruz al cuello y una cadena de oro en su mano izquierda, posible-
mente Santa Mónica (fig. 3). 

El grupo de la derecha está formado por otra santa mártir, San-
ta Quiteria, pues en una de sus manos lleva la típica palma del mar-
tirio, y en la otra, una cuerda con la que ha atado a un perro, y 
cuya simbología es la del dominio de la virtud sobre las pasiones 
humanas. Forma pareja con un personaje masculino calvo y con 
barba que lleva en sus manos un libro y un largo cayado con una 
cruz; posiblemente se refiera a alguno de los apóstoles (fig. 4). 
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1oto núm. 3.--- San Agust tu y Santa Mónica. 
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2. Lado de la epístola. 

Comienza con una pared cubierta por el típico tapiz de la ermi-
ta. La ventana que da luz al presbiterio simula apoyarse en una 
falsa concha o venera con una cabeza casi perdida en la charnela. 
Sobre la ventana el tapiz se descorre para mostrarnos un frutero 
flanqueado por dos garzas. 

2.1. Retablo de Santa Bárbara (fig. 5).—Lo llamamos así por 
estar dedicado a esta santa, fácilmente identificable por la rueda 
que le dio muerte, la torre en la que fue encerrada por su padre, la 
palma del martirio en la izquierda y la custodia en la derecha. Den-
tro de una hornacina avenerada se nos muestra como una gran es-
cultura en la que la rueda y la torre parecen servirle de apoyo. 

El segundo cuerpo del retablo representa el Bautismo de Cristo. 
La figura de Este, en el centro del cuadro, se inclina en actitud 
orante para recibir el agua de manos de San Juan, cuya figura cie-
rra la composición por un extremo, mientras un árbol la cierra por 
el otro. Hay poca ambientación paisajística, ya que el maestro de 
Liétor tiende siempre a la simplificación del paisaje. Sólo utiliza los 
elementos esenciales, en este caso una montaña para indicar lejanía, 
el Jordán y la roca sobre la que se eleva San Juan. El cielo se abre 
sobre Cristo para dar paso a.l Espíritu Santo. El pasaje evangélico 
dice así: <(Tan pronto como fue bautizado Jesús, salió del agua, y 
he aquí que se le abrieron los cielos y vió al Espíritu de Dios des-
cender sobre El...» (5. Mt., III, 16.) 

La escena corresponde al período de preparación de la vida de 
Cristo y auna dos momentos sucesivos en el tiempo: Cristo es pri-
mero bautizado, y luego, tras salir del agua, tiene lugar el rompi-
miento de gloria. Al primer momento corresponde el hecho del bau-
tismo en sí; al segundo, la aparición del Espíritu y la circunstancia 
de que Cristo sólo esté cubierto hasta las rodillas. 

También aquí el maestro debió tener presente alguna estampa, 
pues sigue fielmente las representaciones más tradicionales del bau-
tismo: Juan arrodillado sobre una roca y, a la izquierda, Cristo 
como orante y apenas cubierto por las aguas. Diversas variaciones 
sobre el tema han cambiado la situación de Juan. En pinturas del 
norte de Europa es frecuente encontrarlo a la derecha de Cristo; 
otras veces no se cubre —como en Liétor— con la piel de cordero, 
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sino que viste túnica y manto. Variaciones también en cuanto al 
iñstrumento de bautizar: la palma de la mano, la concha o, en oca-
siones, un jarro, y en cuanto a su posición con respecto a Cristo, 
pues también han sido representados situados a una misma altura. 

La figura de Cristo tuvo tres variaciones fundamentales. La acti-
tud de recogimiento, de juntar las manos sobre el pecho, tuvo 
como variante la de Cristo bendiciendo. Suele estar de pie, pero en 
el Renacimiento pleno se arrodilló ante San Juan. Y por último son 
también varias las versiones en las que el Jordán cubre casi todo su 
cuerpo. 

El retablo, carente de frontón, se remata con una cartela con el 
emblema de la Inmaculada. El paso entre los dos cuerpos se realiza 
por sendas representaciones de santas mártires: Santa Agueda por-
tando en una mano la palma y en otra los pechos, y Santa Mónica 
con la palma y las tenazas, con las cuales le fueron arrancados los 
dientes. 

El lienzo del siguiente tramo nos presenta cuadros, tres sobre la 
puerta y uno junto a ésta. Todos ellos llevan una inscripción en la 
parte inferior del marco. De izquierda a derecha, y comenzando por 
la parte superior, encontramos los siguientes: 

2.2. Santa Teresa. En posición frontal. Sus atributos son los si-
guientes: la pluma que le sirvió de instrumento de escritura, y sobre 
ésta, la paloma del Espíritu Santo parece alentarla. Equilibrando la 
composición, su mano derecha porta una rama con azucenas, sím-
bolo de la pureza. En la parte inferior, un crucifijo y una calavera 
sobre un libro. Bajo el marco, un cartelillo nos da el nombre de la 
dama que contribuyó a su ejecución: 

Se pinto este Q 
Adro Adebocion de 

Maria Garcia 
Año 1735 

Si bien la composición es sumamente apretada, la simbología de 
la santa está perfectamente definida. No es, sin embargo, el tipo de 
representación más común; se prefirió más perpetuar su éxtasis o la 
misma acción de escribir que la imagen hierática de Santa Teresa 
rodeada por aquellos símbolos que la identifican. 

2.3. Santa Ana enseñando a leer a la Virgen.—A pesar del mal 
estado en que se encuentra el cuadro, creemos que es ésa la temáti- 
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Foto núm. 5.— Retablo de Santa Bárbara. 
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ca por responder a unos cánones iconográficos casi constantes. 
Santa Ana, sentada en una silla (en la que el maestro ha intentado 
hacer alarde de sus conocimientos de perspectiva), sostiene entre sus 
rodillas un libro que acapara la atención de la Virgen Niña, vestida 
en rojo y azul. 

Bajo el marco: 
Se pinto este Q 

Adro A debocion De 
P.° garcia Año 

De 1735 

2.4. San Juan de la Cruz.—Los logros que el maestro de Lié-
tor pudo haber conseguido en este cuadro, con más espacialidad 
que los anteriores, quedan rotos por la perspectiva inversa del libro 
que lee el santo. Este queda a la derecha del cuadro, y a la izquier-
da, y como fondo ambiental, un cuadro con el tema de Cristo con 
la cruz a cuestas y que pudo inspirarse en otro semejante que guar -
da la iglesia de Santiago de Liétor. Ante el cuadro, dos velas y el 
escudo carmelitano. 

También en este caso la inscripción nos da el nombre de la per -
sona que costeó el cuadro: 

Se pinto este Qa 
dro A debocion de Ma 

ría Sanchez. Año 
de 1735 

2.5. Santo Domingo (fig. 6).—Rompiendo un poco la unidad' 
con los tres anteriores, el cuadro está enmarcado por columnas tor-
sas, haciendo una breve alusión arquitectónica. El santo lleva como 
símbolos la estrella sobre su cabeza, el libro, la azucena alusiva a la 
pureza y el estandarte con la cruz de la Orden de Calatrava. 

No hay alusión ambiental. El santo está perpetuado sobre un 
fondo que le da un carácter intemporal. 

La consabida inscripción se ha trasladado de lugar, apareciendo 
cortada por la imagen: «A Debocion De Domingo Gonzalez ® 1735». 

3. Sotocoro: 

Es digno de hacer notar en este tramo el afán que tuvo el maes-
tro en crear falsa arquitectura que diese sensación de riqueza. El 
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suelo del coro descansa sobre enormes ménsulas y éstas se apoyan a 
su vez en unas siempre falsas columnas corintias de fustes acana-
lados. 

Correspondiente al último tramo del muro de la Epístola encon-
tramos dos imágenes: 

3.1. Santa Lucía (fig. 7).—Dentro de un marco que imita otro 
de madera coronado por una rocalla con unos simples jarroncillos a 
cada lado. La imagen aparece rígida y frontal, sin movimiento apa-
rente. A pesar de no existir en este caso ninguna inscripción que la 
identifique, sus símbolos son claros: la palma y la fuente con los 
ojos que le fueron arrancados. Tampoco se nos da la fecha, pero es 
fácil suponer la de 1735, año en que fue pintada la mayoría de la 
ermita y año de los cuadros que rodean a éste de Santa Lucía. El 
fondo es un sencillo paisaje con dos cipreses. 

3.2. La estigmatización de San Francisco (fig. 7).—Un tanto 
ingenua, es una de las más sugestivas de la ermita. Es una de las 
pocas escenas en las que el personaje participa en una acción deter-
minada y no se presenta inmóvil y casi sin vida. 

San Francisco está arrodillado ante un paisaje en el mismo mo-
mento en que aparece el crucifijo de San Damián, del cual parten 
los pequeños hilillos de sangre hacia el cuerpo de San Francisco, 
produciéndole las llagas. El Cristo alado de San Damián y la figura 
de San Francisco pudieron tener cualquier fuente iconográfica, pues 
el tema fue muy tratado. El ejemplo que más puede aproximarse al 
de Liétor es el fresco de Giotto en la iglesia de San Francisco de 
Asís. Comparación elegida por el carácter dibujístico de los dos, la 
tendencia a simplificar paisajes y el equilibrio compositivo. La única 
diferencia formal entre los dos estriba en las dimensiones del men-
cionado crucifijo, mucho mayor en la escena de Asís. Pero la acti-
tud del santo y las líneas que unen las llagas son las mismas en las 
dos representaciones. 

El paisaje del cuadro de Liétor no está tan simplificado como es 
costumbre en nuestro maestro, que ha introducido además una nota 
anecdótica, la del fraile que duerme plácidamente bajo un árbol, 
ajeno a lo que ocurre a su alrededor. 

En el muro de los pies estuvo la primitiva puerta de acceso al 
recinto, tapiada en el siglo xviii para poder efectuar las pinturas. El 
lienzo de la pared nos presenta dos conjuntos bien diferenciados. 
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Uno de ellos está compuesto por tres cuadros con otros tantos san-
tos, y formando un tríptico enmarcado por roleos y hojas que tien-
den hacia la abstracción geométrica. El otro es un solo cuadro que, 
si bien estudiamos ahora por seguir cierto orden, es el que cierra 
todo el ciclo de pinturas al representar la muerte. 

3.3. Alegoría de la muerte (fig. 8).—El tema gozó siempre del 
fervor popular. Tema frecuente en el arte y la literatura medieval, 
sufre un período de olvido para reaparecer luego con más fuerza en 
el siglo XVII. Este tipo de pintura, del género vanitas, fue introduci-
da en España por Antonio Pereda a mediados de dicho siglo xvii. 
Procedente de Holanda, adquirió desarrollo en los Países Bajos y 
norte de Europa. Basado en «el mundo es vanidad de vanidades», va 
a tener gran aceptación en todo el continente europeo, y en España 
va a ser cultivado por gran número de pintores, entre los que des-
cuella Valdés Leal. El tema, ligado al protestantismo, también lo 
cultivó la poesía española; Gracián tiene esa preocupación por el 
sentido de la muerte. Su origen parece tener también un fondo polí-
tico en el declive de la dinastía de los Austrias. 

Sobre un fondo negro, el esqueleto con una corona; lleva tras 
de sí la guadaña, y en la mano derecha, una cartela con una ins-
cripción: 

La corona 
y la tiara que 
tanto el mun 
do estimo: Di 
ombre en lo Q 
para si Yo no 

reservo na 
da 

Un esqueleto semejante, que también parece reírse del mundo de 
los vivos, aparece en el in ictu oculi de Valdés Leal. Todas las ale-
gorías con que el pintor acompañó la figura quedan simplificadas 
en la ermita de Liétor en la cartela. Sólo la corona son símbolos 
comunes y de carácter formal en ambos. 

3.4. Santa Catalina (fig. 8).—Es el único cuadro de la ermita 
en el qie el fondo adquiere cierta importancia, aunque como aquí 
sólo sea una columna de mármol. Corresponde al esquema compo-
sitivo típico de este maestro de Liétor, y la simbología es la tradi- 
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cional: la rueda de cuchillos y la espada (bajo ésta, la cabeza de un 
moro). La falta de gracia en la figura y el acusado arcaísmo de este 
pintor se pone de manifiesto si comparamos este cuadro con el mis-
mo tema de Yáñez de Fa Almedina del Museo del Prado. No son 
sólo las diferencias técnicas y puramente formales, sino también las 
psicológicas, pues la figura de Liétor parece indeferente al personaje 
que representa. Buscando la misma composición centrada, se pone 
de manifiesto en su comparación cómo ha realzado cada uno a la 
santa. 

Bajo el encuadre aparece otro letrero: 

Se pinto este cu 
adro A de B" de Cata 

lina Rodri(guez) 

3.5. San Cirilo (fig. 8).—El maestro parece haber querido tras-
ladar al santo a un lugar muy concreto: la ermita de Belén de Lié-
tor; ésa es al menos la impresión que produce. San Cirilo, sentado 
en un sillón, está predicando ante un altar igual al de la ermita. Es 
casi un espejo que parece reflejar una escena que se está realizando 
en la realidad, ya que el cuadro está situado frente al altar. La pre-
sencia del santo nos hace pensar en que los monjes o la comunidad 
religiosa de la ermita fuese del Carmelo, residentes en el convento 
de la villa, pues en esta ermita predominan las alusiones a dicha 
congregación: la Virgen del Carmen, Santa Teresa, San Juan de la 
Cruz y San Cirilo. En el letrero se lee: «S.n  Cirilo Carmelita.» 

3.6. San Bartolomé (fig. 8).—Es el último cuadro del muro de 
los pies. La figura, de gran tamaño, lleva como símbolos el cuchillo 
y una cadena con la que ha sujetado a un diablo con patas de gallo 
y de un tamaño mucho menor que el del santo. Un árbol equilibra 
la composición con la figura infernal. Como elementos ambientales, 
el paisaje casi repetido en la ermita, con una minúscula edificación 
de tipo oriental, sin guardar ninguna proporción. En el cielo, un 
rayo entre nubes. 

La inscripción reza así: 

A deboçion de Bar 
tolome Santos Año 

De 1735 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



-117- 

4. Muro de la epístola: 

Dentro del área del sotocoro otros dos cuadros animan aún sus 
muros. El primero de ellos, la Adoración de los Magos, supera al 
segundo no sólo en tamaño, sino también en interpretación. 

4.1. Adoración de los Magos (fig. 9).—A pesar de encontrarse 
en pésimo estado (casi destruido el extremo izquierdo) y de no ser 
ciertamente una de las obras más cautivadoras de la ermita, sí es 
quizá la que más se aproxima al barroco desde el punto de vista 
de la composición. El centro de ésta está desviado hacia la parte 
izquierda, donde la Virgen, de perfil, sostiene entre susrodillas al 
Niño. A continuación, los tres reyes se dirigen a El. Melchor ya ha 
hecho su ofrecimiento y se arrodilla para besarle los pies. Junto a 
los Reyes, otra figura prácticamente borrada. A los Reyes siguen 
tres soldados, uno de ellos porta una lanza con la media luna, y en 
el extremo derecho asoman las cabezas de un camello y parte de un 
perro. Sobre el último grupo, la estrella guía, y en la prolongación 
de sus haces de luz, dos angelotes que, formando una línea comple-
tamente oblicua, se dirigen al portal. 

La composición, a base de diagonales, da ilusión de movimiento 
y los gestos y actitudes de las figuras coinciden todas en un mismo 
punto. 

Esta nueva faceta del maestro de Liétor, más barroca, no obede-
ce a una momentánea creatividad, sino que debió tener ante sí algún 
grabado con esta composición. No se puede hablar de un maestro 
diferente, o, si lo hay, está dentro de los cánones y de la técnica ge-
neral del conjunto. 

4.2. San Juan Bautista (fig. 10).—Aparece de pie, en el desier- 
to, vestido con la piel y señalando con su derecha al Cordero Místi- 
co, que descansa sobre un libro. En la mano izquierda lleva la cruz. 

Volvemos otra vez a lo tradicional de Liétor, figuras aisladas 
centrando la composición, de tamaño desmesurado ante un paisaje 
apenas esbozado, y el equilibrio de masas, en este caso el Cordero 
está equilibrado por un árbol, tema muy socorrido en el maestro. 
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Como elementos anecdóticos, un caracol, unas florecillas y una 
pequeña figura prácticamente borrada. 

En la inscripción inferior: 

A debocion de Juan 
de galera de Corcoles 

Año de 1735 

En el frente del dintel que sirve de suelo al coro y de techo al. 
sotocoro, unos angelillos vestidos de rojo sostienen el emblema de 
Cristo en una mano, y de la otra nace la típica decoración de ro-
leos. El barandal del coro se apoya en once ménsulas, en cuyos 
espacios intermedios aparecen, como si fuesen casetones, pequeño 
cuadrifolios. 

El tramo siguiente tiene como decoración tres cuadros sobre 
tapiz en la parte superior, y en la inferior, enmarcando la puerta, 
un simulacro arquitectónico y dos garzas, de cuyos picos salen 
flores. 

4.3. San Miguel (fig. 10).—En la acción de pesar almas, un 
tema apocalíptico. Es una de las pocas escenas en las que la figura 
tiene cierto movimiento. La imagen de San Miguel es un eje inclina-
do hacia la derecha. El tipo es el tradicional del siglo xv, y las 
fuentes iconográficas pudieron ser muy diversas. 

San Miguel viste como un soldado romano, tiene carácter mili-
tante, está inclinado ligeramente hacia su izquierda para vigilar el 
peso de la balanza, donde dos almas penitentes esperan la salva-
ción. A sus pies, el demonio, rodeado por el fuego infernal, levanta 
una de sus manos para inclinar la balnza a su favor. Es un mons-
truo antropomorfo, con cola de serpiente y cabeza humana. La ico-
nografía de Satanás lo suele representar con alas, de tamaño mucho 
menor que San Miguel y con una lanza que le sirve para intentar 
hacer peso en la balanza. 

Es de notar el poco aprovechamiento del cuadro, su dinamismo 
y contenido sicológico pudieron ser realizados por una luz adecuada 
que diese mayor patetismo a la escena. Pero la luz sigue siendo uni-
forme para todas las partes del cuadro. 
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I'.tu ziúin. 7. 	Santa Lucia y CSIigTII:IiiilI de Sail Ir:Iutcisco. 

Foto núm 8.— Sotocoro: Vnitas, Santa Catalina, San Cirilo y San Bartolomé. 
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1 oto ntirn. 9. -- otocoro: Adorucion de Los Magos y San Juan lvaiogclista. 

loto núm. lo. San Miguel, Virgen del Carmen y San Juan Evangelista. 
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En la parte inferior una inscripción muy borrada da el año en 
que se pintó: 

Se pinto este cuadro 
a debocion de Miguel Es 

cribano Año ® 1735 

4.4. Virgen del Carmen (fig. 10).—Junto a la Virgen del sufra-
gio, es la única capaz de interceder por las almas del purgatorio, de 
aquí que se la represente como intercesora sobre el fuego. 

Su indumentaria estuvo siempre ceñida a los colores tradiciona-
les, azul y rojo; pero en el siglo XVII, y por influencia del Carmelo, 
viste los hábitos de la orden, y el escudo de ésta aparece en el esca-
pulario que el Niño sostiene a su derecha en el cuadro de Liétor. 

Es otra escena con cierto movimiento en la Virgen y el Niño, y 
sobre todo en las ánimas de la parte inferior, que, a pesar de seguir 
guardando la simetría, extienden los brazos anhelantes hacia su Pa-
trona. 

4.5. San Juan Evangelista (fig. 10).—ldentificado por el traje 
rojo, cabellos rubios y ondulados y el cáliz en la mano, como signo 
de salvación. Apoyado sobre un pedestal con dos volutas y sobre 
un fondo neutro, está bendiciendo con la mano derecha. 

Bajo el cuadro la inscripcion: 

Se pinto este cu 
adro a debocion de 

Simon de Ortega 
Año de 1735 

4.6. Púlpito.—De tres frentes, en cada uno de ellos una apreta-
da figura con un libro en la mano. Posiblemente se trate de predi-
cadores y doctores de la Iglesia, aludiendo directamente el tema a la 
función de dicho púlpito. La primera figura es un personaje real; la 
segunda, un obispo, y la tercera, un monje, posiblemente San Vi-
cente, con alas y un letrero que parte de uno de sus dedos: «timete 
deum et date». Una cinta con inscripción daba la vuelta al púlpito, 
pero sólo se han conservado las últimas palabras: «... Maria Año 
1737 R. 5: Biçent», posiblemente el nombre del artífice de las pm-
turas, cuyo santo patrón pudo pintar siguiendo el esquema de las 
mismas. 
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4.7. Retablo de San Antonio (fig. 11).—Semejante al retablo 
de Santa Catalina y frente a éste, nos lo descubren también unas 
cortinas corridas. En el centro del entablamento posee la siguiente 
leyenda: 

Se pinto Este re 
tablo A Debocion 
D Antonio Morcri 
Mayor Año 1734 

La hornacina central contiene la imagen de San Antonio llevan-
do en brazos al Niño Jesús. Elevado sobre un pedestal, está conce-
bido como una figura escultórica. Las dos figuras establecen una 
estrecha relación entre si, un diálogo más patente que en el resto de 
los grupos de la ermita. Jesús es un niño inquieto que quiere alcan-
zar la rama florida de San Antonio, quien inclina la cabeza cons-
ciente de la carga que lleva. 

La parte superior del retablo contiene un lienzo con las tentacio-
nes de San Antonio. El tema también ha sido muy repetido, sobre 
todo entre los maestros flamencos del XVI. Especial predilección 
pareció tener el pasaje de la mujer lasciva, el mismo que nos ha 
legado el Maestro de Lietor, pero haciendo una infantil alusión al 
paisaje. Lo resuelve mediane unos arbolillos cuyas ramas llenan la 
parte superior del cuadro, y unas rocas dibujadas con líneas sua-
ves, ondulantes y carentes de todo realismo. Una de ellas se abre 
mostrando el fuego infernal, y del fondo de los abismos un peque-
ño diablillo conduce a la mujer desnuda ante el santo. 

La escena no tiene el carácter trágico que le dieron otros pinto-
res. La violencia expresiva ha sido sustituida por la calma y la tran-
quilidad, aumentada por las líneas compositivas a base de verticales 
que dan la sensación de absoluta quietud y estatismo. La utilización 
además de colores planos contribuyen a la falta de profundidad del 
cuadro. 

En medio del frontón partido una cartela presenta las cinco 
llagas de Cristo. Por último, haciendo la función de volutas, dos 
angelillos con trompetas se sientan descuidadamente sobre el enta-
blamento. 

El último lienzo que queda en nuestro imaginario recorrido es 
parejo al primer tramo del lado de la epístola. Un lienzo cubierto 
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Foto núm 1 1.— Retablo de San Antonio. 
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Foto núm 12.— 1] Prendimiento. 
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por un tapiz y una ventana sobre una venera, y sirviendo de asiento 
a un jarrón flanqueado por dos sandías. La diferencia estriba en 
que en el lado del Evangelio la ventana está también pintada, imi-
tando la que tiene enfrente. Las mismas rejas y como fondo una 
alta montaña con una ciudad y la silueta de dos personajes: un ca-
zador y un monje que señala al cielo. En un plano más cercano, 
dos aves enfrentadas y otra que introduce su cabeza por entre los 
barrotes de la teja. Es la primera vez que el paisaje adquiere cierta 
importancia. 

5. Iconografía de techumbre y arcos: 

Antes de abandonar la nave de la ermita conviene repasar las 
figuras, y símbolos pintados en los tableros del techo y en las enju-
tas y claves de los arcos. 

En el techo del tramo del presbiterio los símbolos son marianos 
y están enmarcados dentro de un ovalo. Son los mismos signos que 
acompañan a la mujer apocalíptica: la fuente de justicia, el ciprés, 
el sol, la torre, el pozo, la luna y otros dos borrados. 

El tramo siguiente contiene, en la cubierta, los ya comentados 
símbolos de la Pasión. 

En el primer arco unos angelotes recostados custodian una carte-
la representando la caída camino del Calvario, donde la figura sufre 
la ley de adaptación al marco. Las enjutas también aluden a la pa-
sión: la izquierda, dentro de una cartela, corresponde al prendi-
miento (fig. 12). Es una composición sumamente apretada donde 
las figuras de los sayones son raquíticas junto a la de Cristo. Abajo 
la inscripción: 

Preso el Redentor del mundo 
en casa anas fue llevado Alli fue 
escarnecido y maltratado 

La otra enjuta tiene por tema la negación de Pedro. Este está 
arrodillado y lleva por símbolos el gallo y las llaves. Debido al mal 
estado de la pintura se ha perdido buena parte de ella y de la dedi-
catoria del pie: 

S. P°, negando ( ... ) 
A un disierto se salia (...) 
Su pecado lloro ( ... ) 
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Dentro del mismo tramo, el segundo arco nos presenta en la cla-
ve un Eccehomo casi perdido. Las enjutas no tienen ninguna 
imagen. 

El tercer tramo carece de decoración en la techumbre por haber 
sido sustituida por otra reciente. En cuanto a los arcos, uno de 
ellos tiene la clave borrada, y en las enjutas están las cartelas alusi-
vas a la construcción del edificio y fecha de las pinturas. El tercer 
arco muestra en la clave un busto de la Virgen y el Niño, muy dete-
riorados, y en las enjutas, San Francisco predicando a los pajari-
lbs en el lado del Evangelio, y en el de la Epístola a San' Pascual 
Bailón arrodillado ante el Santo Cáliz. En el intradós del arco, los 
tallos de roleo parten de las manos de dos angelitos existentes en la 
parte inferior. 

6. Sacristía: 

Es un pequeño espacio por el que se accede al camarín. Tam-
bién estuvo pintada, pero algunos de sus cuadros están prácticamen-
te perdidos. 

En uno de sus muros, y sobre la cajonería, que tampoco logró 
escapar a la caja de pintura, dos cuadros flanqueando a otro terce-
ro, éste real y desaparecido. Representan a la Virgen María y a San 
Juan Evangelista (fig. 13 y  14). 

El muro frontal tenía dos grandes cuadros, de los que tan sólo 
queda parte de una corona radiada y parte de un nazareno (fig. 15). 

En los muros más cortos, representaciones florales y una alusión 
paisajística con dos personajes, uno dormido y otro sobre un árbol 
y acosado por un león. Asimismo otro cuadro representa a un santo 
inidentificable, pero semejante al San Bastobomé del sotocoro. 

7. Escalera: 

A pesar del reducido espacio que tuvo el maestro, pintó aquí 
uno de los conjuntos más bellos de la ermita. La primera figura 
que vemos es un centurión que guarda fielmente la ley de la fronta-
lidad: cabeza de perfil, cuerpo de frente, y una de las piernas y los 
brazos de perfil. Su cabeza se cubre con un yelmo medieval, en una 
mano porta una lanza, y en la otra, un escudo circular y una espa- 
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Voto núm 13.-- Suri J uatr. 
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Foto núm. 14.—Sacristía: La Virgen María. 

loto núm. 15. - Nazareno. 
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da curva o quizá una palma. La identificación de la figura es dudo-
sa, quizá aquel centurión converso tras la muerte de Cristo. 

El techo está cubierto por roleos idénticos a los de los arcos, 
pero en la escalera nacen de la fantástica boca del dragón o ser-
piente, haciéndonos recordar los finos lazos decorativos del arte 
irlandés. (fig. 16). 

El tema de lag paredes laterales está tomado de la Leyenda Do-
rada, con San Pablo ermitaño y San Antonio Abad. Para explicar-
nos el retablo ha utilizado tres lienzos diferentes. En el primero de 
ellos San Antonio ora ante un paisaje acompañado por el cerdo y 
cuervo. La escena, en una cartelera, está sitada en uno de los mu-
ros cortos, el que queda a nuestra espalda mientras subimos la esca-
lera. A los lados de ésta, y con enmarque de tipo arquitectónico 
(vuelven a aparecer las columnas torsas), dos escenas iguales en las 
que tan sólo varían las figuras: en una, San Pablo, y en la otra, 
San Antonio, y la colocación de los elementos paisajísticos. En am-
bas los santos están orando, el cuervo les lleva la comida, y en los 
dos paisajes aparece la misma roca ante la cual oran, la caverna 
que sirve de vivienda y la fuente natural. 

8. Camarín: 

Lo forma un pequeño exágono irregular más otra habitación 
mucho más reducida. Alternan en su decoración los motivos arqui-
tectónicos como encuadres de escena, con los de tipo vegetal y algu-
na alegoría. 
• Aquellos que podemos denominar meramente decorativos son 

los simétricos dibujos de hojas de acanto, flores y frutos que se han 
repetido en el resto de la ermita. Entre ellos destaca un enorme ja-
rrón sobre la puerta de entrada, con una granada y una naranja o 
manzana. El techo, completamente plano, simula una cúpula. En el 
centro el Espíritu Santo parece una paloma rígida y carente de pers-
pectiva (fig. 17). Está rodeado por cabezas de angelotes entre nubes 
y los cuatro evangelistas con el tetramorfos: el león de San Marcos, 
el ángel 'de San Mateo, el toro de San Lucas y el águila de San 
Juan. La idea que quiso dar nuestro peculiar maestro es, por otra 
parte, la imitación de un cielo abierto, de un espacio proyectado al 
infinito con la prodigiosa aparición. Por otra, al colocar un simula- 
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cro de rompimiento de gloria en una superficie plana, la impresión 
que debiera producir en el caso de una técnica depurada es la de 
una pequeña cúpula, el centro sería el Espíritu Santo, en torno al 
cual los ángeles van cerrando la composición en círculo. El primero 
sería la linterna, el lugar por donde entra la luz: los segundos, los 
nervios y plementos de la media naranja, y por último, los cuatro 
evangelistas estarían situados idealmente en las pechinas. 

A lo largo del período barroco existen ejemplos como éste, hubo 
casi una explotación de los rompimientos de gloria. El cielo se abre 
para mostrarnos el mundo celeste, y mediante perspectivas y escor-
zos sabiamente construidos se logra crear un espacio casi infinito 
cuya limitación sólo la dan las figuras. Es otro juego de engaño a 
la vista dentro de la acostumbrada teatralización barroca. Su acep-
tación fue rotunda. 

Los elementos arquitectónicos del camarín enfrentan el clasicis-
mo con el barroquismo total, es decir, la pureza de líneas de las co-
lumnas corintias del vano, con las líneas ondulantes de las columnas 
torsas de tres de sus muros; el pórtico del que forman parte susten-
tante está coronado por una balaustrada con nueve angelitos, tres a 
cada lado, tocando instrumentos y en posiciones semejante. Los pa-
lacios existentes entre las columnas de este ideal pórtico están ocu-
pados por escenas. Dos de ellas entre cartelas próximas al rococó, 
imitando la tercera y central el interior de un edificio del que la 
galería parece ser su pórtico. Dichas escenas, de izquierda a dere-
cha, son las siguientes: 

8.1. Sagrada Familia (fig. 18).—No es la tradicionalmente re-
presentada en el arte, sino una versión popular, la trasposición al 
mundo divino de un grupo humano carente de idealización. El Niño 
Jesús, en el centro, camina extendiendo los brazos hacia sus padres, 
los cuales se inclinan ligeramente hacia Aquél en actitud de diálogo 
y comunicación. Sobre el Niño, el Espíritu Santo aparece rodeado 
de copos de nubes, y a los lados, huyendo de los espacios vacíos, 
otras dos nubecillas. La representación paisajística es pobre e infan-
til, las minúsculas montañas denotan lejanía y la simplificación am-
biental es casi un esbozo. 

Es difícil encontrar una Sagrada Familia de este tipo. General-
mente las figuras forman un grupo unido, la relación entre ellos es 
mayor, no se presentan ante un posible espectador, por el contra- 
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Foto núm. 16.— Detalle de la escalera. 

Foto núm. 17.— Techo del camarín: 11 Espíritu Santo. 
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¡-oto núm 18. Camarín: La Sagrada Familia. 

Foto iiuiii. 19.— Camarín: La Visitación. 
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río, están ajenos a lo que ocurre fuera del cuadro, como si hubiesen 
sido sorprendidos por una instantánea fotográfica y no posando 
como en Liétor. 

8.2. La Visitación (fig. 19).—Corresponde a la escena central 
del camarín. No es quizá su situación la más lógica teniendo en 
cuenta la existencia de escenas más importantes, como la de la In-
maculada. 

Presumiendo sobre la posible inspiración del maestro-en estam-
pas del XVI y xvii, puede que de algún italiano por el tipo de arqui-
tectura, decidiese situar la escena dentro de un marco arquitectóni-
co. Utilizando la perspectiva, bastante conseguida en la parte supe-
rior del cuadro, pintó una sucesión de bóvedas y cúpulas, logrando 
un sentido de espacialidad acentuado por distintas tonalidades de 
grises y creando espacios ilusorios al intercalar zonas claras y oscuras. 

La Virgen y Santa Isabel son dos mujeres idénticas; la diferencia 
de edad no se aprecia en ellas, y su personalización sólo es posible 
por el color de las vestiduras, rojo y azul para la Virgen. Ambas 
están rigurosamente centradas, abrazándose en el interior de un 
recinto. 

El primer error lo comete el maestro al dibujar el pavimento del 
plano anterior a las figuras. Su línea de fuga está invertida, produ-
ciendo una sensación extraña al espectador y una clara falta de pro-
fundidad, acentuada por la colocación en un mismo plano de co-
lumnas que se suponen han de soportar diversas bóvedas, faltando 
la sucesión lógica de dichos elementos de soporte. 

8.3. La Inmaculada Concepción (fig. 20).—Si en el primer cua-
dro había ambientación paisajística y arquitectónica en el segundo, 
en éste la figura de la Virgen está sobre un fondo neutro, de acuer-
do con el momento que representa: momento intemporal debido a 
que era inmaculada antes de nacer, de aquí que tradicionalmente se 
la haya pintado en un espacio cósmico, rodeada de la corte celestial 
y muchas veces de sus atributos. La inclusión de la bola del mundo 
o de cualquier otro elemento de soporte, como la roca en que se 
apoya la de la ermita de Liétor, son meramente accidentales y ex-
clusivos de la personalidad de cada artista. 

El Maestro de Liétor ha seguido una representación iconográfica 
bastante fiel, pero introduciendo algunas variantes. Tradicional es la 
postura de la Virgen orante, dentro del espacio infinito, rodeada de 
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la aureola solar y la corte celestial, la corona de estrellas y la media 
luna a sus pies. Veamos ahora su interpretación: La postura de la 
Virgen es correcta, y su túnica, blanca. Blanca fue la de la Inmacu-
lada de Pacheco y la de Soult de Murillo, por citar algunas; sin em-
bargo, hubo otras en rojo, valga de ejemplo la pintada por Veláz-
quez en 1619. Durante el siglo xvii hubo una polémica entre los 
dos colores, si bien el blanco, más de acorde con el concepto de 
«pureza» fue más generalizado desde el siglo xv. 

Libre interpretación hizo nuestro maestro de la corona, de 17 es-
trellas, siendo la tradicional de doce, uno de los atributos típicos de 
la mujer apocalíptica, y es que a partir del siglo xvii la iconografía 
de la Inmaculada se basa en el Apocalipsis que San Juan escribiera 
en la isla de Patmos. Incluso cuando se ha llevado a la pintura este 
pasaje, la Inmaculada fue pintada como lo haría un pintor visiona-
rio, antes de proclamarse definitivamente el dogma en el 1661. 

Otra variación la encontramos en la media luna, tema también 
apocalíptico. El Maestro de Liétor ha puesto los cuernos hacia arri-
ba debido a que posiblemente sus fuentes iconográficas así la pre-
sentaron al ser un error muy generalizado notado por el padre Aya-
la. Inmaculadas con los cuernos de la luna hacia arriba son, entre 
otras, la de Carducho en su Visión de San Francisco de Asís (Mu-
seo de Budapest), la de Soult de Murillo (Museo del Prado), etc. 

La corte celestial se ve reducida a cuatro cabezas de angelotes 
más otra que rompe el enmarque del cuadro. 

La historia de la Inmaculada pasó por varios momentos hasta su 
aceptación definitiva como tal. Ya en el siglo VIII se celebraba una 
fiesta de la Concepción el 9 de diciembre, era la Concepción de 
María en las entrañas de Santa Ana:  En el siglo XV se la denomina 
«immaculata», y en el XVII los jesuitas españoles luchan por su pro-
clamación. Consiguen que en 1622 Gregorio XV la defienda consi-
derándola libre de pecado original; pero la oposición e influencia de 
los dominicos italianos hace que en 1644 el tribunal de la 
Rota prohiba su estudio y representación. En 1646 las Cortes espa-
ñolas, secundadas por las órdenes militares, llegan casi a oponerse 
al Papa, y éste, en 1661, da la «Bula Solicitudo» por la que se 
acepta como dogma. 

El muro frontal, en el que está abierto el vano con arco de me-
dio punto, es también un simulacro de estructura arquitectónica di- 
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1oto núm 21.-- Vista tic la nave desde el Camarín 
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vidido en tres partes por columnas torsas. El izquierdo contiene un 
cuadro con la figura de San Lorenzo llevando en sus manos la pa-
rrilla (fig. 21); el central, flanqueado por columnas clásicas de or -
den corintio, lo ocupa el vano a través del cual se divisa la nave del 
templo (fig. 21), y  el tercero representa a otro santo mártir, posible-
mente San Vicente. Como coronamiento de este conjunto, un ático 
con bolas herrerianas y, en medio, en una cartela y sobre la clave 

.del arco, el paño de la Santa Faz. 
El vano que da entrada a la estancia contigua lleva en el dinel la 

siguiente dedicatoria: 

En esta umilde estancia 
ResPlandece Una Antorcha 
luz del día Saludala diciendo Ave 
Maria De Gracia toda llena 
Dios Es contigo candida A 

çuçena. 

El espacio anejo está decorado con tapices, y en el techo, si-
guiendo la inclinación del tejado, un pelícano se desangra para po-
der alimentar a sus crías (fis. 22). Es una representación simbólica 
de la Eucaristía, cuyos orígenes se remontan al arte paleocristiano. 

Por Decreto de 5 de marzo de 1976/893 («B. O. E.» de 29 de 
noviembre de 1976) se declaraba monumento la ermita de la Virgen 
de Belén de Liétor. La estructura del edificio ha sido restaurada y 
consolidados sus muros y techumbres. El exterior ha sido remoza-
do. No obstante, el estado en que se encuentran las pinturas, paten-
te en algunas de las fotografías aquí publicadas, podría causar su 
desaparición en un tiempo no muy lejano. La restauración de las 
mismas es una tarea urgente a emprender por los organismos com-
petentes, y su ejecución ha de encomendarse a profesionales de la 
restauración mural, cuya tarea habrá de ser, además, la de restituir 
aquellos fragmentos de lienzo que han sido deteriorados por la ins-
talación, en los tramos de la nave, de grandes lámparas de hierro 
cuya estética daña física y visualmente a las pinturas. Desde aquí, 
desde estas modestas líneas, se lanza el grito, una vez más, de pro-
tección y no de modificación, de nuestro patrimonio histórico artís-
tico. Aunque la obra a proteger sea una modesta ermita situada en 
un rincón apartado de la provincia de Albacete. 

R .S.(;. 
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FI, ARQUITECTO JUAN RUIZ 1W RIS Y SUS TRABAJOS 
EN 1.A COMARCA 1W CASAS IBÁÑEZ, 1683-1724 

Por José Manuel ALMENDROS TOLEDO 

Las roturaciones que se hicieron durante todo el siglo XVII en las 
zonas de la llanura del Estado de Jorquera trajeron consigo una mayor 
disponibilidad de tierras para el cultivo; esto, unido a la existencia de 
grandes y riquísimas dehesas que hacían del Estado una importante 
región ganadera, hizo posible un gran crecimiento de población. Con-
secuencia de ello fue que algunos pueblos que habían empezado su 
formación a principios del siglo XVI como Mahora, Villamalea, Casas 
Ibáñez, etc., llegaron a ser núcleos de población mayores que la misma 
Jorquera, cabeza del Estado. Así parece desprenderse de los reparti-
mientos que se hicieron hacia el año 1643 a petición de la hacienda de 
San Clemente para sufragar las guerras de Cataluña'. 

Este aumento demográfico trajo consigo que el viejo templo parro-
quial de Casas Ibáñez, que había servido de refugio espiritual a los 
primeros colonos asentados allí, resultara incapaz para. albergar a su 
multiplicada población en el último cuarto del siglo XVII, y se hizo nece-
saria su reforma y ampliación. Para conseguirlo se pusieron en juego 
todos los recursos humanos y financieros disponibles: peonadas obliga-
torias, casi la totalidad del dinero recaudado por las cinco cofradías del 
lugar, legados testamentales, las sisas de la carne, etc. Todo se puso al 
servicio de la renovación de la obra parroquial. 

En enero de 1647 estaba trabajando en la construcción de la torre de 
la iglesia de Casas Ibáñez un maestro cantero de la villa de Noja llamado' 
Sebastián Pérez de Ris 2 . Aún sin terminar laobra de la torre le sorpren- 

1. Del libro "Varias Ordenes Reales". Arch. Hist. Provincial. Secc. Municipios. 

Jorquera. Caja 9. 

2. Proioco/osdeAlonso García Va/ero 1674-77. Arch. Hist. Provincial. Albacete. 
Sección Protocolos. Libro 786. 
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dió la muerte, ya que hizo testamento' y fue enterrado en el templo 
parroquial. En el libro de defunciones, el día 11 de enero de 1675, cónsta 
que "Sebastián Pérez no pudo recibir el Santo Sacramento de la Euca-
ristía y sí el de la Extremaunción" 4 . En su testamento confiesa haber 
trabajado en Almodóvar del Pinar, Utiel, Requena y Casas de Ves, y 
tener en todos estos pueblos cuentas pendientes. 

Otro arquitecto paisano suyo y quizás pariente, llamado Juan Ruiz 
Pérez (él se firmaba como Juan Ruiz de Ris, seguramente porque su 
lugar de nacimiento fuera Ris, pequeña aldea cercana a Noja) llegó a 
Casas Ibáñez a concluir el trabajo que Sebastián no había podido termi-
nar. Juan Ruiz de Ris "...vecino de Noxa, maestro de obras mayores 
de cantería, sillería y otras..." 5  permaneció afincado en el pueblo 
ibañés durante más de cuarenta años, donde probablemente moriría.. 
Las labotes que este arquitecto de Noja hizo siendo residente en nuestra 
tierra sólo parcialmente las conocemos ya que tenemos poca base docu-
mental al respecto, pero si la suficiente para rescatar del olvido parte de 
su obra. 

El primer trabajo que conocemos de Juan Ruiz de Ris, según su acta 
de construcción, es la ermita de la Virgen de la Cabeza, actualmente 
patrona de Casas Ibáñez. El hecho de que en el mes de mayo de 1983 se 
celebre el tercer centenario de esta edificación justifica el que nos deten-
gamos a hacer algunas consideraciones complementarias. 

La ermita de la Virgen de la Cabeza se alza sobre un pequeño pro-
montorio cercano al pueblo y paralelo a la carretera Córdoba-Valencia. 
El interés de la ermita proviene más de ser un lugar de culto y devoción 
popular de una comarca importante de nuestra provincia, que por sus 
valores arquitectónicos y artísticos que, sin duda, son escasos. 

Este santuario tiene una planta bien proporcionada, con contra-
fuertes interiores y capillas entre los mismos. Es de una nave única, 
dividida en cuatro tramos. Su cabecera es semicircular, formando ábside 
con bóveda de horno. Las bóvedas de la nave son de arista, destacán-
dose entre ellas, la que hay en el tramo inmediato a la cabecera que 

3. ídem. 

4. Libro de defunciones de Casas Ibáñez. Arch. Diocesano. Albacete II enero 
1975. 

5. Libro de Protocolos de Pasqual Zebrián 1712-24. Escribano natural de Casas 
Ibáñez muerto el 23 noviembre 1725. Propiedad Pan. 
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CASAS IBAÑEZ.— Planta de la Ermita de la Virgen de la Cabeza. 
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tiene adornos geométricos de yeso y el florón central está formado con 
cabecitas de ángeles, muy semejante a las bóvedas de la iglesia de San 
Juan Bautista de Albacete, realizadas por Gregorio Díaz de Palacios, 
arquitecto también procedente de Noja 6 . Otra bóveda muy similar 
también la hay en el cuerpo bajo de la torre de la iglesia parroquial de 
Casas Ibáñez. 

Incluimos int'encionadamente copia del acta de construción de la 
ermita, firmada en enero de 1683 que figuraba inserta en un libro de 
protocolos notariales en propiedad particular. Probablemente el acta 
original esté desaparecida en el presente. El citado documento se expresa 
en los siguientes términos: 

En el lugar de Casas ibáñes, en beynte y tres dias del enes de 
Henero de inil seiscientos ochenta y tres años, ante ini, el presente 
escribano publico y testigos infraescriptos. parecio Juan Ruiz de Ris 
vecino de la vi/la de Noxa, pro bincia de Vizcaya y al presente asisten-
te en este dicho lugar y maestro de obras de canteria en esta y dijo 
que por quanto algunos vecinos deste dicho lugar, promovidos de la 
devocion que tienen a Maria Santisimna titulo de la Cabeça, ami 
yntentado el edificarle una casa y ermita que pretenden hacerle con 
sus limosnas que a desiar en lo alto que vulgarmente llaman de la 
Cosierica y para poner en execucion sus buenos yntentos y que la 
dicha ermita se hedificase con la mayor comnbeniencia que fuese 
posible; para conseguirla dispusieron se tasase en (orno de a/moneda 
la fabrica y obra de la dicha ermita. Para rematarla en el que mizas 
baja y con medida hiciese, Y  abiendose hecho algunas posturas por 
diferente sujetos con las condiciones de/las en el yngreso desta escri-
tura se declararon parece ser que con ellos huyo ultima mejor postura 
el Licenciado D. Gines Perez Thebar, presvitero deste dicho lugar, 
que puso la dicha obra en seyscienlos y  treyn ta reales y en  cuyo pre-
cio se le remnató y él se obligó a que abia de hacer la dicha ermita a su 
costa por la dicha cantidad, que abia de tener el hueco delta diez y 
ocho pies geomnetricos, que se entiende tres pies en bara y las paredes 
seys baras de alto desde su fondo y principio, poniendo/a, dentro de 
tierra inedia bara de cimiento de piedra y sacar delta bara y inedia, 
siendo todas las esquinas de piedra y arena hasta el tejado, teniendo 
las dichas paredes de grueso y ancho lo de una tapia real que an de ser 
encostradas con cal hechada por dentro de los tapiales y enlucidas las 

6. García Saúco Beléndez, L. G. La catedral de San Juan Bautista de Albacete. 
I.E.A. 1979, pág. 64. 
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tapias que sean de hacer, que seran las que bastaren a el cumplimien-
to de la obra con cal blanca por fuera y trabando el dicho cimiento 
con cal y cubriendo el cuerpo de dicha hermita a cuatro aguas con 
hija de bocateja con un ladrillo grande de yeso en cada esquina, enlu-
ciendo por dentro con yeso la dicha hermita, haciendose mesa de 
aliar con una grada por delante y una media naranja con su cornisa 
de yeso que a de subir por encima de las paredes de la dicha hermita 
hasta seys o siete pies conforme pareçiese convenir mas a los mayor-

domos que se an nombrado, abiendo de hacer dos puertas de madera 
de pino para ponerlas en dicha her,n ita, que an de tener cada una una 
bara de ancho y tres de alto, asen tandolas en la portada que estara 
alinediodia y para estas dichas puertas lo a de poner el dicho Licen-
ciado D. Gines Perez Thebar la madera, la cual a de labrar a su costa, 
dando la obra yerinita acabada para el día treynta de Mayo que ben-
drá, deste presente año. Con calidad de aberle de poner, al pie de la 
dicha obra, todos los materiales y no lo haciendo no entenderse faltar 
a su postura de dicha obra; abiendole de dar para ella en el tiempo 
que durare tresçientos y treynta reales y los demnas restantes para el 
dia que este acabada la dicha hermn ita, que a de ser su fabrica confor-
me arte, a bista; reconocimiento; y aprobacion de maestros, que se 
an de nombrar por el dicho Licdo. D. Gines Perez de Thebar, y 
mayordomos por cada parle el suyo; y no dandola ambos por buena 
y segura, la a de bolber a hacer a su costa hasta que lo este, y por 
quanto el otorgante se a conbenido y concertado con el dicho Licen-
ciado D. Gines Antonio Perez Thebar en que hara la dicha obra y 
ermita como tal maestro por el preçio de los seyscientos y treynta 
reales y la recibe por su cuenta y riesgo con las mismas 
circunstancias, calidades y abitamnientos que se le remato a el dicho 
Licdo. D. Gines Antonio Perez Thebar y ban declaradas y con ellas y 
bajo de su tenor, como si aqui se bolbieran a espresar una por una, se 
obligue al dicho Juan Ruiz de que hara la dicha obra y da por libre 
della a el dicho Licdo. y para que cumpliera lo aqui contenido, obliga 
su persona .y bienes muebles y rayces abidos y por aber, y da poder a 
las justicias y jueces de su majestad para que a su cumplimiento le 
compelan por todo rigor de derecho (y en especial a las justicias de 
Xorquera a cuyo fuero y jurisdiccion se somete y renuncia su propio 
fuero, jurisdiccion, domicilio y becindad y la ley Si conbenerid de 
jurisdiçione omnniumn Judicu,n y Bir executiba). Como si esta escritu-
ra y todo lo en ella contenidofuera sentencia difinitiba de juez 
competente, dada y pasada en autoridad de cosa juzgada sobre que 
renuncia a las leyes, fueros y derechos de su fabor, y en general y 
espeçial la ley e derecho que diçe general renunciaçion fecha de leyes; 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



/ 

ç 41 

q 

•.-;. 	4\' 

•;:.j 	
q 

' 

Segunda imagen de la Virgen de la Cabeza. Desapareció en la última guerra civil. 
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non bala. En cuyo iesti,nonio asilo otorga, siendo testigos el Licdo. 
D. Francisco Goinez presbitero, el Licdo. D. Pedro Perez Thebar y 
Joseph Perez, todos moradores en este dicho lugar y el dicho otor-
gante, a quien yo el escribano, doy fe conozco. Lo firma. 

Juan Ruiz 
de Ris 

Ante muí 
Gonzalo de Medina' 

. . . 

En el año 1713 volvemos a encontrar a Juan Ruiz de Ris trabajando 
en la villa de Alcalá del Júcar, ahora haciendo un pretil ... "delante de 

la puerta desta parroquia" 8  Intervino en el aprecio y tasación de esta 
obra el maestro cantero Bautista Galván, que por entonces trabajaba 
en la torre de la iglesia de Jorquera. 

En el mes de marzo de 1714 Juan Ruiz..."hace postura en la obra 
de la iglesia parroquial del Señor Andrés, de la villa de Alcalá del Río 
Xucar, ... y que la dicha obra consiste en leban lar el cuerpo de la 
iglesia... la qual postura se le ha rematado en diez y seis mil y 
quinientos reales de Bellón... y la a de dar lebantada dentro de dos 

años..." 9 . Durante estos dos años estuvo trabajando en los dos últimos 
tramos de la nave que hay a los pies del templo. A la vez, trabajan en la 
torre de la parroquial de San Andrés su hijo Juan Ruiz y su yerno 
Joseph de Setiem. Fueron contratados ambos por la cantidad de tres 
mil trescientos reales de vellón 

A lo largo de los años 1715 y  1716 hay constancia en los libros de 
fábrica, de distintos pagos efectuados a los tres maestros. 

Faltaba por pagarle todavía a Juan Ruiz mil ciento cincuenta y siete 
reales y, durante una visita pastoral realizada por el Cardenal Belluga al 
Estado de Jorquera en diciembre de 1717, éste ordenó al fabriquero de 

7. Protocolos de Gonzalo de Medina 1682-1685. Propiedad particular. 

8. Libro de Fábrica de la Iglesia de Alcalá del Júcar. Arch. Diocesano. 

9. Libro de Protocolos de Pa,qual Zebrian, 1712-24. Prop. Pan. 

10: Libro de Fábrica de la Iglesia de Alcalá del Júcar. Arch. Diocesano. 
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la parroquial de Alcalá que hiciera efectivo el pago del residuo: "ítem 
que por quanto de la obra que se ha hecho en la Iglesia se están debien-
do a los maestros mil, y trezien tos Reales de be/Ion.., se pague con 
interbencion del cura..." 

En enero de 1718 el arcipreste de Jorquera ordena el pago del saldo 
de la deuda a los tres maestros. 

En 1720 Juan Ruiz continúa residiendo en Casas Ibáñez, desde 
donde le ei:trega un poder a su hijo para que se traslade a Nqja y 
le reclame a su yerno Joseph Setiem diversos bienes que legalmente 
le correspondían por haber muerto, sin descendencia, su hija. 12 

Cuatro años más tarde, ante el notario Pascual Cebrián, Juan Ruiz 
de Ris reconoce... "ser morador en este dicho lugar de muchos años a 
esta parte...". Yen la misma escritura declara que habiéndosele rema-
tado la obra de la Iglesia de la Torre de Juan Abad en el... "prezio de 
cinquenta y quatro mil Reales... se le han librado por los Señores Pro-
tectores de las Iglesias de las Ordenes quarenta y un mil Rs de 
Ve/ion.. ,"13  y le resta el cobro del tercer libramiento, y por este motivo 
le da un poder a D. Juan López de Espinosa, vecino ibañés residente en 
Madrid, para reclamar el residuo que faltaba, ya que él, a pesar de 
haber estado varias veces en la Corte con esta finalidad, no habla con-
seguido cobrar la deuda antedicha. 

Es a partir de este momento cuando le perdemos el rastro a este 
maestro cantero, pero es de sospechar que terminaría su vida en el lugar 
de Casa Ibáñez, en donde durante más de cuarenta años fue morador. 
Cabe suponer que se quedaría en la comarca, ya que por estas fechas, el 
Cardenal Belluga, había conseguido desmembrar el curato de Jorquera 
y había dotado de autonomía económica a las trece parroquias que lo 
formaban, cosa que, indudablemente permitía una mayor oferta de 
trabajo para reformas y ampliaciones de obras de las distintas feligre-
sías que habían conformado el arciprestazgo de Jorquera. 

J.M.A.T. 

II. ídem. 
12. Protocolos de Pasqual Zebrián, 1712-24. 

13. ídem. 
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CASAS IBAÑFZ.-. l':rinita Virgen de la Cabeza. Estado actual. 
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CASAS IBAÑEZ.— Ermita Virgen de la Cabeza. Interior hacia la cabecera. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



EL PASO DE FELIPE II POR ALBACETE EN 1586 

Por Alfonso SANTAMARIA CONDE 

Una de las notas características de la villa de Albacete fue siem-
pre, desde tiempos remotos, ser lugar pasajero entre regiones distin-
tas: entre Levante y Andalucía, por ejemplo, y entre Levante y el 
centro peninsular. Esta condición se observa en su arte —y en el de 
su provincia—, se advierte igualmente en las amenazas de peste en 
el siglo xvi (de origen andaluz o levantino), en el paso frecuente de 
soldados o en su relación con la guerra de las Alpujarras, iniciada a 
fines de 1568; esta condición de lugar de paso se manifiesta también 
en el hecho de que Albacete•haya conocido el tránsito por ella de 
algunos monarcas, tanto en el siglo a que nos referimos como en 
otros. 

Vamos a tratar aquí del paso de Felipe II por la villa en el año 
1586. En esta fecha la población de Albacete no era muy numerosa, 
algo más de 1.000 vecinos, lo que supondría un total, quizá, de 
4.000 habitantes, a los que hay que añadir, aproximadamente, 500 
moriscos de los que habían sido deportados del reino de Granada. 
La situación econonómica de la villa no debía de ser precisamente 
boyante por estas fechas. Muy probablemente la población cristiana 
vieja iba en descenso' y las plagas de langosta y la esterilidad de los 

En un padrón de abril de 1585 «para matar la langosta deste marquesado (de 
Villena)» se contabilizan 987 vecinos, más 40 del Salobral y  6 hidalgos, es 
decir, 1.033 en total. Leg. Mun. 318. Sección Municipios. Archivo Histórico 

Provincial de Albacete. Para los moriscos, lista confeccionada en julio de 1586. 

Carpeta «Nobleza, Hidalguía... 1570-1586», sin clasificar definitivamente. 

A.H.P. de Ab. Estos aspectos de población serán tratados más ampliamente en 

un estudio que preparo sobre los moriscos de Albacete. 
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campos eran algo corriente; así, por ejemplo, en abril de 1586, des-
pués ya del paso de la comitiva regia, se hablaba en el ayuntamien-
to de la esterilidad (agrícola) de los años pasados y de que se espe-
raba mala cosecha por falta de lluvias,' y la langosta era motivo de 
preocupación municipal antes y después de la venida del rey, estan-
do la villa económicamente muy alcanzada.' Todo ello ocurría en 
una población esencialmente agraria. 

Sirva lo anteriormente expuesto para hacernos idea de cuál era 
la situación de Albacete cuando Felipe II pasó por aquí. Hubo, sin 
duda, problemas de aposentos de la comitiva —aunque el rey fuera 
de paso—, de abastecimientos y, naturalmente, gastos extraordina-
rios, pero todo indica que la recepción se preparó con entusiasmo, 
como era natural por varias razones: lo extraordinario de la oca-
sión, la fidelidad debida al rey y el hecho de que unos años antes, 
en 1568, Felipe II hubiera concedido a Albacete una notable am-
pliación del término. Es curioso, sin embargo, que en las noticias 
referentes a su paso no haya ninguna alusión a los moriscos; tam-
bién esto es natural, pues ellos habían sido los enemigos encarniza-
dos del rey, y éste era el enemigo que los había vencido y deporta-
do; sin duda, el entusiasmo de aquéllos sería nulo. 

Itinerario del rey 

La primera noticia de la llegada real se consigna el día 11 de 
enero de 1586, en la sesión municipal correpondiente: 

«En este ayuntamiento se trató que se entiende que su magestad a 
de venir por esta villa... ». 

Desde ahora hasta la venida, a comienzos de marzo, todo serían 
preparativos. El lugar de procedencia era Valencia. 5  Venía el monar- 

Libro de acuerdos, Mun. 68, ff. 144 y 149. Sección Municipios A.H.P. de Ab. 
En las notas siguientes relativas a documentos, se prescinde de citar la sección, 

pues todos son de la de Municipios, y el Archivo, que es siempre el Provincial 
de Albacete. 
Ibídem, f. 141 y., marzo 1586. 

' Ibídem, f. 128. 

Ibídem, f. 130 y., sesión municipal de 5 febrero 1586. 
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ca de Aragón; así nos lo dice otra noticia municipal posterior a la 
visita: 

«Su merced el señor governador (del marquesado de Villena) dixo 

que para quando su magestad uvo de pasar este año por esta villa 
vinyendo de Aragón... 

En aquel reino se habían celebrado las trabajosas Cortes de 
Monzón, en las que se había reconocido al heredero, el futuro Feli-
pe III, niño de siete años, que, acompañando a su padre, pasó tam-
bién por Albacete en la ocasión de que tratamos. 

Después de un largo descanso en Valencia, donde el soberano 
«pudo pasar tranquilo el mes de enero de 1586», la comitiva regia 
se dirigía a Madrid, a donde llegó a principios de marzo.' 

Adorno y adecentamiento de la villa y sus caminos 

Desde que el II de enero se da noticia de la venida del rey, la 
villa se prepara a recibirlo. En la sesión municipal de esta fecha se 
ordena arreglar las calles y caminos: 

«... con verná que los caminos y calles se adereçen de manera que 
se pueda andar con los carros... » 

Era principalmente necesario, en este aspecto, quitar un saledizo 
en la calle del Altozano a la iglesia de San Juan, por la que había 
de pasar el rey. Es curioso el acuerdo, pues parece tratarse no sólo 
de una medida de adecentamiento de la calle sino también de segu-
ridad. Dice así: 

«... se acordó e trató que en la calle de Alto-
çano para la yglesia mayor desta villa ay un 
salediço que ocupa mucho la calle y de mucho 
perjuicio por que pueden estar escondidas al- 

' Ibídem, f. 165, sesión municipal de 13 septiembre 1586. 
FERNANDEZ Y FERNANDEZ DE RETANA, Luis, España en tiempo de Fe-
lipe II, en Historia de España, dirigida por Menéndez Pida¡, t. XIX, vol. II, 

Espasa-Calpe, Madrid, 1966. Trata del viaje de Felipe 11 a Aragón (págs. 418 y 

419) y  su vuelta desde Valencia a Madrid (págs. 426 y 427), sin especificar, sin 

embargo, este trayecto último, no indicando, por tanto, que pasara por Albacete. 
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gunas personas para hazer algunos delitos y 
asta ahora se an cometido y suçedido por oca-
sión dello, el qual sale de la casa ques del 
bachiller Vera.., y para que se excusen los 
dichos delitos e adorno de la calle para quando 
su magestad aya de venir a esta villa por ser 
forçoso ayer de pasar por la dicha calle, se 
acordó que se trate con el bachiller Vera... » 

La villa había de preparar «çinquenta açadoneros y 'palas para 
allanar los caminos».9  

Otra calle que h,ubo de adecentarse especialmente por pasar por 
ella el rey, fue la de la Carnicería, sacando «la tierra que abía en 
las carniçerias viejas para que la ca/le estuviese llana para la venida 
de su magestad, que pasó por ella»?' 

Conocemos así dos calles por las que pasó Felipe II en nuestra 
villa. Una la de Carnicerías, que desde la esquina del Tinte con la 
del Rosario se dirige a la plaza mayor, por la que el rey iría segura-
mente a las casas municipales, situadas entonces al comienzo de la 
subida al Alto de la Villa, donde estaba situado el mercado de 
abastos recientemente derribado en 1981. Probablemente fuera esta 
calle parte del itinerario de la entrada del monarca en la villa, que 
acaso llegó a ella pór la del Tinte, pasando, por tanto, ante la po-
sada del Rosario, que sería así uno de los pocos testigos aún en pie 
de aquella regia visita. 

La otra calle es la que del Altozano iba a la iglesia de San Juan, 
por la que —según se ha dicho— había de ser forçoso que pasara el 
rey Nada tiene de extraño, sino todo lo contrario, que visitara el 
templo de la villa y que, antes o después, tuvieran lugar algunos 
regocijos en el Altozano. 

Particular interés tuvo el concejo en adornar la entrada y salida 
que el monarca había de utilizar en su tránsito por la villa. Estas 

Lib. Mun. 68, f. 128. 
Ibídem, f. 134, sesión municipal de 21 de febrero de 1586. 
Libro de Cuentas de propios Mun. 230. Cuentas de 1585-1586. Libramiento de 
17 marzo 1586, posterior, por tanto, a la venida del rey. Se le libran por ello a 
un tal Esteban Pérez 4.901 maravedis, por mandato del concejo en sesión del 
mismo día (lib. Mun. 68, f. 138). 
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habían de ser la puerta de Chinchilla —al final de la actual calle de 
los Herreros— y la de San Sebastián, al término de la actual calle 
de este nombre. Así se ordenaba: 

«que en la entrada de la puerta Chinchilla y sa-
lida desta villa ques en la de San Sebastián, hagan 

hacer (los alcaldes y fieles ejecutores) las por- 

tadas con el adorno que les pareçiere que 
converná ... » II  

El rey venía de Valencia por Chinchilla y en la entrada corres-
pondiente se levantó una puerta nueva, que entonces se llamó «la 

puerta el rey», en la que el platero Pedro Enciso pintó las armas 
reales, por lo que se le pagaron 55 reales, costando la puerta —y al-
guna otra cosa— 39.296 maravedís. 12  

La salida había de ser para La Gineta, por lo que la puerta utili-
zada sería la de San Sebastián, camino del heredamiento de 
Pinilla.' 3  

Fiestas y regocijos 

La primera vez que se habla de hacer celebraciones en honor del 
rey es en la sesión municipal del 5 de febrero de 1586: 

Lib. Mun. 68, f. 128, sesión municipal de II enero 1586. 
2  Lib. Mun. 68, f. 137 y., sesión municipal de 15 marzo 1586, f. 138, sesión de 

17 de marzo 1586. El libramiento de los 39.296 maravedís nos dice que se gas-

taron «en hazer la puerta Chinchilla, por donde su magestad abia de entrar, y 
en las emramadas que se hizieron en los caminos». (Lib. Mun 230, cuentas de 
propios de 1585-1586, libramiento de 19 septiembre 1586.) Todo ello posterior 
a la venida regia. Dada la cantidad indicada, quizá se tratara de una arquitec-

tura efímera. 

13  Lib. Mun. 68, f. 135, sesión municipal de 27 febrero 1586. Diversos libramien-

tos, de las fechas que se indican, nos hablan de gastos realizados en el arreglo 

de las calles y caminos: 50 reales a Diego de Sagarraga, escribano real, por 
«asistir con la gente que adobaba las calles y... dar fee dello... » ( 17-111-1586); a 
Esteban Pérez 4.901 maravedís por «quitar la tierra que ab(a en las carne çerías 
viejas para que la calle estuviese llana...» (17-111-1586); 4.525 maravedís «en 
dar de comer pan y bino a la jente que salió a aderezar los caminos a Chinchi-
lla y... La Gineta ... » (29-111-1586); el mayordomo del concejo se hizo pagado 
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«... será razón questa villa haga alguna 
demostraçión de fiesta e regocijos para 
la venida de su magestad... » 

Posteriormente se habla de luminarias, invenciones y danzas que 
se han de hacer. Las primeras serían, sin duda, hogueras en las 
puertas.y quizá luces en las ventanas y balcones en señal de regocijo 
público. Para las danzas e invenciones se daban seis ducados a cada 
una que se hiciese, más cien reales de premio «al que mejor dança e 
inbinçión sacase».'' Se seguía en esto lo que se hacía, con más fre-
cuencia, en la fiesta del Corpus y, también, claro está, en alguna 
ocasión extraordinaria como ésta. 

A este respecto consta que el platero Pedro Enciso, el mismo 
que pintó las armas en la puerta de Chinchilla, el mercader Juan 
Díaz de Castañeda y el carpintero Juan Martínez, todos vecinos de 
la villa, hicieron una invención de unos caballicos, «para el 
rresçibimiento de su magestad», que no sabemos en qué consistiría 
exactamente. Por ella se les pagaron en total 18.611 maravedís. 16  

El maestro de capilla de la iglesia de San Juan, Juan de Arbole-
da, hizo una danza, y otra hicieron Benito de Segovia y Manuel de 
Molina, vecinos de la villa.' 7  

Vinieron además a danzar gitanos de fuera. De Murcia vino, por 
mandato del gobernador del marquesado, un tal Sebastián de Here-
dia con trece compañeros «a baylar y hazer fiesta y la hizieron a la 
benida de su magestad», por lo que el Ayuntamiento, de 15 de 
marzo, les manda librar 150 reales."' Antes de la llegada del sobera- 

de 15.479 maravedís de «aderezar las calles desta vi/la y entradas de he//a... » 
(19-IX-1586); 2.800 maravedís de que se hizo pagado el mayordomo «de los 
gastos que se hizieron en aderezar /as calles...» (8-IX-1586). Libro de Cuentas 
de propios Mun. 230. 
Lib. Mun. 68, f. 130 y. 
Ibídem, f. 134, sesión de 16-11-1586. 

16  Ibídem, f. 137 y., sesión municipal de 15-111-1586; f. 138, sesión del 17-111-
1586. Lib. Mun. 230, Cuentas de propios (1585-1586), libramiento de 17-111-
1586: a Pedro Enciso 2.000 maravedís; a Juan Díaz de Castañeda, 15.931 ma-
ravedís, y a Juan Martínez, 680 maravedis. Emplearon en ello 20 días. 

' 	Lib. Mun. 230, Cuentas de propios (1585-1586), libramientos de 24 y 20-11- 
1586, respectivamente, pagándose seis ducados por cada danza. 

' 	Lib. Mun. 68, f. 137 y. 
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no, por libramiento de 1 de marzo, se le habían dado ya 100 reales 
(3.400 maravedís) «a buena cuenta por una dança de gitanos que a 
de hazer para la entrada a esta villa del rrey nuestro señor... ». " 
Retengamos que, por tanto, a tenor de este libramiento, el rey no 
había venido aún a primero de marzo. 

De La Roda vinieron también otros cuatro gitanos con el mismo 
fin, no sabemos si para unirse a los anteriores o para hacer una 
danza por su cuenta. Conocemos la noticia por un libramiento de 
fecha 8 de marzo de 1586: 

«... a Juan Ramos, vecino desta villa, seysçientos 
,naraved(s... porque fue a la uilla de la 
Roda a traer quatro xitanos a esta villa 
para la dança de xitanos que se hizo 
para la venida de su magestad» 20  

Así pues, las dos noticias anteriores nos indican que el 1 de 
marzo aún no había pasado el rey y que el 8 del mismo mes ya 
había pasado. Pero de este asunto trataremos después. 

Por otra parte, y por mandato del gobernador del marquesado, 
se hizo un juego de ministriles, es decir, un espectáculo público de 
músicos de instrumentos de viento: sacabuches, chirimías y dulzai-
na, para lo que se mandaron hacer ocho libreas de holandilla y 
oropel, las cuales se mandaron vender después de la visita real. Es-
tos músicos, al menos algunos de ellos, vinieron «de Ayora y de 
otras partes». También vinieron de Villanueva de la Jara un tal 
Alonso Pérez y un Gregorio Pérez, a los cuales se les pagaba más 
tarde «por la música de los sacabuches y chirimías con que sirvie-
ron en la venida de su magestadx.. 2 ' Estas gentes de fuera, que so-
lían venir por estos años a tocar en solemnidades como las del Cor- 

' Se ocuparon en ello 28 días. Mun. 230, Cuentas de propios (1585-86) 
20  Mun. 230, Cuentas de propios (1585-86). 

21  Para todo esto: Mun. 68, f. 139, sesión de 17-111-1586. Mun. 230, Cuentas de 

propios (1585-86), libramientos de 8 y 17 de marzo, 7 de mayo y 20 de septiem-
bre de 1586. De Ayora vinieron «Xaime Aldonzonero y sus ¿convecinos?». Las 

libreas fueron confeccionadas por Pedro Martínez, sastre, vecino de Albacete, y 

el hilo, oropel y holandilla fueron vendidos por el mercader Diego Hernández, 

también vecino de Albacete. 
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pus, eran en general de Valencia, frecuentemente. moriscos, de Za-
rra y Xarafuel, y también en algún caso de Ayora. 

El recibimiento del rey se hacía, pues, con todos los tipos de 
festejos que se celebraban en todas las grandes ocasiones, las más 
frecuentes de las cuales eran las del Corpus, con cuyo motivo se ha-
cían, además, algunas comedias, único regocijo público que echa-
mos en falta en esta visita regia. 

Aposentos y mantenimientos 

Es éste otro de- los capítulos que, naturalmente, hubo de ser 
tenido en cuenta para el paso de la comitiva real y, sin duda, los 
gastos, incomodidades y trabajos que hubo de proporcionar no 
ofrecían la compensación de los regocijos y fiestas de que hemos 
tratado. 

La presencia de un cortejo real en una villa como Albacete, de 
no muchas casas, no resultaría cómoda ni para los lugareños ni, 
por supuesto, para los acompañantes del rey. 

Es en diversas sesiones municipales anteriores a la venida del 
monarca —que ya sabemos que ocurrió a principios de marzo— y 
en otras posteriores donde se tratan estos temas, que se reflejan 
también en las cuentas de propios correspondientes. Es el acta mu-
nicipal de 5 de febrero de 1586 la primera que refleja esta preocu-
pación. En ella, aparte de informársenos de que Felipe II había de 
salir de Valencia el 17 del mismo mes, se trató de «pro veher... to-
das las cosas neçesarias para el alojamiento, proueimiento de los 
bastimentos y otras cosas que fueren neçesarias. » 22 No se trata-
ron, sin embargo, aquel día todos los asuntos concernientes a provi-
siones y alojamientos, sino que otras reuniones concejiles posterio-
res hubieron de ocuparse de estas cosas, que veremos aquí de forma 
preferentemente temática, y no necesariamente cronológica, para 
mayor facilidad y ligereza de exposición. 

Todo el pueblo se puso en movimiento para preparar lo necesa-
rio. Primero se ordenó aprestar para el 8 de febrero veinte carros 23  

22  Lib. Mun. 68, f. 130 y. 

23  Ibídem. 
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«que bajan bien adereçados, y sean de las mejores mulas que ovie-
re»; estos carros eran «para el auiamiento de los criados de su ma-
gestad y de su real cámara» y habían de estar el día 10 del mismo 
mes de febrero «en el puerto e villa de Almansa e a los quinze (días 
de febrero) en la ciudad de Valen çia». Recordemos que se esperaba 
que el rey saliera de ésta el 17. 

Se ordenó que seis parejas de regidores visitaran el pueblo «para 
que se sepa las posadas que ay en esta villa e camas y pesebreras y 
lo más neçesario para el aloxamiento de la gente que viene con su 
magestad». 24 

Más adelante se concretarían mejor estos aspectos de alojamien-
tos y otros de abastecimientos. Y es así como nos damos cuenta del 
esfuerzo que se pedía a una población relativamente pequeña y de 
cómo realmente todos sus habitantes habían de movilizarse para el 
acontecimiento. Se repartieron entre los vecinos del término, para 
cuando llegara el rey, nada menos que cien pares de mulas «con sus 
sogas, para la entrada y salida del término desta villa», las cuales 

habían de estar preparadas el día anterior a la venida del monarca, 
so pena, al que así no lo hiciera, de 10.000 maravedís y un año de 
destierro de la villa y su término «y el que no se quisiere allanar lo 
traigan preso...». Como se ve, no parece que todo fueran fiestas y 
regocijos. 

En cuanto a camas, debían aprestarse «seisçientas camas buenas 
con dos colchones y dos sábanas y dos mantas y dos cauezeras», de 
modo que venía a corresponder, estadísticamente, algo más de me-
dio lecho por casa. Resulta curioso cómo se detallaban las condicio-
nes de aquéllos. Nadie debía ser eximido de este asunto del aloja-
miento ni de las mulas. 

Era necesario preparar además dos mil pesebreras, así corno 
cebada. 

Todo debió de ser hecho, pues se hizo «la lista de las mulas que 
ay en el término desta villa», se listaron los vecinos para proveer las 
camas y se reunió la cebada necesaria. 

Se trajeron también 50 arrobas de vinagre blanco y, como el 
agua de Albacete no debía de ser muy buena —quizá por filtracio- 

' Ibideni, f. 133 y., sesión de 16-11-1568. 
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nes en los pozos—, hasta se trajeron 50 cargas de agua del cachiba-
che de Chinchilla. 

Todo ello se hubo de hacer con bastante prisa, pues las medidas 
más numerosas se tomaron el 21 de febrero, como ya se ha indica-
do. Por ejemplo, la lista de las mulas se hizo en cinco días y la de 
las camas en seis .25 

Aspecto interesante en cuanto al mantenimiento en la villa de 
toda la gente que acompañaba al rey es el que se refiere a las enra-
madas, es decir, cobertizos de ramas y hojas, que habían de hacerse 
«en los caminos por donde a de entrar e salir su magestad, donde 
aya los bastimenlos neçesarios». 26  

Ello nos indica que si la villa podía ofrecer camas para los 
miembros de aquella comitiva, aunque desde luego con mucha inco-
modidad, no disponía de lugares apropiados para que repararan sus 
fuerzas. De ahí la necesidad de levantar tales enramadas. 

En este asunto quizá no hubo tanta prisa como en otros, segura-
mente porque las enramadas habían de estar frescas para proporcio-
nar reposo. Por eso, aunque la primera vez que se habla de ellas es 
el 5 de febrero, es el día 27 de este mes, inminente ya la llegada del 
rey, cuando se urge el levantarlas. En la sesión municipal de este 
día, que era jueves, se acordó lo siguiente: 

«4 enramadas para / hasta la Gineta—Trato-

se que porque se entiende que su magestad 
a de parar a mediodía en 

el heredamiento de Pinilla y está mandado 
por el señor licenciado Sarmiento Vallada-
res, alcalde de la casa y corte de su mages- 
tad, se hagan enramadas para que aya los bas-

timien tos neçesarios en el dicho heredamien- 

to, se acordó cometer y cometieron a 
Manuel Hurtado, alguazil mayor, y Martín 

Pérez, alcalde de la hermandad, para qze ha-
gan quatro enramadas, y más si fuere nece- 

Para todos estos aspectos: Mun. 68, f. 134, sesión del 21-11-1586, en la que el 
alcalde de corte Sarmiento Valladares ordena algunas medidas; f. 135, sesión de 
27-1I-1586; f. 138 y siguientes, sesión de 17-I1I-1586. Mun. 230, Cuentas de 
propios (1585-86), libramientos de 11 y 17 de marzo de 1586. 
Lib. Muti. 68. f. 130 y., sesión de 5-II-1586. 
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sano, y las provean para el día que o viere 
de pasar su rnagestad de lo neçesanio... y 
que las dichas enramadas las tengan hechas 
para el lunes próximo que viene». 

La noticia transcrita es interesante; además de referirse a las en-

ramadas, nos indica dónde había de parar el rey, en Pinilla, y se 

nos dice que era hacia La Gineta. Efectivamente este paraje existía, 
pasado Albacete, camino de dicha villa. 28  Retengamos también que 

tales enramadas tenían que estar hechas para el próximo lunes, que 
era tres de marzo. 

También era necesario preparar bastimentos. Ya hemos aludido 

a la cebada para los animales que la comitiva traería. Eran precisos 

también alimentos para las personas. Y así se hubo de proveer tri-

go y productos animales. La provisión de aquél debió de resultar 
bastante costosa, a juzgar por lo que dijimos al principio sobre que 

los años estos no parecen haber sido muy productivos; sobre ello 

trata el concejo del 8 de febrero: 

«El señor Gabriel de Cantos, regidor, di-
.vo que el señor governador (del marque-
sado) a proveydo que se hagan trezien-
tas fanegas de trigo en harina para la 
gente que a de venir con sil magestad y 
treynta fanegas de trigo pel de buey 
y candeal para la real casa... » 29 

El acuerdo indica un tratamiento especial para casa real, por lo' 
que parece que estas calidades de trigo (pel de buey y candeal) 
serían las mejores. 

En cuanto a productos animales, se trajeron de Jorquera «gue-
bos y gallinas e conejos y perdizes y pezes para el probeymiento de 
la venida de su ,nagestad», lo que se hizo también por mandato del 
gobernador, siendo necesario que el portero del ayuntamiento, Gon-

zalo Mesurado, fuera dos veces a aquella villa. Ello nos indica que 

Ibídem, f. 135. 
28  ROA Y EROSTARBE, J., en el plano del Canal de María Cristina, sitúa hacia 

el NO. de Albacete el camino de Pinilla (Crónica de la Provincia de Albacete), 
t. 1., Albacete, 1891, pág. 153. 

29  Lib. Mun. 68, f. 131 y. 
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los animales y caza que había en Albacete no serían suficientes para 
todo el cortejo real que por aquí pasó, numeroso ciertamente, a 
juzgar por las seiscientas camas que se mandaron preparar. Bien es 
verdad que parece que estos productos de Jorquera fueron a costa 
de esta villa, pues en las cuentas del municipio de Albacete sólo 
consta el pago a Gonzalo Mesurado de 20 reales porque fue dos 
veces a Jorquera para que los trajeran. 3 ° 

Como el rey había de venir por Almansa, según queda indicado, 
parece que se envió también pescado a esta villa desde la de Sah 
Clemente, en cantidad de 20 arrobas, empleándose para ello tres 
pollinos y dos hombres, aunque quizá no fue Albacete tampoco el 
que lo pagó," lo que parece lógico, pues otras villas del marquesa-
do —Jorquera, San Clemente— habrían de contribuir a los gastos 
del paso real por tierras de aquél. 

Cuándo vino el rey y cuál era su comitiva 

Ya hemos ido señalando los datos que nos sirven para fijar con 
bastante exactitud cuándo pasó el rey por Albacete. Sabemos que 
venía por Almansa y Chinchilla para seguir después camino de La 
Gineta; una noticia más nos lo confirma: se gastaron 4.524 marave-
dís en dar pan y vino «a la jente que salió a aderezar los caminos 
que salen de esta villa a Chinchilla ,y villa de la Gineta para la beni-
da de su magestad». 

En enero de este año de 1586 ya se sabía que el rey había de ve-
nir. El 5 de febrero siguiente se precisaba la fecha de la partida del 

° Ibídem, f. 140, sesión municipal de 17-111-1586. Lib. Muii. 230, Cuentas de 
propios (1585-86), libramiento de 17-111-1586. 
Lib. Mun. 68, f. 139, sesión del 17-111-1586. Otra noticia —de difícil interpreta-
ción— relacionada igualmente con mantenimientos y Almansa aparece en esta 
sesión y en un libramiento de igual fecha de las tantas veces citadas cuentas de 
propios de 1585-1586 (Lib. Mun. 230). Este último dice así: «... A Hernando 
de Castro, vezino desta vi/la, ochozientos u diez y sevs ,naravedís de quatro 
días que se ocupó en yr a la villa de Almansa a licuar al señor governador la 
copia de los mantenimientos que ahía fecho a esta villa para la henida de su 
magestad y que se hiziese en ellos postura... 

32 Lib. Mun. 230, Cuentas de propios (1585-86), libramiento de 29-111-1586. 
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monarca de Valencia, que tendría lugar el día 17 de ese mes, todo 
lo cual queda ya indicado más arriba." 

Después —lo sabemos ya— las enramadas de Pinilla, donde ha-
bía de parar el monarca a mediodía, tenían que estar preparadas 
para el 3 de marzo. Así pues, esta sería la fecha, o muy próxima, 
en que se produjera la visita real a nuestra entonces villa. 

También hemos visto que por un libramiento de 1 de marzo se 
le pagaba al gitano Sebastián de Heredia «por una dança... que a 
de hazer para la entrada... del rey...»; luego, este día, aún no había 
venido. Sin embargo, en el libramiento —también citado más 
arriba— por los cuatro gitanos que vinieron de La Roda, de fecha 
8 de marzo, se dice que el pago es por «la dança... que se hizo para 
la venida de su magestad»; luego, ese día, el rey ya había pasado. 
Y lo más probable es que lo hiciera el día tres, o poco después, de 
dicho mes de marzo. 34  

Ahora bien, el monarca iba de paso, porque cuando la villa de 
Albacete, al tener conocimiento de que venía, le pidió licencia para 
tomar a censo dos mil ducados «para los gastos que en las fiestas 
(por su venida) se ovieren de haçer», el rey negó el permiso «por 
auer de pasar su magestad de paso por esta villa y no poder deler-
nerse».35  Ya vimos, sin embargo, cómo se hicieron fiestas y regoci-
jos, si bien no serían, sin duda, los que se hubieran hecho de dete-
nerse aquí Don Felipe. Por otra parte, y aunque el permiso fuera 
denegado, la idea de tomar un censo nos habla seguramente de las 
penalidades económicas del concejo, que, no obstante, no se libró 

- de ciertos gastos. 
¿Durmió el rey en la villa? Es algo que no podemos contestar 

No pasó, pues. Felipe II solamente el mes de enero en aquella ciudad levantina, 
como indica FERNANDEZ Y FERNANDEZ DE RETANA (op. cit., pág. 
427), sino también la mitad de febrero. 
FERNANDEZ Y FERNANDEZ DE RETANA, Luis, (op. cit., pág. 427) nos 
dice: «A principios de marzo de 1586 volvió a entrar don Felipe en Madrid, de 
vuelta de Valencia, y, según su costumbre, se fue a pasar la Semana Santa en El 
Escorial y dar prisa a la terminación de las obras». 

" El concejo de 5-11-1586 (Lib. Mun. 68, f. 130 y.) acordó enviar a Valencia al 
escribano Gerónimo de Arboleda a pedir la licencia. Empleó en ello 9 días, y 
en el concejo de 16 del mismo mes comunicó la denegación real (Lib. Mun. 68, 
f. 133 y.). Se le pagaron al escribano 99 reales por el viaje (Lib. Mun. 230, 
Cuentas de propios, 1585-86, libramiento de 16-11-1586). 
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con exactitud. De haber sido así, quizá se tratara en algún acta mu-
nicipal de la posada del rey, y ello no ocurre. En dos ocasiones se 
habla del aposento de la gente que venía con él; era preciso, se nos 
dice una vez, preparar «lo más necesario para el aloxamiento de la 
gente que viene con su magestad», y en otra ocasión se nos informa 
de que un tal Pedro Hernández se ocupó «en hazer el aposento 
para la gente de su magestad que vino por esta villa». 36  Sin embar-
go, un libramiento de 17 de marzo de 1586 nos dice: «... a Lucas 
de Atiença y Alonso de Guete, aposentadores de su magestad, de 
dos tnyll maravedís de los derechos que esta villa deue por el apo-
sento que hizieron de su magestad». 37  Sin que se pueda precisar 
más, recordemós que el rey había de parar a mediodía, probable-
mente del 3 de marzo, en el heredamiento de Pinilla, camino de La 
Gineta, donde comería, puesto que se ordenaba tener preparados 
bastimentos allí. 

Ahora bien, lo que sí es cierto —dados todos los preparativos de 
aposentos hechos— es que la comitiva, o gran parte de ella al me-
nos, pernoctó en la villa. 

Conocemos, por lo menos en parte, quiénes componían ésta por 
un libramiento en que consta que se habían pagado —de los dere-
chos que les correspondían—, «al limosnero mayor de su magestad 
,nyll y dozien tos maravedís, a los escuderos de a pie de su magestad 
çinquenta reales, a los lacayos de su magestad çinquenta reales, a 
los escuderos de a pie del prínzipe nuestro señor çinquenta reales, 
a los lacayos del prínzipe nuestro señor çinquenta reales, a la esqua-
dra de la guarda española cinquenta reales, a los porteros de su ma-
gestad çinquenta reales, a los porteros del príncipe nuestro señor 
çincuenta reales... ». 18  Es probable, por otra parte, que vinieran más 
soldados con el monarca. 

Los gastos 

Una de las primeras preocupaciones que tiene el concejo ante la 

' 	Lib. Muii. 68, f. 133 y., sesión del 16-11-1586, y f. 141, sesión de 17 de marzo 
del mismo año; en ambas ocasiones se dice lo transcrito, después de conocer 
que el rey iba de paso. 
Lib. MUn. 230, Cuentas de propios (1585-86). 

' 	Ibídem, libramiento de 6-111-1586. 
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llegada del rey es la de los gastos que COfl tal motivo se habían de 
hacer. En este sentido ya hemos visto cómo se pidió licencia para 

tomar a censo dos mil ducados, licencia que fue denegada. 

No obstante, hubo que hacer gastos extraordinarios, sin duda 

menores que si la comitiva regia se hubiera detenido más tiempo en 

Albacete, pero, en todo caso, suficientes como para crear problemas 
al concejo. Por las actas municipales conocemos que éste realizó 

gastos de sus propios y tuvo que recurrir a pedir préstamos a los 

arrendadores de las rentas municipales y a otros particulares «por 
no tener propios el con Cejo», con la obligación naturalmente de 

devolverles las cantidades. 39  Así, el arrendador del servicio ordinario 

prestó los 13.100 maravedís «para pagar los derechos que se debían 
a la gente que venía con el rey...»; el mismo prestó también dinero 

para gastos de músicos y, con igual fin, un tal Martín Sánchez ade-

lantó la cantidad de 2.040 maravedís, en este caso para los músicos 

de Villanueva de la Jara .411 

Muestra de las necesidades económicas del concejo y de su senti-

do ahorrativo es que parte del precio de las libreas que se hicieron 

para los ministriles se pagó con el importe de su venta «después de 
ayer servido ». 4  

También los vecinos tuvieron que contribuir a los gastos. Así, 

cuatido se trató (11 enero 1586) de tirar el peligroso saledizo que 

había entre el Altozano y la iglesia, al cual nos referimos más arri-

ba, se decía: «y se paguen (pague en) lo que se apreçiare, las dos 
partes el con çejo y las otras dos partes (sic) los vezinos de la dicha 
calle, o lo que se les pudiere sacar buenamente», observación esta 

última que no parece indicar mucha confianza hacia la voluntad y 

las posibilidades de los vecinos. 

Vid, acta de la sesión municipal del 11-1-1586, donde, refiriéndose al gasto de 
arreglos de calles y caminos se dice: «lo tomen y libren' de los arrendadores de 
las rentas del concejo»; acta de 17-111-1586, donde respecto a los gastos de mú-

sicas se dice: «que se gastaron del servicio ordinario...» y que el mayordomo 
no libre nada hasta haber vuelto a Antón Soriano y a Martín Sanz de Yeste 

—arrendador éste del servicio ordinario— los maravedis que han prestado; 

igualmente el acta de 13-IX-1586. Todo ello en Lib. Mun. 68, ff. 128, 139 y., 

140 y  165. 
4° Vid. lib. Mun. 230, Cuentas de propios (1585-86), libramientos de 6 de marzo, 

17 de marzo y  20 de septiembre de 1586. 

Ibídem, libramiento de 19-IX-1586. 
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En este mismo sentido, sobre la contribución de los vecinos a 
los gastos, se ordenaba por el concejo (17 marzo 1586) que se hicie-
ra «la quenta del gasto del adobo de las calles y pasos desta villa lo 
que pareçiere que no pudieron gastar los vezinos ... ». 

Y en la sesión del 15 de marzo se decía que era urgente la re-
unión de todos los oficiales del concejo para resolver sobre «mu-
chas petiçiones de cosas que piden los vezinos desta villa.., de gas-
tos en la benida de su magestad». Por ello se celebró el ayunta-
miento —citado varias veces— del día 17 del mismo mes, que se 
ocupó extensamente de los gastos que se habían hecho con motivo 
de la visita real. Es curiosa la respuesta que se da a un tal Pedrb 
Hernández que pedía que se le librara el tiempo que se había ocu-
pado «en hazer el aposento de la gente de su magestad... Proveyose 
que este conçejo se lo agradece». 

Por lo dicho, es esa reunión del 17 de marzo una de las más im-
portantes en lo que se refiere a gastos. No obstante, el asunto no se 
había resuelto del todo en septiembre, y, así, en la sesión del día 13 
de este mes, el gobernador hablaba de que «conviene que se ajusten 
las quen tas» y «haya claridad de los gastos que se an fecho». Y el 
hecho de que aún haya algunos libramientos de fecha posterior y 
hasta uno de noviembre (a tanta distancia de la visita del rey), pare-
ce indicar ciertas dificultades administrativas y económicas. 

Pasando, finalmente, al volumen de los gastos que se hicieron, 
es difícil precisarlo: Los libramientos que se han ido citando a lo 
largo de este trabajo dan una cantidad de, al menos, 145.754 mara-
vedís, de los que los gastos principales serían: 

Maravedís 

- Hacer la puerta de Chinchilla, pintando las armas, 
y enramadas ...................................41.166 

- Arreglo de calles y caminos .....................29.404 
- Invención de los caballicos .....................18.611 
- Música y ministriles ............................10.756 
- Danzas de gitanos .............................9.100 
- Otras dos danzas ..............................4.488 
- A la gente del rey .............................13.100 
- A los aposentadores reales ......................2.000 

TOTAL ................................136.364 
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El resto, 9.390 maravedís, corresponden, en general, a salarios 
por listar carros, levantar las mulas u otros. 

Pero estos gastos que hemos podido precisar no debieron ser 
todos. Habría -que añadir, por ejemplo, el mantenimiento de los 
carros que fueron a Valencia y el de los cien pares de mulas, y cabe 
preguntarse si tal mantenimiento fue a costa de los vecinos o si reci-
bieron éstos ayuda económica del concejo. Por otra parte, nada se 
nos dice del costo del trigo y de la cebada que se proveyeron para 
la ocasión, ni sobre el que tuvieran las arrobas de vinagre o las car-
gas de agua que se mandaron traer. 

Hemos visto así un acontecimiento local, sin duda de importan-
cia para la villa, por lo que tenía de extraordinario, y que completa 
—creo— el itinerario de vuelta de Felipe II hacia Madrid al regreso 
de las Cortes de Monzón. Al tiempo hemos visto cómo se movili-
zaba una población del tipo de la de Albacete con motivo de una 
visita regia, entre agobios y trabajos, pero también con regocijo y 
alegría, y, a no dudarlo, con un alto grado de curiosidad; durante 
mucho tiempo recordarían los. lugareños las figuras del rey y del 
príncipe, así como el insólito cortejo de la comitiva. Pero de esto 
no hablan ya los documentos. 

A. S. C. 
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LAS ELECCIONES A COMPROMISARIOS EN ALBACETE 
(abril 1936) 

Por Manuel REQUENA GALLEGO 

A mi gran amigo Ginés Picazo Carboneras, "in memoriam." 

Introducción 

La elección de compromisarios que intervendrían, junto con los 
diputados ya elegidos, en la designación del presidente de la Repú-
blica, ha pasado desapercibida para la mayor parte de los historia-
dores dedicados al estudio de la II República española. Así S. G. 
Payne en La revolución española (p. 199) y  J. Arrarás en Historia 
de la Segunda República Española (tomo IV, p. 178) se limitan a 
señalar que las elecciones a compromisarios se celebraron el 26 de 
abril y que hubo gran abstención. Por su parte G. Jackson, M. Tu-
ñón de Lara, H. Thomas, Broue y Temine..., no comentan nada 
sobre la cuestión en sus respectivas obras. 

Más atención le han prestado al tema algunos políticos en sus 
memorias. Alcalá Zamora, quien acababa de ser cesado como presi-
dente de la República, califica dichas elecciones como una farsa 
electoral: «la reacción de opinión tornadiza era tal que tuvieron ne-
cesidad de fingir la elección de compromisarios entre el terror y la 
suspensión de garantías, porque de haberse votado con las mismas 
de orden y libertad de febrero las Cortes hubieran podido quedar 
desautorizadas».' Su visión deformada de la realidad proviene posi-
blemente del resentimiento de su destitución. Mayor información 
nos aporta la obra de José María Gil Robles No fue posible la paz, 
donde nos detalla las razones de la CEDA de su abstención, afirma 

ALCALA ZAMORA, N. Memorias. Planeta, pág. 370. 
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que la «nota más acusada de las elecciones fue la desanimación» y 
nos apunta datos que avalan su interpretación. 

¿Cuáles podrían ser las razones que han motivado este olvido? 
Señalaríamos, básicamente, dos: a) El estado incipiente en que se 
encuentra nuestra sociología electoral. b) Estas elecciones no desper-
taron gran interés entre la población,' menos aún entre los partidos 
de derechas, inclinándose éstos por la abstención.' Ello originó la 
ausencia de lucha electoral en la mayor parte del Estado. Dicha 
apatía electoral habría podido influir en los historiadores para que 
hayan pasado por alto tal acontecimiento. 

A pesar de carecer de un estudio general referido a dichas elec-
ciones nos hemos decidido, en el presente trabajo, al análisis pro-
vincial de este acontecimiento, situándolo dentro del contexto ge-
neral extraído de la prensa nacional. Del presente trabajo hemos 
sacado las siguientes conclusiones: 

a) La derecha no fue a las elecciones porque estaba desconcer-
tada y dividida tras la derrota de febrero de 1936; además, la iz-
quierda vivía una etapa de euforia que le beneficiaba electoralmen-
te; no existían suficientes garantías políticas y el sistema de elección 
indirecta del presidente de la República, basado en los votos de di-
putados y compromisarios, favorecía en esta ocasión a la izquierda 
con mayoría de diputados en las Cortes (278 de 473 que la compo-
nían). 

b) Pero, por debajo de estas razones concretas, subyacía una 
más profunda: gran parte de la derecha (monárquicos, tradicionalis-
tas, Falange y parte de la CEDA) no estaba dispuesta a aceptar una 
república reformista de izquierdas y buscaba la forma de minarla y 
hundirla. Ello influyó en su negativa a participar en las elecciones 
municipales propuestas para la segunda semana de abril, las cuales 
no llegaron a celebrarse, y en las de compromisarios, al tiempo que 
contactaban con los militares golpistas para acabar con el 

Est.a opinión está recogida de las entrevistas mantenidas con personalidades po-

líticas de la época, como los diputados por Albacete José Prat García y Maxi-
miliano Martínez Moreno, el periodista y corresponsal de Febus en Albacete, 

Ginés Picazo Carboneras, gran conocedor de la vida provincial. 

En pocas provincias se presentó la derecha a las elecciones; sólo lo hizo en 

aquellas donde tenía posibilidades como en Navarra, Barcelona... La CEDA no 
intervino. En otras se retiró a última hora, como los agrarios en Albacete. 
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Gobierno .4  Al no intervenir en la elección de compromisarios poten-
ciaba la posibilidad de dividir al Frente Popular. Así lo señalaba 
Prieto en su artículo del día 21 de abril en El Liberal, de Bilbao, al 
afirmar que había la posibilidad de dividir al Frente Popular en dos 
bloques, cada uno de ellos con su propia candidatura, ante la 
ausencia de otras candidaturas fuertes. Gil Robles niega que la dere-
cha pretendiese conscientemente esto. Pero, además, con la absten-
ción creaban un vacío con el cual intentaban desautorizar y debilitar 
al Gobierno y al futuro presidente de la República; idea mantenida 
por el diario El Sol al señalar: «lo que no es lícito hacer es formar 
el vacío previamente en torno a los candidatos que aspiran a la 
elección presidencial y abstenerse de entrar en lucha, no por recono-
cer que no se cuenta con fuerzas, sino con el propósito de desduto-
rizar la victoria ajena».' 

c) El ascenso de la izquierda en Albacete en estas elecciones 
fue mayor en el campo que en la ciudad. Esto fue debido a la in-
fluencia de las comisiones gestoras y ayuntamientos de izquierdas en 
favor del Frente Popular, ausencia del caciquismo de la derecha y 
las espectativas creadas con la puesta en práctica de la reforma 
agraria. 

1. Legislación para elegir al presidente 
de la República 

El 3 de abril Azaña anunció el aplazamiento de las elecciones 
municipales, convocadas para el día 12. Aquel mismo día se consti-
tuía el Congreso. Indalecio Prieto, en representación del Frente Po-
pular, defendió, ante el Parlamento, que la disolución de las ante- 

Un grupo de jefes militares venía reuniéndose con el fin de estudiar las posibili-
dades de un pronunciamiento militar, entre los que figuraban Mola, Franco, 
Valera, Orgaz, Díaz de Villegas... Estos mantuvieron contactos con políticos de 
la extrema derecha, monárquicos, tradicionalistas y, posiblemente, con el sector 
derechista de la CEDA, que mostraba su desengaño de la vía legal tras la de-
rrota electoral de febrero de 1936. 
El Sol, 24-IV-1936. 
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riores Cortes no fue necesaria, con lo cual, en virtud del articulo 81 
de la Constitución, era reglamentario el cese de Alcalá Zamora 
como presidente de la República. Cuatro días más tarde la propues-
ta de Prieto recibía el apoyo de 238 votos y sólo 5 en contra. Alca-
lá Zamora dejaba de ser presidente. 

El día 9 el Gobierno decretó la convocatoria de elecciones. En 
dicho decreto se concretaban, con pequeñas modificaciones, las me-
didas que la ley del 1 de julio de 1932 establecía para este tipo de 
votaciones. Los posteriores decretos del 13 y  14 de abril modifica-
ron algunos aspectos con el fin de agilizar el sistema electoral y 
facilitar la presentación de candidaturas de la derecha, la cual se 
negaba a participar en las condiciones fijadas por la ley del día 9. 

Estos decretos establecían: 

1.0 Se acortaban las fechas fijadas por la ley de julio de 1932. 
Así, de los sesenta o setenta días que debían transcurrir, según esta 
ley, entre la convocatoria por decreto y las elecciones, quedaron re 
ducidos a diecisiete. De los 30 ó 40 días que habían de pasar entre 
las elecciones y la designación del jefe del Estado, se abréViaron a 
14. La reducción de las fechas venía impuesta por la necesidad de 
acabar con la interinidad que suponía la vacante de la presidencia 
de la República en un momento de inestabilidad política y social. 

2. 0  Se fijaban las siguientes fechas y acontecimientos: 

a) El 12 de abril presentarán su petición ante la Junta Provin-
cial del censo electoral los aspirantes a compromisarios avalados por 
la vigésima parte de los electores de la circunscripción, solicitandó. 
la  reunión de la mesa electoral. Este apartado, por el escaso tiempo 
concedido, dificulta llevar a cabo la presentación de las candidatu-
ras dentro del plazo fijado. 

b) También tendrán derecho a ser proclamados candidatos, se-
gún precisa el decreto del día 13, los avalados por dos diputados o 
ex diputados a Cortes por la circunscripción, por tres diputados o 
ex diputados provinciales o por diez concejales de elección popular, 
también de la misma circunscripción. Las propuestas así formuladas 
se presentarán ante la Junta Provincial del censo el 23 de abril. Es-
ta medida venía a sustituir al apartado a) del artículo 50  de la ley 
de julio de 1932, reproducido en el apartado c) del artículo 2.° del 
decreto de 9 de abril, que decía: para ser candidato bastaba ser pro- 
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puesto por la décima parte de los concejales de los ayuntamientos 
de la circunscripción. 

La anulación de este apartado se debió a la oposición presenta-
da por la CEDA y otros partidos de la derecha. Gil Robles lo re-
cuerda en su obra No fue posible la paz: «Era necesario, sobre 
todo, restablecer los ayuntamientos de elección popular de 1931 y 
1933 y suprimir las comisiones gestoras, establecidas incluso allí 
donde fueron últimamente derrotadas las izquierdas, lo que repre-
sentaba un ataque manifiesto  a los principios democráticos. De no 
rectificarse esta arbitrariedad, las fuerzas de la oposición ni siquiera 
podrían proclamar candidatos, ya que la única manera de hacerlo 
era, en rigor, el procedimiento de la décima parte de los concejales. 
Además de las innumerables comisiones gestoras, los ayuntamientos 
de elección popular subsistentes se hallan integrados en su totalidad 
por elementos gubernamentales. » Concluye señalando que la CEDA 
no iría a las elecciones en estas condiciones. El Gobierno prefirió 
modificar la ley con el decreto del día 13 antes que destituir a las 
comisiones gestoras nombradas hacía menos de dos meses. 

c) El 19 se constituirán las mesas electorales donde se hubiesen 
solicitado y el 23 se creará la Junta Provincial del censo que recibi-
rá y proclamará las candidaturas presentadas. 

d) Las elecciones se celebrarán el 26 de abril, sujetándose a los 
criterios que rigen la elección a diputados a Cortes. Cuatro días 
después se realizará el escrutinio, debiendo quedar terminado en 48 
horas. 

e) Los candidatos acreditados por las juntas provinciales ten-
drán de plazo, para hacer llegar sus certificaciones al Tribunal de 
Garantías Constitucionales, hasta el 3 de mayo inclusive. Este las 
examinará entre los días 4 y 8, proclamando a los compromisarios y 
expidiéndoles sus credenciales para participar en la designación del 
presidente de la República. 

f) Serán proclamados candidatos los que obtengan mayoría de 
votos en las respectivas circunscripciones, según señalaba el artículo 
1.0 del decreto del 14 de abril. Por lo tanto no será necesario para 
los candidatos obtener el quórum establecido por la ley de julio de 
1932, recordado en el apartado i) del artículo 2.° del decreto del 9 
de abril, al afirmar que en aquellas circunscripciones que no se 
lograse el quórum, se realizaría una segunda vuelta el 3 de mayo. 
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g) La Asamblea de diputados y compromisarios efectuará una 
reunión previa el 9 de mayo y al día siguiente se elegirá al jefe del 
Estado. 

30  En los demás aspectos electorales se seguirá la ley del 1 de 
julio de 1932. Esta señalaba que pueden elegir y ser elegidos com-
promisarios los españoles de uno u otro sexo mayores de 23 años 
que se hallen en pleno goce de sus derechos civiles y políticos y 
sean vecinos del municipio. No pueden ser elegidos compromisarios 
los diputados a Cortes, personal del ejército o de instituciones ar-
madas, los acogidos en establecimientos benéficos y los privados de 
este derecho por sufrir condena. 

Este procedimiento electoral fue valorado por el diario El Sol en 
lo que tenía de innovador y de trascendental en los siguientes térmi-
nos: «Las próximas elecciones a compromisarios constituyen una de 
las experiencias de mayor interés político en España. Va a poner en 
marcha un procedimiento y va a crearse un cuerpo político, el de 
compromisarios, que aún no habían sido estrenados ni probados. Y 
de la importancia de ambos no cabe dudar, pues intervienen en la 
decisión política quizá de más trascendencia para el Estado español: 
la elección de presidente.» 

«(..) este procedimiento (..) es absolutamente original, constitu-
yendo, por lo tanto, su funcionamiento una experiencia constitucio-
nal de gran trascendencia internacional. Posiblemente llegue a ser el 
sistema de los compromisarios una solución frente a las desconfian-
zas que han ofrecido siempre los sistemas de elección popular o de 
elección parlamentaria. El primero, por el temor de que el presiden-
te encontrase un apoyo demasiado fuerte frente al Legislativo; el 
segundo, por el temor contrario, de que quedase absolutamente so-
metido a las Cámaras.» Tampoco ocultó sus defectos resumiéndolos 
en cuatro puntos: a) Tiene el mismo origen que el Parlamento, y en 
caso de nacer con una composición diferente a la de éste, mermaría 
enormemente su autoridad. b) Se pone en actividad a todo el cuer-
po electoral y la agitación que conlleva ello en nuestro país. c) Se 
crea un cuerpo que al poco de nacer se extingue: los compromisa-
rios. Ello puede llevar al retraimiento de las grandes personalidades. 
d) En el momento actual se acentúa el peligro de exceso de eleccio-
nes. Se acaban de celebrar las de diputados, han de repetirse en 
algunas circunscripciones, están cerca las municipales y han de cele- 
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brarse las de compromisarios. «El retraimiento y el desinterés pue-
den acentuarse demasiado en un cuerpo electoral poco ejercitado 
como el nuestro. » 6 

II. Formación de candidaturas y campaña electoral 
en Albacete 

Tras la aparición de los decretos reguladores para la elección del. 
presidente de la República, la prensa y los partidos centraron sú 
atención en ésta. Los diarios nacionales republicanos y obreros 
mostraron su entusiasmo ante la convocatoria; la prensa de dere-
chas estuvo dividida, unos a favor, como El Debate, La Veu de Ca-
talunya, otros en contra como El Correo Catalán, ABC. A nivel 
provincial, el Defensor de Albacete, cercano al Partido Radical, 
destacaba la importancia del momento político, mostrándose partida-
rio de participar en las elecciones. Señalaba: «Las elecciones munici-
pales suspendidas han de dar paso a otras de indiscutible trascen-
dencia política, pues habrán de elegirse los compromisarios que en 
unión de las actuales Cortes designe al nuevo Jefe del Estado. Es 
la primera vez que esto ocurre y no es preciso destacar la importan-
cia que tiene por la altísima difusión  que al elegido se encomienda. » 
Por su parte El Diario de Albacete, portavoz oficioso de la derecha, 
no mantuvo una actitud definida. 

Las posiciones de los partidos fueron dispares; mientras la iz-
quierda y el centro mostraron su deseo de intervenir en las eleccio-
nes, la derecha se negaba a participar alegando inestabilidad, falta 
de libertades y trato desigual. 

La izquierda volvió a unir sus fuerzas en la coalición de Frente 
Popular. Así lo anunciaba en una nota remitida a la prensa: «Ha 
sido acuerdo de los partidos signatarios del pacto acudir a la próxi-
ma contienda electoral con una sola lista de can tidatos y el firme 
propósito de que los compromisarios y diputados del Frente Popu-
lar emitirán, en su día, el voto a favor de un candidato único, pre- 

6  El Sol, 11-IV-1936. 
Defensor de Albacete (84V-1936). En el mismo sentido se manifestó La Voz 
del Distrito, semanario de Casas Ibáñez. 
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viamente designado a satisfacción  de todos los partidos de izquier-
das.» 8  Las normas a que debían ajustarse sus componentes eran: a) 
Se mantenía la misma proporcionalidad en las candidaturas provin-
ciales que la fijada en las elecciones a diputados a Cortes de febrero 
de 1936. b) Se reunirán los comités provinciales del Frente Popular 
en todas las capitales de provincia para elegir a los candidatos y 
organizar la propaganda con la mayor rapidez posible, en vista del 
poco plazo que el Gobierno ha fijado para la celebración de elec-
ciones. 

En Albacete el Frente Popular mantuvo la misma composición 
que en febrero de 1936: 2 socialistas, 2 de Izquierda Republicana y 
1 de Unión Republicana. Sin embargo, cambiaban los candidatos 
elegidos por los socialistas, en esta ocasión pertenecientes a la línea 
caballerista, la cual había sido desplazada en la candidatura electo-
ral de febrero. 

Los partidos de centro (Republicano Conservador, Radical) mos-
traron sus deseos de presentarse por las minorías en aquellas pro-
vincias con base electoral. En, Albacete, el Partido Republicano 
Conservador situó dos candidatos: Leandro López y Juan Mayoral. 
El Partido Radical no presentó candidatura. Aunque había tenido 
un fuerte arraigo en la provincia durante la República, perdió apo-
yo tras el estraperlo, lo que le acarreó la derrota de su candidato en 
las elecciones anteriores. 

Tras conocer la ley electoral, la derecha adoptó una decidida 
oposición contra ella, calificándola de inaceptable y amenazó con 
no presentarse a los comicios, pero al tiempo proponía a sus orga-
nizaciones cubrir las formalidades legales para las elecciones: los 
compromisarios presentarán las instancias con el testimonio de con-
tar con el apoyo del 20 07o del electorado. Ante ello, el Consejo de 
Ministros del día 11 de abril acordó modificar esta ley, según reco-
noció Azaña al finalizar la reunión en un comentario a los periodis-
tas: «Efectivamente el sistema de elecciones de compromisarios que 
marca la ley es muy complicado, tanto por el procedimiento de la 
vigésima parte del censo como por el de los concejales. Tanto uno 
como otro son muy lentos y requieren una movilización extraordi-
naria, pues el de concejales, que parece el más sencillo, requiere 

Defensor de Albacete, 15-IV-1936. 
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movilizar, en algunas circunscripciones, cuatrocientos o quinientos. 
Ante estas dificultades, y con objeto de que todos los partidos polí-
ticos, tanto los gubernamentales como los que no lo son, puedan 
nombrar sus candidatos, se estudiará una fórmula común para 
todos, que seguramente el lunes quedará acordada y se hará 
pública. » Dicha fórmula quedó establecida con los decretos electo-
rales de los días 13 y  14, dando satisfacción con ello a las peticiones 
electorales de la derecha, con lo cual se abrían las esperanzas a la 
participación. Así lo expresaba el diario barcelonés La Vanguardia: 
«Este acuerdo adoptado a instancias de las derechas da satisfacción 
a los deseos de éstas, que esta tarde parecían ya decididas a partici-
par en la contienda sin reserva alguna. Desde luego los agrarios 
puede decirse que ya están resueltos y la Ceda está a punto de deci-
dirse. » '° A pesar de esta concesión gubernamental, la derecha, ex-
ceptuando algún partido," no fue a los comicios, pues consideraba 
que la falta de orden y la persecución contra la derecha lo impedía. 

El Partido Agrario mantuvo una postura dubitativa con inclina-
ción a la abstención, pero dejando libertad de decisión a los comités 
provinciales, según se deduce de la amplia nota mandada a la pren-
sa en la que señalaba: «El Partido Agrario Español, consciente de 
sus derechos y deberes dentro de la República, en su deseo de cola-
borar en las elecciones de compromisarios para nombrar al presi-
dente de la República, ha venido insistentemente recabando del 
Gobierno, como al país le consta, un mínimo de garantías indispen-
sables para tomar parte en esta elección.. . » 

«El señor Ministro de la Gobernación prometió poner término 
inmediatamente a esas persecuciones; pero como sus promesas no 
han sido aún realizadas, el Partido Agrario Español ha acordado 
ordenar a sus organismos provinciales y afiliados que ajusten su 
conducta en la elección de compromisarios a la que el Gobierno 
siga con el partido, absteniéndose de toda intervención si continúan 
siendo perseguidos, ya que ello implica la absoluta negación de las 

La Vanguardia, 12-IV-1936. 
La Vanguardia, 14-IV-1936. 

Algunos partidos de derechas fueron a las elecciones en algunas zonas. Así, La 

Lliga participó en Cataluña, los tradicionalistas en Navarra, el Partido Agrario 
en algunas provincias. 
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indispensables  garantías que el partido precisa para actuar con un 
mínimo de eficacia y con un elemental decoro.» 

«Por tanto, de la abstención del Partido Agrario en las elec-
ciones de compromisarios, si a ello se llegara, la culpa será del Go-
bierno.» 1 1  

Esta libertad de decisión concedida a las organizaciones provin-
ciales permitió que en Albacete se tomase el acuerdo de participar, 
designándose para las minorías a José Olivas y Federico Román. 
Pero dos días antes de las elecciones se retirarán, argumentando que 
con ello evitaban luchas entre fuerzas afines, comprometiéndose a 
apoyar a la candidatura de centro. 

Más clara y contundente fue la postura de la CEDA, que acor-
dó, en su Consejo Nacional del día 16, abstenerse, por lb que 
en Albacete ni presentaron candidatos ni fueron a votar. Esto 
tendría un gran peso en el aumento del abstencionismo a nivel pro-
vincial. Dicha actitud fue criticada con dureza por la piensa na-
cional. El Socialista señalaba que con ello la derecha aspira «a pa-
ralizar la acción del Gobierno y de las Cortes». El diario Política 
acusaba a la CEDA: «Tiene dos únicas razones, las dos inconfesa-
bles: el deseo de ocultar su falta de arraigo en el país y su antirre-
publicanismo enconado, ya indesmentible. » El Debate, católico con-
servador, desaprobó este comportamiento. Muy duro y fuera de 
tono fue el juicio de Mundo Obrero al señalar: «A la ofensiva cri 
minal de la CEDA, el Gobierno debe responder con la disolución y 
el encarcelamiento de Gil Robles.» 

Por su parte, Renovación Española recomendó a los albaceten-
ses abstenerse, y para los que tuviesen que votar lo hiciesen en 
blanco. 

El 23 de abril la Junta Provincial del censo electoral de Albacete 
proclamaba los siguientes candidatos a compromisarios: 

12  El Sol, 24-IV-1936. 
11 El Diario de Albacete, 26-IV-1936. 
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Cálculo de votos sobre el censo electoral (1) 

Frente Popular + 
socialistas (2) Rep. Conservad. 

Número 

Municipio electores Votantes Absten. n.° sotos evo n.° sotos ~ 

San Pedro 1.121 819 26'94 3.767 67'21 128 2'28 

Socovos 1.262 833 34'00 3.496 55'40 266 4'22 

Tarazona Mancha 3.965 2.711 31'63 6.071 30'62 352 1 , 64 
Tobarra 6.563 3.043 53'63 15.208 4617 0'00 
Valdeganga 1.392 435 68'75 1.888 2713 51 0'73 
Vianos 1.137 683 39'93 3.415 60'07 0,00 

Villa de Ves 462 256 44'59 1.207 52'25 18 0'78 
Villamalea 1.821 982 46'07 3.621 39'77 354 3'90 

Villalgordo Júcar 1.037 346 66'63 877 16'91 0'00 

Villapalacios 1.162 396 65'92 1.588 2713 69 1'20 
Vjllarrobledo 10.490 6.124 41'62 22.373 42'66 2.594 4'95 
Villatoya 202 185 8'42 925 91'58 0'00 
Villavaliente 365 160 5616 800 43'84 0'00 
Villaverde de G. 875 608 30'50 3.040 69'50 0'00 
Viveros 848 436 48'59 2.170 5118 4 010 
Yeste 5.541 4.711 14'98 15.559 5616 3.138 11'33 

17.226 94.658 48'42 

Datos elaborados a partir del Boletín Oficial extraordinario de la provincia de 
Albacete, 29-IV-1936. El número de electores ha sido calculado de los datos ofreci-
dos por el censo electoral. 

Los porcentajes de votos sobre el censo electoral no encajan en muchas ocasio-
nes, pues los que votaron a los republicanos conservadores sólo utilizaron dos 
votos, de los cinco que disponían, para elegir a los dos candidatos presentados. 
Además, no se han contabilizado los votos en blanco y nulo. 

2  Hemos reunido los votos de las candidaturas de Frente Popular y la Socialista, 
pues en ambas se repiten dos candidatos socialistas, por lo que resulta difícil 
saber a cuál de las dos candidaturas corresponden sus votos. 
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Candidatura de Frente Popular 

Nombre del candidato Profesión Partido 

Eduardo Quijada Alcázar Abogado U.R. 
Manuel Silvestre García Funcionario I.R. 
Antonio Correa Rubio Médico I.R. 
Juan Solares Encinas Médico Socialista 
José Tobarra Molina Médico Socialista 

Partido Republicano Conservador 

Leandro López 
Ladrón de Guevara 	Propietario 

Juan Mayoral García 	Notario 

Partido Agrario 

José Olivas Serna 	 Procurador 
Federico Román Pérez Dusac Abogado 

Al día siguiente de su proclamación los candidatos .agrarios se 
retiraron. Con ello desaparecía la posibilidad de luchaelectoral al 
quedar solamente dos candidaturas, una para las mayorías y otra 
para las minorías. El Diario de Albacete así lo reconocía: «Se cele-
bran hoy las elecciones a compromisarios para las que no existe in-
terés alguno, al menos por nuestra parte, ya que con la retirada de 
las derechas el resultado puede darse por conocido.» 

La campaña electoral en Albacete tuvo escaso aliciente; no se 
realizaron mítines ni se detallaron los programas electorales; sola-
mente aparecieron algunos comunicados y manifiestos en la prensa 
provincial. El Frente Popular centró su campaña en la unidad: «Va-
mos unidos a las elecciones de compromisários las fuerzas republi-
canas y proletarias»; y en el fortalecimiento de la República y la 
democracia. Para ello pedía: « Votemos todos. Cuanto mayor sea el 
número de sufragios, más firme será la autoridad del nuevo presi- 
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dente. » 14  Con ello pretendían contrarrestar el abstencionismo de la 
derecha. Sin embargo, dicha . unidad se rompió cuando un sector 
«caballerista» del Partido Socialista, la víspera de las elecciones, 
confeccionó una lista cerrada .con cinco candidatos socialistas (los 
dos que formaban parte de la candidatura de Frente Popular más 
tres de las Juventudes Socialistas), no respetando el compromiso 
contraído con el Frente Popular." Dicha acción fue aprovechada 
por la derecha para lanzar un duro ataque contra los republicanos 
que habían unido sus fuerzas a los socialistas. El Diario de Albacete 
escribía: «A nosotros no nos cogió de susto cuando a las doce de la 
noche del sábado supimos que los socialistas trataban de hacérsela 
parda a sus enemigos los republicanos. Esas cosas no pueden sor-
prendernos a nosotros porque de sobra sabemos ¡o que es el marxis-
mo; precisamente por saberlo lo combatimos y combatimos a todos 
aquellos que tratan de favorecerlo. Pero los hay contumaces en la 
ingenuidad, y ¡os republicanos de izquierda son de una contumacia 
rayana en la inconsciencia. » 16  Por su parte, Izquierda Republicana 
se quejaba en una nota mandada al semanario República, de que 
un sector de los socialistas hubiese roto el compromiso electoral: 
«De la candidatura oficial formada por el Comité de Enlace del 
Frente Popular, fueron tachados los republicanos, poniendo, en su 
lugar, a tres militantes de la Juventud Socialista. El trabajo de mo-
dificación de las candidaturas, lento y costoso, fue realizado en la 
Casa del Pueblo el día anterior al señalado para la elección y de di-
cho centro salieron para los pueblos las condidaturas modificadas y 
la orden o recomendación para que fuesen votadas. ¿Por orden de 
quién se hicieron tales trabajos? Los elementos más calificados de la 
Casa del Pueblo y del Partido Socialista han declarado ser ajenos 
en absoluto al acto realizado. No basta, a nuestro modo de ver, esa 
ausencia de los directivos obreros, como principales responsables de 
lo que en dicho centro sucede; han debido impedir, si ése era su 
sentir, que por una «muchachada» se pueda poner en duda la leal-
tad de las fuerzas que representan.» ' ¿ Cuáles pudieron ser los mo- 

' 	República, 26-IV-1936. En el apéndice II reproducimos el texto completo de 
«Un manifiesto  de Frente Popular». 

' Actitud que se produjo también en la provincia de Córdoba. 
' El Diario de Albacete, 284V-1936. 
' 	República, 3-V-1936. 
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tivos de esta acción? En primer lugar la ausencia de la derecha les 
llevó a albergar la esperanza de conseguir cinco compromisarios si 
presentaban una candidatura socialista, teniendo en cuenta la debili-
dad de los republicanos conservadores, aunque ello fuese a costa de 
romper el compromiso electoral. En segundo lugar, este suceso hay 
que encuadrarlo en la lucha dentro del Partido Socialista por con-
trolar el poder, entre la línea radical de Largo Caballero y la mode-
rada de Besteiro. Los seguidores de aquél pretendían incrementar el 
número de compromisarios para aventajar al sector moderado, al 
tiempo que debilitaba a las fuerzas republicanas. 

111. Resultados electorales en Albacete 

1. Participación electoral 

La decidida actitud de la mayor parte de la derecha de abstenerse 
hizo que la participación electoral en Albacete fuese baja, un 
51'58%.18 Sin embargo, esta cifra fue superior a la media nacional 
dada por Gil Robles del 33%. 

La observación del mapa nos sugiere: 
a) Los municipios con mayor abstencionismo como Munera 

(84 07o), La Herrera (83%) y  La Gineta (77 0lo), habían mostrado sus 
preferencias por la derecha a lo largo de la II República. 

b) En las zonas urbanas la abstención ha sido alta. Así, la ca-
pital alcanzó el 69 076, Almansa y La Roda un 64%. Esto fue moti-
vado porque a la incomparecencia de la derecha se unió la comodi-
dad de algunos sectores de la izquierda, los cuales dejaron de ir a 
votar, pues la victoria era indiscutible. 

c) Las zonas de mayor participación están ubicadas en los par-
tidos judiciales de Alcaraz, Casas Ibáñez y Yeste; lugares donde los 
partidos de centro, sobre todo el Republicano Radical, tenían más 
fuerza y apoyaron la candidatura republicano-conservadora. Recuér -
dese la influencia de la familia Alfaro en la zona de Yeste y la de 

El Diario de Albacete (28-IV-1936) da la cifra de 30% de participación en Al-
bacete, en un afán de desvalorizar la victoria del Frente Popular. 
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ABSTENCIONISMO ABRIL 1936 

+fo/o 

los Ochando en Casas Ibáñez, 19  ambos pertenecientes al partido de 
Lerroux. Mientras la derecha permanecía al margen de la contienda 
electoral, la izquierda, desde los puestos municipales, impulsó hacia 
la participación. Así encontramos que, dentro del partido de Alca-
raz, votaron: el 92% en Povedilla, el 87% en Casas de Lázaro, el 

Para un conocimiento a fondo del arraigo e influencia de los Ochando en la 
zona de Casas Ibáñez, ver la tesis doctoral de Benito Sanz Díaz, Villamalea, 
1900-1939. Estudio sobre una comunidad rural en La .!anelw. Existe un ejem-
plar en el Archivo Histórico Provincial de Albacete. 
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83% en Bogarra, el 81% en El Bonillo; en la zona de Casas Ibáñez: 
el 98% en Golosalvo, el 91'5% en Villatoya, el 86% en Pozo Lo-
rente, el 85% en Navas de Jorquera y el 81% en Carcelén; en el 
partido judicial de Yeste, solamente este municipio alcanzó un por-
centaje alto, el 85%. 

2. Distribución de los votos 

Hemos realizado los cálculos porcentuales de votos sobre el cen-
so electoral en vez de sobre los votantes, ya que aquél nos aporta 
con mayor precisión la fuerza de los partidos o coaliciones partici-
pantes, sin olvidar a los que se abstienen. Sin embargo, no hemos 
utilizado el cálculo sobre los votantes, ya que el contabilizar sola-
mente a los participantes sobrevalora el apoyo a la izquierda, al 
asignarle porcentajes muy por encima de su base electoral: un 90% 
de los votos, e ignora el peso de la derecha abstencionista. 

Del análisis del mapa electoral y de los datos ordenados en el 
apéndice III podemos concluir: 

a) La candidatura de izquierdas logró en la provincia el 48% 
de los votos del censo electoral, siendo excepcional el apoyo en 
Povedilla, con el 921%, y Villatoya, con el 9l'6%. Este último 
municipio había mostrado, a lo largo de la II República, su decidi-
da inclinación hacia la izquierda. Dicho pueblo pertenecía a un solo 
propietario y estaba pendiente de expropiación para asentar a los 
campesinos. En Villalgordo del Júcar, Munera y La Herrera la iz-
quierda no llegó a lograr el 20 176 de los votos. 

b) El triunfo de la izquierda fue destacado en la zona de Alca-
raz y Yeste, cuyos municipios son básicamente agrarios y con alto 
índice de analfabetismo. Aquí se produjo un gran viraje hacia la iz-
quierda, pues tanto en las elecciones generales de noviembre de 
1933, como en las más cercanas de febrero de 1936, se había vota-
do a la derecha. Este giro fue motivado por: a) Desaparece el caci-
quismo de derechas en el campo al perder éstos los órganos de po-
der local* (ayuntamientos) y abandonar la lucha electoral. b) Las co-
misiones gestoras y los ayuntamientos restituidos mostraron su sim-
patía por la izquierda, arrastrando con ello a la población. c) El 
momento psicológico de euforia que vive la población tras la victo-
ria del Frente Popular. 
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Este incremento de sufragios de la izquierda se observó en 66 
pueblos. 20  Si comparamos el número de votos obtenido por ésta con 
los de febrero de 1936, podemos afirmar que en la mayor parte de 
ellos consigue duplicarlos, y en algunos llega hasta multiplicarse - por 
diez, como en San Pedro, Letur, Cotillas y Peñas de San Pedro. 

° El Diario de Albacete negaba el triunfo de la izquierda en su editorial del 
28-IV-l936 al señalar: «Pues ahora con todos los resortes electorales y a pesar 
de que bastantes electores de derechas echaron una mano a los republicanos, 
no han alcanzado ni los socialistas ni los republicanos mayor número de votos 
que obtuvieron el 16 de febrero. » 
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c) En cuatro municipios el número de votos de la izquierda es 
inferior a los obtenidos en febrero de 1936: Munera, Villalgordo del 
Júcar, Almansa y Albacete. En estos dos últimos, donde la izquier-
da tenía un importante peso, un sector de ésta dejó de votar, como 
lo muestra el alto índice abstencionista, al darse como segura la vic-
toria frente-populista. Actitud que se repitió en muchas ciudades 
españolas, según lo anunciaba el diario Heraldo de. Madrid: «Hay 
que pensar que muchos, muchísimos, que no fueron al colegio elec-
toral ayer, tomaron tal actitud cómoda por saber asegurado el 
éxito. » 

d) El centro, representado por los republicanos conservadores, 
sufrió una dura derrota. A pesar de contar con la promesa de apo-
yo de los agrarios en la provincia, sólo consiguió el voto del 3'6% 
de los electores. Superó el 10% de los votos en 11 municipios, 
mientras que en 21 no logró ninguno. A pesar de ello colocó un 
candidato entre los compromisarios elegidos. 

e) Resulta complejo calibrar el papel de la derecha, aunque es 
posible hacer una aproximación. No se le puede adjudicar a ésta 
toda la abstención, que ascendió en Albacete a 48'4%, como hizo 
la derecha para atribuirse la victoria, ya que hubo gente que no vo-
tó por otros motivos. Teniendo en cuenta que el abstencionismo en 
Albacete durante la II República se había situado alrededor de un 
27%, podemos concluir que la derecha solamente movilizó un 
21'4 1o; por lo tanto, el apoyo logrado había descendido en compa-
ración con las anteriores elecciones. No opinó así El Diario de Al-
bacete al señalar: «El resultado de la elección prueba evidente que 
las derechas tienen en la circunscripción de la provincia de Albacete 
los mismos votos que tuvieron el 16 de febrero, veinte mil votos 
más cuanto menos que el Frente Popular.21  El diario incurrió en un 
error al adjudicar todas las abstenciones a la derecha, con el fin de 
demostrar su fuerza. 

El análisis del reparto de votos por candidato, contenido en el 
Apéndice IV, nos permite extraer algunos detalles interesantes: 

a) En algunas localidades varió la opción electoral: republicanos 
y socialistas rompían su compromiso de Frente Popular. Al saberse 
la candidatura unitaria socialista, los republicanos de izquierdas 

11  E! Diario de Albacete, 28-IV-1936. 
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acordaron, a nivel local, en una situación de urgencia, votar sólo 
republicanos. Unos apoyaron a los dos republicanos conservadores 
y a los tres republicanos de Frente Popular y otros a los cinco so-
cialistas. Esto ocurrió en Pozuelo, Navas de Jorquera, Robledo y 
La Roda. 

b) En 28 municipios los socialistas optaron por su candidatura 
completa rompiendo el compromiso del Frente Popular. Esto suce-
dió en aquellos lugares donde los seguidores de Largo Caballero 
tenían fuerza, como Albacete capital, Almansa, Villarrobledo, Tara-
zona, Chinchilla, Mahora, La Roda... En estas localidades los repu-
blicanos de izquierdas apoyaron al Frente Popular. 

c) En el resto de la provincia la izquierda fue unida a favor del 
Frente Popular 

IV. Designación de los compromisarios y elección del presidente 
de la República 

Evaluados los datos por la Junta Electoral de Albacete, fueron 
designados compromisarios por la provincia: 

Votos 

José Tobarra Molina (socialista) 72.583 
Juan Solares Encinas (socialista) 72.376 
Eduardo Quijada Alcázar (U.R.) 65.355 
Manuel Silvestre García (l.R.) 61.035 
Antonio Correa Rubio (l.R.) 60.907 
Vidal Ayala Francés (socialista) 20.345 
Leandro López Ladrón de Guevara (R. C.) 17.000 22  

No obtuvieron puesto: 

Juan Mayoral García (R. Conservador) 	16.708 
Antonio Aguado Sánchez (socialista) 	 14.338 
Alfonso Talavera Díaz (socialista) 	 13.924 

En Albacete triunfaba la izquierda al lograr los cinco puestos de 
la mayoría y uno de la minoría que se repartieron así: 3 para los 

22 Datos ofrecidos por El Defensor de Albacete (30-IV-1936) y La Voz del Distrito 
(1-V-1936). La prensa no dio los votos obtenidos por los candidatos que no 
consiguieron puesto y los hemos calculado a partir del apéndice IV. 
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socialistas, 2 para Izquierda Republicana y 1 para Unión Republica-
na. Los republicanos conservadores obtuvieron uno. Esta victoria se 
repetía en toda España, logrando el copo en algunas provincias 
como Badajoz, Málaga, Valçncia, Toledo, Las Palmas. Esto le per-
mitió alcanzar 376 compromisarios, repartidos así: 136 socialistas, 
109 de Izquierda Republicana, 55 de Unión Republicana, 32 comu-
nistas, 18 de Esquerra Republicana, 5 federales, 5 de Acció Catala-
na, 5 galleguistas, 3 sindicalistas, 2 de Unificación Marxista, 2 de 
Esquerra Valenciana, 2 «Rabassaires», 1 del grupo Lluhiy, 1 agrario 
de izquierdas. Mientras la derecha y el centro sólo alcanzaban 62, 
distribuidos así: 32 conservadores, 12 de la Lliga, 6 independientes, 
5 radicales, 3 tradicionalistas, 2 nacionalistas vascos, 1 agrario y  1 
de la CEDA. 2  

El 10 de mayo se reunió la Asamblea para designar al presidente 
de la República. Dicha Asamblea estaba compuesta por 874 electo-
res entre diputados y compromisarios de los 911 designados. La 
reunión se realizó en el improvisado emiciclo del Palacio de Cristal 
del Retiro. Los resultados de la votación fueron los siguientes: 
Manuel Azaña, 754 votos; Ramón González Peña, 2; Alejandro 
Lerroux, 1; Francisco Largo Caballero, 1; José Antonio Primo de 
Rivera 1; 88 papeletas en blanco. Azaña era elegido no sólo por los 
votos del Frente Popular sino también por los de los republicanos 
conservadores, la Lliga, nacionalistas vascos, centristas, agrarios, ra-
dicales e independientes. La CEDA votó en blanco, según comentó 
Carrascal a la prensa después de la elección de Azaña, para mani-
festar la protesta por la forma en que se preparó y desarrolló la 
elección. 

' Resul;ados ofrecidos por el diario El Sol (28-IV-1936), a falta de los datos de 
Gerona, Lugo y Santa Cruz de Tenerife. Estos datos coinciden, con alguna va-
riación, con los ofrecidos por La Veu de Catalunya. Las cifras dadas por Gil 
Robles en su obra No fue posible la paz difieren de lasanteriores. Concede a 
los socialistas 118 compromisarios; a Izquierda Republicana, 107; a Unión 
Republicana, 51; a los comunistas, 31; a los republicanos conservadores, 27; a 
Esquerra Catalana, 42; a la Lliga Catalana, 15; a tradicionalistas, 8; a indepen-
dientes de derechas, 4; a los agrarios, 1; a los radicales, 3; a los federales, 2; a 
los sindicalistas, 3; a los agrarios de izquierdas, 2; a Esquerra Valenciana, 2; a 
los galleguistas, 5, y  a los centristas, 1. 
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A las fuerzas de centro y derecha de la República 

«La abstención de estas fuerzas políticas en las elecciones del próximo 
domingo dejos Compromisarios que han de elegir al Presidente de la Re-
pública, la consideramos suicida e impolítica. El Partido Republicano 
Conservador respeta el criterio abstencionista, pero no lo comparte; y en 
su consecuencia, presenta candidatos y va a la lucha en casi todas las pro-
vincias españolas. En esta de Albacete, son los candidatos Republicanos 
Conservadores don Leandro López Ladrón de Guevara y don Juan Mayo-
ral García, conocidos en toda la provincia; y esperemos que las fuerzas de 
centro y de derecha de la República, les apoyen con el mayor entusiasmo 
en la candidatura de minorías que forman ambos; ya que el Frente Popu-
lar, legítimamente aspira y obtendrá el triunfo de las mayorías. 

El diputado agrario por esta provincia, mi querido amigo don Mateo 
Sánchez Rovira, siempre patriota, inteligente y comprensivo, ha tenido 
esta mañana la atención de visitarme, para notificarme los acuerdos del 
partido agrario que dirige: de evitar luchas entre fuerzas afines, de retirar 
los dos candidatos que ha proclamado y de apoyar, con el mayor entusias-
mo, a los dos candidatos republicanos conservadores. 

Esperamos que las demás fuerzas afines secunden la patriótica y desin-
teresada actitud de los agrarios. » 

J. MAR TINEZ ORTIZ 
Ex diputado a Cortes y Jefe Provincial 

del Partido Republicano Conservador 

Este manifiesto del jefe provincial del Partido Republicano Conserva-
dor, publicado en el diario Defensor de Albacete, (24-IV-1936), pretendía 
ser la última llamada para atraerse los votos de la derecha abstencionista 
y, en particular, los del Partido Agrario, que había retirado a' última hora 
en Albacete su candidatura para las minorías. 
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APENDICE II 

Manifiesto del Frente Popular 

A los electores de la provincia de Albacete 
Los partidos que coaligados integran el Frente Popular, han 

querido en esta hora decisiva en que va a elegirse tu máxima magis-

hatura del Estado, hacer un llamamiento a la Opinión republicana y 

proletaria de la provincia al tiempo de ofrecerle una candidatura de 

los que como mandatarios sayos han de elegir al hombre que, en 

tan elevado puesto, sepa ser encarnación de la República y serena 

gnrnntla de la misma. 
'La práctica de la constitución—se ha dicho con ra7ón—depen-

dg machas reces de la constitución de cada uno. La función depen-

de del hombre que la ejerce. Volar a los candidatos del Frente Po-

pular, equivale a poner en la cúspide del Estado a quien no admita 

otra conducta que la que se mueva dentro de la más fiel interpreta-

ción de loo anhelos populares y del respeto más absoluto a las nor-

mas de la constitución. Triunfante el Frente Popular, no habrá quien 

decolore el contenido de la República, ni merme el poder de sus ór -

ganos ejecutivos de gobierno. 

Vernos unidos a las elecciones de compromisarios 
las fuerzas republicanas y proletarias. La lucha no está ter-

minada. Pocos serian Iris triunfos pasados si no perseveramos en el 

propósito de cosechar los que la más estrecha unión—forjada en tos 

comunes anhelos del día —nos puede deparar. Por ello, quien olvi-

dando lo que es el elevado interés de los partidos coaligados, hicie-

se modificaciones en la epudidatura que ofrecemos, anteponiendo a 
aquél el mezquino y pequeño de sus apetitos o reivindicaciones lo-

cales, traiciona a la República y como traidor será mirado. 
Es la lucha que se avecina el segando paso electoral de las fuer-

zas de izquierda, y perderlo venia perder al régimen. Los enemigos 

de éste tienen aun intactos sus tinglados caciquiles y es preciso 
vivir constantemente alerte y a cubierto de sorpresas y 

¡Viva el Frente Popular! 
Por el Comité Pyciol de lzoierdo llepohlicoo 

engaños. Con ímpetu de combatividad, con dirección inteligente, 

luchemos por ci triunfo de unos hombres que cumplirán con su 

deber. 

En una democracia, donde el máximo poder es atributo del pue-

blo, no hay cargo con autoridad si aquél no le presta toda su cola-

boración. Las derechas vencidas, pretextan retirada; ello no puede 

ser motivo de apatiar e indiferencias. Votemos todos. Cuanta 
mayar sea el número de sufragios, más ¡irme seca la 
autoridad del nuevo Presidente, que ha de encarnar el fervor 

de justicia del régimen republicano. 

La candidatura de mayorlas del Frente Popular ha quedado in-
tegrada por tos señores siguientes ,  

D. Eduardo Quijada Alcázar 
De Unión Republla.ne 

O. José Tabarra Molina 
Soolaliete 

O. Manuel Silvestre García 
De lmq.nI..da N.publlcana 

O. Juan Solares Encinas 
sacIaIu.ta 

O. Antonio Correa Rubio 
O. Izq..I.sda Republicana 

—:— ¡Viva la República! 
or el Comité Ejeculivo PronciaI de uniÓn llepaicoe 

Arturo Cortés Ortiz. 	 Otoniel Ramírez de 1 ucas. 

Por le Pedecido POCiOI Soolis 
José Prat García. 

Aparecido en el semanario albacetense República (26-IV-1936). Uno de 
los pocos documentos electorales aparecidos en la prensa provincial durante 
la campaña electoral para elegir compromisarios.. 
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APENDICE III 

Abstenciones y reparto de votos por candidatura 

Cálculo de sotos sobre el censo electoral (1) 

Frente Popular + 
socialistas (2) Rep. Conservad. 

Número 
Municipio electores Votanles Absten. n. °  sotos 070 n. °  sotos elo 

Abengibre 569 175 70'64 875 29'36 0'00 
Alatoz 816 603 2610 2.225 54'53 316 7'75 
Albacete Dist. 	1 700 2.780 - 417 - 

Albacete Dist. 	II 1.405 6.078 - 210 - 

Albacete Dist. III 1.966 8.855 - 303 - 

Albacete Dist. IV 1.438 7.082 - 337 - . 

Albacete Dist. V 2.095 10.281 - 178 - 

Total 24.517 7.604 69'00 35.076 28'61 J.445 1'18 
Albatana 653 284 56'51 1.415 43'34 2 0'06 
Alborea 1.284 605 51'52 2.360 36'76 266 414 

Alcadozo 905 706 22'00 3.530 78'00 0'00 

Alcalá del Júcar 1.873 642 65'72 2.510 26'80 480 513 

Alcaraz 3.413 2.160 36'71 9.680 56'72 452 2'65 
Almansa 8.132 2.914 6417 15.066 37'05 74 018 
Alpera 1.893 1.174 30'50 5.107 53'96 375 3'96 

Ayna 1.587 679 57'21 3.335 41'82 0'00 
Balazote 1.268 343 72'95 1.695 26'74 6 O'IO 

Balsa de Ves 866 590 31'87 1.815 41'92 454 10'50 

Ballestero 939 523 44'30 2.160 46'00 150 3'20 
Barrax 1.604 1.038 35'29 4.812 60'00 89 I'll 

Bienservida 1.667 1.025 38'51 5.077 60'91 0'00 
Bogarra 1.757 1.449 17'53 5.066 57'67 834 9'50 
Bonete 1.015 659 35'07 3.295 64'93 0'00 

Bonillo 2.932 2.382 18'76 8.041 54'85 1.393 9'50 
Carcelén 946 768 18'82 3.700 78'22 56 l'18 
Casas Ibáñez 2.080 1.351 35'05 3.402 32'71 1.325 12'74 

Casas J. Núñez 934 604 35'33 2.156 46'17 346 7'41 
Casas de Lázaro 1.074 934 13'03 4.156 77'40 0'00 
Casas de Ves 1.315 429 6510. 2.086 31'73 14 0'21 
Caudete 4.245 1.615 61'95 7.959 37'50 36 017 

Cenizate 661 300 54'61 1.403 42'45 49 0'23 

Corral Rubio 659 444 32'63 2.220 63'37 0'00 
Cotillas 450 180 60'00 777 34'53 0'00 
Chinchilla 3.816 1.350 64'62 5.882 30'83 478 2'50 
Elche de la Sierra 3.264 1.365 5818 5.401 3310 478 2'93 
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Cálculo de votos sobre el censo electoral (1) 

Frente Popular + 
socialistas (2) Rep. Conservad. 

Número 

Municipio electores Votantes Absten. n. °  votos % n.° votos % 

Férez 884 315 64'36 1.520 3419 20 0'45 
Fuensanta 827 290 64'93 1.166 28'20 84 2'03 
Fuenteálamo 1.718 672 60'88 2.945 34'28 152 1'77 
Fuentealbilla 1.409 647 54'08 3.162 44'91 28 0, 40 
Gineta (La) 3.264 753 76'93 3.483 21'34 76 0'47 
Golosalvo 173 170 1'73 717 82'90 132 15'26 
HeIlín 12.471 6.824 45'28 23.597 37'84 2.998 4'81 
Herrera (La) 413 70 83'05 215 10'41 97 4'70 
Higueruela 1.499 469 68'71 2.345 31.29 0'00 
Hoya Gonzalo 881 270 69'35 1.254 28'47 81 1'84 
Jorquera 1.030 560 45'63 2.540 49'32 104 2.02 
Letur 1.988 1.357 31'74 6.284 6318 146 1'47 
Lezuza 2.425 2.316 4'49 6.390 52'70 1.964 16'20 
Liétor 1.906 1.451 23'87 4.855 50'95 960 10'07 
Madrigueras 2.224 1.395 37'27 5.920 53'24 830 7'47 
Mahora 1.522 897 41'06 3.100 40'74 94 1'24 
Masegoso 878 658 25'05 3.290 74'95 0'00 
Minaya 1.738 596 65'70 2.641 30'39 0 ,00 
Molinicos 2.199 1.250 4315 3.500 32'83 968 8'80 
Montalvos 271 219 1918 980 72'32 40 2'95 
Montealegre Casi 2.074 864 58'34 3.800 36'61 208 2'O0 
Motilleja 541 438 19'04 1.314 48'58 190 7'02 
Munera 2.627 415 84'20 1.629 12'40 62 0'47 
Navas de Jorquera 671 570 15'05 1.593 47'48 499 14'87 
Nerpio 2.774 1.996 28'04 6.220 44'85 1.504 10'84 
Ontur 1.849 941 4910 4.499 48'66 2 0'02 
Ossa de Montiel 1.422 869 38'90 4.345 61'lO 0'00 
Paterna de Madera 1.324 530 59'97 2.304 34'80 126 1'90 
Peñas San Pedro 1.499 1.400 6'60 3.804 50'75 1.082 14'44 
Peñascosa 1.006 797 20'77 3.985 79'23 0'00 
Pétrola 1.125 484 56'97 2.420 43'03 O'ØO 
Povedilla 711 655 7'87 3.275 9213 0'00 
Pozohondo 2.108 696 65'34 3.368 31'95 18 017 
Pozo Lorenle 454 391 13'87 941 41'45 300 13'22 
Pozuelo 955 597 37'48 2.029 42'49 928 19'43 
Recueja (La) 548 421 2317 1.070 39'05 414 1511 
Riópar 1.405 560 6014 2.328 3114 0'00 
Robledo 1.137 851 2515 3.621 51'55 632 9'O0 
Roda (La) 6.698 2.364 64'70 7.353 21'96 3.210 9'60 
Salobre 1.144 817 28'58 3.374 59'00 9 0'16 
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APENDICE IV 

Distribución de votos por candidato 

Ayt 	 Totun 	5-1.- 1 	p 	Myrt U 

_______ (PSOE U UPS(W) 	(PSOE) IPSOEU 	(PSOE) 	(IR.) (IR.) ((IR.) 	¿PM.) (P.R..) 	Vaio 	ht.... 

Abengibre 175 175 175 175 175 

Alatoi 445 445 445 445 445 158 158 1 
Albacete Dist. U 167 173 164 445 438 463 458 472 217 200 30 15 
Albacete I)ist. II 492 489 480 1.283 1.274 693 687 680 114 96 14 8 
Albacete Dist. III 1.131 1.160 1.295 1.785 1.577 629 636 642 159 144 22 
Albacete Dist. IV 825 913 907 1.283 1.277 479 474 485 169 168 12 29 
Albacete Dist. V 1.533 1.542 1.522 1.998 1.992 551 627 516 88 90 5 2 

Total 4.148 4.277 4.368 6.794 6.558 2.815 2.882 2.795 747 698 83 54 
Albatana 283 283 283 283 283 1 

Alborea 472 472 472 472 472 133 133 

Alcadojo 236 237 235 700 700 475 473 472 

Alcalá del Júcar 502 502 502 502 502 240 240 

Alcaraz 307 309 308 1.932 1.930 1.629 1.631 1.634 224 278 

Almansa 1.992 1.996 1.881 2.859 2.853 1.300 1.094 1.091 37 37 1 

Alpera 232 232 232 980 980 817 817 817 187 188 6 

Ayna 677 677 677 677 677 2 

Dalazote 339 340 340 338 338 3 3 2 
Balsa de Ves 363 363 363 363 363 227 227 

Ballestero 439 439 422 422 444 75 75 4 

Barras 98 126 28 912 912 912 912 912 42 42 

Bienservida 138 1.013 1.013 1.013 1.013 887 

Bogarra 830 831 1.133 1.124 1.148 433 401 

Bonete 659 659 659 659 659 

Honillo 1.599 1.602 1.605 1.605 1.630 700 693 77 

Carcelen . 740 740 740 740 740 28 28 

Casas Ibáfle, 3 3 2 679 677 679 679 680 661 664 4 

Casas J. Núfle, 431 431 431 431 431 173 173 

Casas de lázaro 304 304 828 828 630 630 628 
Casas de Ves 417 417 421 422 409 7 7 

Caudetc 1.591 1.592 1.592 1.591 1.593 18 IR 3 II 
Cenizate 124 124 124 259 260 169 171 171 17 32 
Corral Rubio 444 444 444 444 444 

Cotillas 114 lIS 115 125 125 61 60 62 4 

Chinchilla 473 476 471 1.091 1.095 586 589 620 239 239 15 

Elche de la Sierra 152 152 152 1.158 1.158 1.018 1.016 1.017 50 46 3 2 

Firez 304 304 304 304 304 lO lO 1 

Fuensanta 178 178 178 208 2011 72 72 72 42 42 

Fuenteálamo 589 589 589 589 589 76 76 7 

Fuentealbilla 600 599 633 637 633 14 14 

Gineta (la) 32 33 32 684 679 679 674 670 38 38 12 

Gok,salvo 101 101 170 170 170 66 66 

Hellin 5.134 5.170 4.960 1.553 1.556 5.224 1.442 1.440 33 It 

Herrera (La) 16 16 61 61 61 47 47 

Higueruela 3 3 3 464 464 460 460 461 2 

Hoya Gonzalo 231 228 263 263 269 39 42 

Jorquera III III III 508 508 397 397 397 52 52 

Letur 1.262 1.249 1.262 1.249 t.262 73 73 12 

lezuza 1.194 1.194 1.334 1.334 1.334 982 982 

l.ietor 971 971 971 971 971 480 4110 

Madrigueras 979 978 1.288 1.288 1.288 416 414 

Mahora 411 410 277 535 530 317 342 317 45 49 

Masegoso 658 658 658 658 658 

Minaya 595 596 483 483 484 

Molinicos 700 700 700 700 700 550 419 

Montalvos 199 199 194 194 194 20 20 
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Agndo AyI T.brv 	S'Ir, 	(zn Sihe,re 	Qujd 	) 'p, 	Mnyov.I 

%Invips (PSOE) 	(PSOE) 	(PSOE) 	(PSOE) 	(PSOE) 	(1 .  R.) 	11 .  R.) 	((iR.) 	(P.R.(.( (P.R.C. )V,io SI,,.. 

Monealegre Casi. 760 760 760 760 760 104 104 3 

Motilleja 438 438 438 95 95 

Munera 369 371 233 296 360 30 32 II 

Navas de Jorquera 150 150 150 169 170 268 268 268 250 249 

Nerpio 1.244 1.244 1.244 1.244 1.244 752 752 

Ontur 232 232 232 908 906 697 696 696 2 2 

Ossa de Montiel 869 869 869 869 869 

Paterna de Madera 459 459 460 459 467 63 63 

Peñas San Pedro 178 178 178 654 654 654 654 654 591 591 

Peñascosa 797 797 797 797 797 

Pétrola 484 484 484 484 484 

Povedilla 655 655 655 655 655 

Pozohondo 661 663 661 668 668 15 15 17 9 9 4 

Pozo Lorente 241 141 141 141 277 150 150 

Pozuelo 77 129 129 129 128 463 462 512 464 464 3 

Recueja (La) 214 214 214 214 214 207 207 

Riópar 144 145 6 410 409 404 403 407 1 	4 

Robledo . 	 535 535 535 534 534 315 316 316 316 316 

Roda (La) 515 516 195 542 537 1.610 1.611 1.827 1.601 1.609 

Salobre 151 187 181 625 621 630 630 630 6 3 

San Pedro 753 753 753 753 755 64 64 

Socovos 698 698 700 700 700 133 133 

Tarazona Mancha 6 372 373 1.057 1.061 1.163 1.008 1.031 176 176 

Tobarra 2 4 3.038 3.039 3.040 3.043 3.042 

Valdcgan'a 391 390 302 406 399 29 22 

Vianos 683 683 683 683 683 

Villa de Ves 238 238 244 240 247 9 9 8 

Villamalca 218 218 218 620 616 576 578 577 178 176 

Villalgordo Júcar 327 327 83 39 71 15 	4 

Villapalacios 309 308 312 312 347 40 29 9 

Villarrobledo 2.551 2.598 2.549 3.550 3.556 2.521 2.523 2.525 1.296 1.298 35 	8 

Villaloya 185 185 185 185 185 

Villavalienle 160 160 160 160 160 31 

Villaverde de G. 608 608 608 608 608 

Viveros 434 434 434 434 434 2 2 

Yeste 3.110 3.111 3.111 3.108 3.119 1.569 1.569 16 	15 

14,338 13.924 	72.421 16.708 178 

l)aR"% elahrad•s a partir del Boletín Oficial extraordinario de la provincia de Albacete. 29-IV-1936. 
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CRITERIOS PARA EL PLANEAMIENTO URBANISTICO 
EN LA PROVINCIA DE ALBACETE 

Por José CARPIO MARTIN * 

Jacinto GONZALEZ GOMEZ * 

Diego RIVERA NUÑEZ 

1. Objetivos 

Este trabajo ha sido redactado con el objetivo general de delimi-
tar los municipios y áreas susceptibles de planeamiento especial en 
la provincia de Albacete. Otro segundo objetivo, más modesto, es 
simplemente establecer la relación de municipios «de especial consi-
deración» para el planeamiento urbanístico. 

Lógicamente estos objetivos han sido contemplados desde la óp-
tica general del planeamiento y la finalidad básica de racionaliza-
ción de la ocupación de los usos del suelo: 

- Adecuar el aprovechamiento a sus características y .potencia-
lidades. 

- Evitar la aparición de costes sociales y deseconomías produci-
das por la actuación de los grupos sociales y por la degrada-
ción o destrucción del patrimonio cultural (natural, histórico 
y artístico). 

Evidentemente para poder situar el marco adecuado del planea-
miento habría que tratar cuestiones determinantes: 

- Competencia del Estado central. 
- Competencia de las comunidades autónomas. 

* Geógrafo 

Biólogo 
La especialización profesional de los autores ha determinado una distribuciii 

de funciones de este trabajo. Especialmente J. González y D. Rivera han aportado 

su experiencia y conocimiento sobre el mtdio natural. J. Carpio es responsable de 

la redacción final. 
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- Relación de las comunidades autónomas con la Administra-
ción central y con los ayuntamientos. 

- Necesidad de programas regionales de desarrollo especialmente 
para las áreas y regiones deprimidas. 

- Necesidad de una planificación regional. 
- Niveles de planeamiento, figuras a emplear y relación entre 

ellas. 

Estas cuestiones determinan los conflictos reales y potenciales, 
todavía no resueltos en el Estado de las autonomías. Lógicamente 
las conclusiones y recomendaciones que se recogen en la última par-
te de este trabajo están relativizadas por la instrumentalización final 
que se establezca para cada uno de los «conflictos» señalados. 

En este estudio, por sus objetivos, hay una autolimitación vo-
luntaria de contenidos y planteamientos teóricos, que demandarán 
tratamientos más profundos, o elaboración de estudios puntuales o 
globales con las metodologías adecuadas a unos objetivos definidos 
nítidamente por los organismos competentes de la Comunidad Re-
gional. 

También existe, como se sabe, una legislación urbanística que 
desarrolla los distintos aspectos del régimen general de las normas 
urbanísticas particulares, la legislación sobre áreas metropolitanas 
y grandes ciudades y las normas orgánicas y competencias de las 
comunidades autonómicas y preautonómicas; así, por ejemplo, es 
destacable la ley 15/1975 de espacios naturales protegidos. Estas 
cuestiones tampoco son analizadas porque rebasarían los objetivos 
limitados de este trabajo. 

Sin embargo, se han considerado las figuras de planeamiento 
más convenientes entre las que contempla la Ley sobre Régimen del 
Suelo y Ordenación Urbana; especialmente: 

- Normas de Ordenación Complementarias y Subsidiarias de 
Planeamiento, de ámbito provincial. 

- Planes Generales de Ordenación de ámbito municipal. 
- Normas de Ordenación Complementarias y Subsidiarias de 

Planeamiento de ámbito municipal. 
- Planes especiales de protección del medio físico. 

La figura del planeamiento que armoniza más idóneamente con 
los objetivos de este artículo y puede aprovechar las conclusiones, 
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quizás sea la de Normas Provinciales Complementarias y Subsidia- 
rias de Planeamiento.' 

La utilidad de esta figura se ha realzado porque otras figuras de 
planeamiento, como los P.D.T.C., son actualmente irrealizables, ¡ti- 

distintamente de su ámbito espacial de aplicación. Sin embargo, las 
Normas Provinciales con las limitaciones señaladas en la Ley pue-
den ser muy útiles si se recogen una serie de aspectos necesarios: 

- Definición clara y precisa de «núcleo de población» y de las 
condiciones objetivas que eviten su formación, estableciendo 
la normativa que permite la localización de construcciones de 
uso agrícola, edificaciones de utilidad pública y viviendas fa- 
miliares en el medio rural (arts. 85 y 86. Ley sobre el Régi- 
men del Suelo y Ordenación Urbana). 

- Comarcalización de las Normas en función de las característi-
cas y problemática específica. 

- Preservación de los conjuntos y edificios de características 
culturales, históricas y artísticas, regulando las actuaciones de 
renovación o de servicios que se pretenden realizar. 

- Protección de las áreas naturales o de interés paisajístico o 
turístico (incluyendo conienidos relativos al medió inerte, al 
medio biológico y variables relativas al paisaje concretado ci' 
los dos parámetros conocidos de paisaje intrínseco y poteti- 
cial de visualización). 

- Protección de los espacios de dominio público especialmente 
las vías pecuarias, márgenes de los ríos, etc. 

Las Normas Subsidiarias provinciales incluyen contenidos e instrucciones especí-
ficas que no se consideran, lógicamente, en este articulo; por ejemplo. las (ulti-
mas Normas Subsidiarias que hemos leído (N.S.P. de Toledo. MOPU. 1982) 

incluyen el siguiente índice: 
- Exposición de motivos. 

Capitulo 1: Normas Generales. 
- Capítulo II: Normas de aplicación con carácter subsidiario a la práctica mu-

nicipal. 
- Capítulo III: Normas para la redacción del planeamiento. 
- Anexo 1. ° : Nivel mínimo de planeamiento en los diferentes municipios. 
- Anexo 2. ° : Instrucciones de Normas Subsidiarias municipales. 
- Anexo 3.°: Instrucciones para la redacción de proyectos de delimitación de 

suelo urbano. 
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2. Metodología y fuentes utilizadas 

Los objetivos y autolimitacioties señalados han determinado la 

UI ilización de un método sencillo. En consecuencia, se ha considera-

do que deben contemplarse primeramente cii el «planeamiento espe-

cial)), las siguientes variables: 

- Población y dinámica demográfica. 

- Unidades ambientales de especial valor natural. 

Municipios con singular patrimonio cultural: 

• Existencia de monumentos histórico-artísticos. 

• Significación especial en la historia de la provincia. 

• Morfología tradicional popular de especial valor geográ-

fico-urbanístico. 

El análisis de estas variables se ha realizado a partir de la revi-

sión de distintas fuentes estadísticas, cartográficas y bibliográficas, 

así como diversos estudios recientes e informes que han sido 

contrastados con las experiencias, conocimientos y estudios de los 

autores. También se han consultado publicaciones conocidas a esca-

la nacional sobre arquitectura popular o publicaciones de ámbito 

provincial, así como distintos artículos cii varias revistas. 2  

Cada variable utilizada ha sido carlografiada 3  y el resultado 

final es un mapa de síntesis realizado por una sencilla técnica de 

superposición cartográfica. 

En la parle final se apuntan una serie de conclusiones y sugeren-

cias que matizan los resultados de análisis de variables y concretan 

los objelivos comen t ados. 

3. Análisis de las variables 

3.1. Población y  dinámica demográfica 

Las necesidades del planeamiento están relacionadas inevitable-

mente con la población y la evolución demográfica. La dinámica y 

Citar las fuentes utilizadas producirla una larga relación. Se ha optado por ci-
tar en ta bibliografía las fuentes más significativas. 
Se ha preparado un mapa de los municipios de la provincia con unos números 
de referencia que se complementan con el anexo t. 
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MAPA 1. 

MUNICIPIOS DE LA PROVINCIA DE ALBACETE 

MAPA N.° 1 
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comprender la ciudad. Madrid, Ed. Nuestra Cultura. 
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evolución de usos del suelo está determinada, a su vez, por los efec-
tos de los procesos espaciales y estructurales que van produciendo 
los fenómenos demográficos: 

- Proceso de industrialización. Desarrollo del capitalismo. 
- Proceso de urbanización. Concentración demográfica. 
- Crisis de la sociedad agraria tradicional. 
- Urbanización del espacio rural. 
- Exodo rural. 

Lógicamente, estos macroprocesos se han configurado de distin-
tas formas en los diversos Estados, regiones o provincias. 

Así, en la provincia de Albacete, en los aspectos espaciales 
demográficos, los fenómenos más significativos' son: 

- Descenso de la población provincial. 
- Baja densidad de población. 
- Concentración de la población. 
La tendencia regresiva de la población se mantiene a partir de 

1950; desde 1975 a 1981 parece detectarse una cierta estabilidad y 
alteración de la tendencia regresiva. 

CUADRO¡ 

Evolución de la población de la provincia de Albacete 

Año P. de hecho Tendencia 

1950 397.100 -. 	100 
1960 370.976 - 	93'42 
1970 335.026 - 	84'87 	100 
1975 331.390 - 	83'45 
1981 334.468 + 	84'22 	100'92 

Fuente: I.N.E. 

Para ampliación de estos aspectos, ver J. CARPIO (1982). M. PANADERO 
(1980), J. ROMERO (1980), J. SANCHEZ (1982). 
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Las pérdidas de población se han producido en una provincia 
con baja densidad de población. 

CUADRO 2 

Densidad de la población 

Castilla- 
Años Provincia La Mancha - España 

1950 26'73 26'63 55'4 
1970 22'55 21'54 67'0 
1981 22'51 20'55 75'0 

Fuente: Elaboración propia. 

Sin embargo, el proceso en los ámbitos municipales y comarcales 
se ha caracterizado por: 

- Despoblamiento de entidades menores de población y con-
centración en el núcleo principal del municipio. 

- Descenso generalizado de población en la mayoría de los mu-
nicipios. 

CUADRO 3 

Evolución demográfica (%) de los municipios (1970-1981). 

Tendencia (Wo) 	N.° de municipios 

—80 - 
60-79 - 
40-59 5 
20-39 38 

0-19 32 
+ 0-19 32 

20-39 1 
40-59 - 
60 - 

Fuente: Elaboración propia. 
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Foto 1.— ESPACIOS NATURALES: Masa forestal de la Derrubiada, términos 
de Villatoya y Casas Ibáñez. (Pinus Halepensis) 

(J. González) 
Foto 2.— ESPACIOS NATURALES: Laguna de "La Colgada", dentro del com-

plejo de las Lagunas de Ruidera. 
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En el último periodo intercensal sólo 11 municipios han aumen-
tado su población, y de forma significativa sólo la capital de pro-
vincia. 

Entre 1975 y 1981, los municipios que presentan un crecimiento 
real positivo son los siguientes (están ordenados por tasa de aumen-
to y grupo de municipios): 

('IJAI)RO 4 

Municipios con aumento demográfico (1975-81) 

1975 1981 % 

Albacete 101.815 117.126 16'03 
Almansa 18.596 20.331 9'32 
Hellín 22.327 22.651 l'45 
La Roda 11.558 12.287 6'31 
Caudete 7.170 7.570 5'58 
Montealegre 2.248 2.347 4'40 
Ossa Montiel 2.658 2.667 0'26 
Masegoso 303 359 17'49 
Villatoya 222 252 13'50 
Villa de Ves 92 96 414 

Solamente cuatro municipios tienen una tasa de crecimiento des-
tacable en el período de 1975-1981 (Albacete, Almansa, Masegoso y 
Villatoya). Los municipios de Masegoso y Villatoya, por su reduci-
do volumen de población absoluta y por la existencia de factores 
(<dudosos» explicativos del aumento de población censal, no presen-
tan ninguna relevancia, desde la variable demográfica. 

Este proceso demográfico-espacial está produciendo un doble 
efecto: 

- Población relativamente escasa, es la mayoría de los rnunici-
pios: proceso de despoblamiento. 
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CUADRO 5 

Densidad de los municipios (1981) 

Hab/Km. N.° de municipios 

0- 9'9 26 
l0-19'9 40 
20-29'9 8 
30-39'9 8 
40-49'9 - 

S0-59'9 3 
60-79'9 - 

80-99'9 1 

l0Oy+ - 

Total 86 

- Proceso de concentración demográfica en la capital provin- 
cial y en unos pocos municipios. En 1950 la población de los 

municipios de más de 15.000 habitantes respresentaba el 35 07o 
de la población provincial; en 1981, representa el 54%. 

En los mismos años la población del municipio de Albacete ha 

pasado a representar, respecto a la población provincial, del 18'08Vo 

al 35'Ol%. 
Estos procesos, a su vez, están produciendo distintos efectos de 

ámbito urbanístico: 
- Crecimiento anárquico y especulativo-, sin planeamiento ade- 

cuado, o con incumplimienro del planeamiento vigente. 
- Conflictos por el uso del suelo, especialmente en los munici- 

pios de más población y áreas de valor natural. 
- Degradación de espacios de valor natural (Lagunas de Ruide-

ra, Pinares y Valle del Río Júcar:..) 
- Localización de diversas industrias contaminantes. En la pro-

vincia de Albacete hay contaminación tradicionalmente por 
explotaciones agropecuarias e industrias agroalimentarias. En 
particular por las fábricas de alcohol (La Roda, Villarroble-
do, etcétera). 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



-208—  

Esta estructura demográfico-territorial, considerada esquemática-

mente, debe ser contemplada cuando se establecen los umbrales 

(o niveles) mínimos de planeamiento en los diferentes grupos de 
municipios. 

CUADRO 

Municipios de la provincia de Albacete (1982) 

Grupos (hab.) N.° de municipios 

0-500 11 
501-1.000 21 

1.001-2.000 21 
2.001-4.000 21 
4.001-6.000 4 
6.001-10.000 3 

10.001-20.000 2 
20.001-30.000 2 
30.001-100.000 - 
100.001 y más 1 

Total 86 

En este sentido es muy frecuente encontrar el criterio de que los 
municipios de población superior a 20.000 habitantes deben estar 
dotados de Planes Generales de Ordenación Municipal. Quizás no 
tan frecuentemente se suele utilizar el umbral de los 1.000 habitan-

tes como nivel mínimo para redacción de Normas Subsidiarias Mu-

nicipales, y por debajo de este umbral demográfico se contemplan 
los proyectos de delimitación del suelo urbano. 

Estos criterios no suelen justificarse teóricamente. Sin embargo, 
en múltiples ocasiones se defienden criterios muy restrictivos, espe-
cialmente de los Planes Generales de Ordenación Municipal por los 
costos de redacción y problemas de gestión.6 

6 Así, por ejemplo, Carlos FERRAN en una reciente conferencia (abril 1982) en 

la Diputación de Málaga. 
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MAPA 2. 

POBLACION DE LOS MUNICIPIOS DE ALBACETE 
(CARPIO J. Y OTROS. 1982) 

MAPA 2 
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MAPA 3. 

EVOLUCION DE LA POBLACION DE ALBACETE 
(1970-1981) 

(J. CARPIO, A.GUERRA y J.GUT?ERREZ. 1982) 

20 1. 

EscaI 1 1.000000 	 AUMENTO 
O lO 20 30 W SOkms 
1. 	1 	1 	1 	1 	1 	 IIILIIIIIJ < 20 11. 

de 21 al 401. 

MAPA 1 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



En la provincia de Albacete sólo es realmente muy necesario el 
Plan General de Ordenación Municipal en el - municipio de la capital 
provincial , 7  aunque Almansa, Hellín y Villarrobledo, por sus carac-
terísticas urbanas y de localización de establecimientos industriales, 
quizás deban estar dotados de Plan General de Ordenación Muni-
cipal.'  

También para la redacción de Normas Subsidiarias Municipales, 
los criterios deben ser restrictivos y con un alto grado de control de 
la metodología, contenidos y plazos (ver conclusiones). Las Normas 
Subsidiarias Municipales deberían redactarse en los municipios de 
población superior a los 2.000 habitantes y que no presenten una 
evolución demográfica con tendencia regresiva acentuada. 

En la provincia de Albacete, considerando la evolución demo-
gráfica de 1960 a 1975, y de 1975 a 1981 (exceptuando Albacete, 
Hellín, Almansa y Villarrobledo), sólo hay un reducido grupo de 
municipios con población estacionaria —oscilaciones mínimas— en 
el período 1960-81. Por ejemplo La Roda, 12.190 (1960) y 12.287 
(1981) y otro grupo de población regresiva en distintos grados. 

CUADRO 7 

Evolución de la población (1960-1975) 

¡'Olti 	\( ION 	1)1- 	FII( M) INI)I( 	1 

\l('Nt( 	tI'I() 19611 19 7 q 1960 	1 (K) TIPO 	1)1 	\tt'NI( 	t}'Io) 

Abengibre 1.220 1.084 88'9 Regresi'.o 
Alatoz 1.291 947 73'4 Muy regresivo 
Albacete 74.417 101.81 l36'8 Credo, muy fuerte 
Albatana 1.392 1.058 76'0 Muy regresivo 
Alborea 2.075 1.160 55'9 Muy regresivo 
Alcadozo 1.643 1.230 74'9 Muy regresivo 

En ningún caso es justificable la experiencia frecuente de utilizar exclusivamente 
criterios demográficos para establecer los niveles de planeamientos. 
Los criterios sugeridos se. expresan haciendo abstracción del estado actual del 
planeamiento en la provincia de Albacete, aunque se conoce y se recoge en el 
anexo 2. 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



-212- 

MUNICIPIO 

POBIACION DE HECHO 

1960 	 1975 

INDICE 

1960 	100 TIPO DF MUNICIPIO 

Alcala del Júcar 3.574 2.129 59'6 Muy regresivo 
Alcaraz 4.771 2.495 52'3 Muy regresivo 
Almansa 15.391 18.596 120'8 Crecimiento fuerte 
Alpera 3.407 2.401 70'5 Muy regresivo 
Ayna 3.036 2.088 68'8 Muy regresivo 
Balazote 2.539 2.346 92'4 Regresivo 
Balsa de Ves 1.229 409 33'3 Muy regresivo 
Ballesteros 1.491 831 55'7 Muy regresivo 
Barrax 3.202 2.193 68'5 Muy regresivo 
Bienservida 2.162 1.484 68'6 Muy regresivo 
Bogarra 3.380 2.130 63'0 Muy regresivo 
Bonete 1.998 1.225 61'3 Muy regresivo 
Bonillo 5.286 4.006 75'8 Muy regresivo 
Carcelén 1.430 1.072 75'0 Muy regresivo 
Casas Ibáñez 1.973 1.453 73'6 Muy regresivo 
Casas de Juan Núñez 1.824 711 39'0 Muy regresivo 
Casas de Lázaro 2.025 2.030 100'2 Estacionario 
Casas de Ves 3.963 3.722 93'9 Regresivo 
Caudete 7.544 7.170 951 Estacionario 
Cenizate 1.367 1.140 	. 83'4 Regresivo 
Corralrubio 1.186 753 63'5 Muy regresivo 
Cotillas 715 387 541 Muy regresivo 
Chinchilla 7.074 5.234 74'0 Muy regresivo 
Elche de la Sierra 5.846 4.356 74'5 Muy regresivo 
Férez 1.576 1.062 67'4 Muy regresivo 
Fuensanta 1.116 503 451 Muy regresivo 
Fuenteálamo 3.035 2.610 86'0 Regresivo 
Fuentealbilla 2.491 2.040 81'9 Regresivo 
Gineta (La) 3.374 2.522 74'7 Muy regresivo 
Golosalvo 292 177 60'6 Muy regresivo 
Hellín 27.242 22.327 82'0 Regresivo 
Herrera (La) 1.032 575 55'7 Muy regresivo 
Higueruela 2.562 1.505 58'7 Muy regresivo 
Hoya Gonzalo 1.535 840 54'7 Muy regresivo 
Jorquera 1.724 965 56'0 Muy regresivo 
Letur 3.577 2.131 59'6 Muy regresivo 
Lezuza 5.138 2.583 501 Muy regresivo 
Liétor 3.768 2.628 69'7 Muy regresivo 
Madrigueras 4.231 4.259 100'7 Estacionario 
Mahora 2.431 1.533 631 Muy regresivo 
Masegoso 1.193 303 25'4 Muy regresivo 
Minaya 3.975 2.276 57'3 Muy regresivo 
Molinicos 3.179 2.244 70'6 Muy regresivo 
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POBIACION DE HECHO 	INDICE 

MUNICIPIO 	 1960 	 1975 	1960=100 	TIPO DE MUNICIPIO 

Montalvos 429 219 51'O Muy regresivo 
Montealegre del 

Castillo ' 	 3.112 2.248 72'2 Muy regresivo 

Motilleja 921 623 67'6 Muy regresivo 

Munera 5.931 4.749 801 Regresivo 

Navas de Jorquera 1.043 629 60'3 Muy regresivo 

Nerpio 4.997 3.428 68'6 Muy regresivo 

Ontur 3.049 3.092 101'4 Estacionario 

Ossa de Montiel 3.561 2.658 74'6 Muy regresivo 

Paterna de Madera 1.554 909 58'5 Muy regresivo 

Peñas de San Pedro 1.471 666 45'3 Muy regresivo 

Peñascosa 3.363 2.299 68'4 Muy regresivo 

Pétrola 2.046 1.460 71'4 Muy regresivo 

Povedilla 1.233 803 651 -Muy regresivo 
Pozohondo 4.285 2.562 59'8 Muy regresivo 

Pozo Lorente 971 646 66'5 Muy regresivo 

Pozuelo 1.688 884 52'4 Muy regresivo 

Recueja 874 583 66'7 Muy regresivo 

Riópar 2.280 1.68 72'7 Muy regresivo 

Robledo 1.608 623 38'7 Muy regresivo 

Roda (La) 12.190 11.558 95'0 Estacionario 

Salobre 1.470 806 54'8 Muy regresivo 

San Pedro 2.516 1.631 64'8 Muy regresivo 

Socovos 3.242 3.086 95'2 Estacionario 

Tarazona de la 

Mancha 6.850 6.082 88'8 Regresivo 

Tobarra 11.114 7.870 70'3 Muy regresivo 

Valdeganga 3.041 2.409 79'2 Muy regresivo 

Vianos 1.456 795 54'6 Muy regresivo 

Villa de Ves 405 92 22'7 Muy regresivo 

Villalgordo del Júcar 1.819 1.509 83'0 Regresivo 
Villamalea 4.028 3.460 85'9 Regresivo 
Villapalacios 2.148 1.378 64'2 Muy regresivo 

Villarrobledo 21.356 20.084 94'0 Regresivo 

Villatoya 380 222 58'4 Muy regresivo 

Villavaliente 720 419 58'2 Muy regresivo 

Villaverde del 

Guadalimar 1.524 973 63'8 Muy regresivo 

Viveros 1.387 811 58'5 Muy regresivo 

Yeste 8.992 6.728 74'8 Muy regresivo 

TOTAL 	 370.976 	331.390 	89'3 	Regresivo 

Fuente: I.N.E. 
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CUADRO 8 

Evolución de la población (1975-80) 

Ñ ü s 

MUNICIPIOS 19$i 197Ç IKi 

Alpera 2.300 2.401 95'79 

Balazote 2.073 2.346 98'36 

Barrax 2.101 2.193 95'80 

Bonillo (El) 3.360 4.006 83'87 

Casas Ibáñez 3.576 3.722 96'08 

Caudete 7.570 7.170 10558 

Chinchilla 4.023 5.234 7686 

Elche de la Sierra 3.866 4.356 88.75 

Fuenteálamo 2.466 2.610 94'48 

Fuentealbilla 2.015 2.040 98'77 

Gineta (La) 2.493 2.522 98 1 9S 

Lezuza 2.260 2.580 8730 

Liétor 2.110 2.628 80'29 

Madrigueras 4.218 4.259 99'04 

Minaya 2.153 2.276 94'60 

Molinicos 2.084 2.244 92'67 

Montealegre 2.347 2.248 104'40 

Munera 4.305 4.749 90'65 

Nerpio 2.829 3.428 82'53 
Ontur 2.842 3.092 91'91 
Ossa de Montiel 2.665 2.658 100'26 

Pozohondo 2.267 2.562 88'49 

Roda (La) 12.287 11.558 106'31 

Socovos 2.241 3.086 72'62 

Tarazona de la Mancha 6.011 6.082 98'83 

Tobarra 7.724 7.870 9814 

Valdeganga 2.236 2.409 92'82 

Villamalea 3.361 3.460 9714 

Yeste 5.542 6.728 82'37 

Para establecer los niveles de planeamiento, en primer lugar se 
deben considerar los municipios con población superior a 4.000 
habitantes, con pérdidas inferiores a un 25 010 en el período interes-

tadistico del padrón de 1975 y  el censo de 1981: 
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(D. Rivera) 
Foto 3.— ESPACIOS NATURALES: Base del Mugrón de Almansa. Vegetación 

de plantas aromáticas y matorras de degradación mediterránea. 

(J. González) 
Foto 4.— ESPACIOS NATURALES: Explanada forestal, aprovechada por 

¡CONA en Peñascosa. 
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La Roda 	 Yeste 
Caudete 	 Chinchilla 
Tarazona 	 Madrigueras 
Tobarra 	 Munera 

En un segundo grupo' se deben considerar los municipios de 
población superior a 2.000 habitantes y que no presenten pérdidas 
demográficas por encima del 15% de la población de 1975: 

Alpera 	 Lezuza 
Balazole 	 Minaya 
Barrax 	 Molinicos 
Bonillo (El) 	 Montealegre del Castillo 
Casas Ibáñez 	 Ontur 
Elche 	 Ossa de Montiel 
Fuenteálamo 	 Pozohondo 
Fuentealbilla 	 Valdeganga 
La Gineta 	 Villamalea 

Un tercer grupo estaría constituido por los municipios de pobla-

ción superior a los 2.000 habitantes y que presentan pérdidas supe-
riores al 15% de la población de 1975: 

Liél or 
Nerpie 

Socovos 

Los demás municipios deberían estar dotados, al menos, de deli-
mitación de suelo. 

Lógicamente estos criterios simples-demográficos pueden ser mo-
dificados por dos condicionantes: 

- Por la utilización de otros criterios de distinta naturaleza, 
que se comentan en los siguientes apartados. 

Por la situación del estado del planeamiento urbanístico. 

3.2. Unidades ambientales de especial valor natural 

El concepto «valor natural» ha sido utilizado con un significado 
amplio integrador de las distintas variables del medio inerte, del me-

dio biológico y del paisaje. Los criterios de valoración utilizados 

han sido, principalmente, el valor naturalistico y los valores percep-
tuales y culturales; estos criterios de valoración han sido, básica- 
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mente, cualitativos y han tenido un cierto grado de subjetivismo, 
contrastado con la diversidad de estudios y fuentes utilizadas. 

Se ha considerado que existen unidades ambientales de especial 
valor natural en las siguientes áreas naturales: 

1. Valle del río Cabriel 
2. Valle del río Júcar 
3. Campo de Montiel 
4. Valle del río Jardín 
5. Sierras y Muela de Carcelén 
6. Sierra de Almansa 
7. Zona endorreica de los Llanos de Albacete 
8. Zona endorreica oriental 
9. Sierra de Alcaraz y del Segura 

1. Valle del río Cabriel 

Zona los Cárceles-Villatoya. 
Esta zona presenta los siguientes valores: 
- Alta calidad de las aguas fluviales. 
- Masas forestales de Tabaqueros y «La Derrubiada». 
- Diversidad y singularidad de los valores paisajíslicos (meandros 

encajados). 
- Importante cobertura arbórea en las márgenes y riberas. 
- Existe una vegetación natural relativamente bien conservada 

y una importante riqueza faunística. 
Zona de Villatoya-Casas del Río: 
- Alta calidad de las aguas. 
- La intrusión de afloramientos del KEUPER produce una des-

tacable policromía paisajística. 
- Existen choperas, alamedas y saucedas cii las márgenes del 

río, así como huertas de agricultura tradicional, junto a ex-
tensos pinares. 

- Es relevante la vegetación asociada a los afloramientos triási-
cos, con variedades de tipo gipsófilo y selenitícola. 

- Aprovechamiento tradicional de aguas termales y minerome-
dicinales sulfatadas. El balneario de Fuentepodrida es testi-
monio de un aprovechamiento posiblemente más amplio. 
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- Existencia probable de microclimas que suavizan los valores 
extremos del clima continental en la margen derecha del río 
('abrid. 

- Fauna acuñi ica de gran interés científico y aprovechamiento 
piscícola. 

2. Valle del Júcar 

Zona de Villalgordo del Júcar-Valdeganga. 

Los aspectos más destacables de esta zona son: 

- Una calidad relativamente alta del paisaje. 

- Importantes masas forestales, algunas climácicas (pertenecien-

tes a la vegetación típica de la provincia y en peligro de des-

aparición). 
- Alta calidad de las aguas, con numerosos afloramientos de 

manantiales en las márgenes del río. 
- Los usos agrícolas y las explotaciones forestales están produ-

ciendo alteraciones importantes en el medio, 9  por ejemplo, la 

avifauna de la zona ha ido paulatinamente disminuyendo, 

siendo ahora muy escasos los ejemplares observables. Esta 

avifauna era abundante por la proximidad del encinar y la 
chopera integrantes del ecosistema; sin embargo, la sustitu-

ción por manzanos o melocotoneros en importantes zonas de 
las proximidades de Pozorrubio han alterado el equilibrio del 
ecosistema. 

- Se hacen evidentes actuaciones urgentes ante este proceso de 
degradación, por la fuerte demanda de usos recreativos en 
esta zona. 

Zona de Valdeganga-El Molinar: 

En la zona anteriormente descrita, el río discurre por un valle 

' Las recientes investigaciones en Centroeuropa han demostrado que c\jsle una 
correlación importante de la fauna con las grandes catenas series de vegeta-

ción; así, la riqueza faunistica de un río depende intimanienle del grado de 
conservación de la vegetación en las riberas, márgenes y del entorno general, 
casi tanto como de la pureza de las aguas del mismo río. 
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(O. Rivera) 
Foto 5.— ESPACIOS NATURALES: Almenara (1.798 m.), máxima altura de la 

Sierra de Alcaraz y uno de los puntos más elevados de la provincia de 
Albacete. 
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 abierto y amplio. En esta zona el río va encajonado en un valle 
cerrado con escarpados muros verticales de un valor paisajístico 
singular. Hay una integración de los usos tradicionales del suelo y 
de las formas trogloditas de viviendas, especialmente en la zona de 
Alcozarejos a Jorquera. 

La vegetación es muy peculiar, con presencia de especies intere-
santes: Buxus Sempervirem descrito por Linneo en 1753, madroño, 
pistacho, sabina (Juniperus phoenicea)... 

Se pueden definir como «microhábitats» algunos pequeños valles 
de rambla y las zonas adyacentes en los que existe una vegetación 
singular; como en muchos de los yesares, del río Júcar, donde han 
sido «localizadas importantes especies (Thymus gypsíco!a, descrito 
por Rivas Martínez en 1967, o Lepidium Subulatum, gypsícola de 
los cerros castellano-manchegos y planta rara que describiera Lin-
neo en 1753. En suelos selenitosos aparece descrita Gypsophila 
struthium, descrita por Laefi en 1758). 

Esta vegetación había posibilitado la existencia de una avifauna 
abundante, junto con presencia de numerosos micromamíferos que 
se encuentran en plena regresión, de igual modo que la cobertura 
vegetal. Esta regresión se debe fundamentalmente a la fragilidad del 
ecosistema ante los ((abusos» de la demanda urbana. En relación 
con la planificación urbanística son resaltables los siguientes as-
pectos: 

- La necesidad de restricciones en la localización de la segunda 
residencia. 

- Control sobre las obras de infraestructura viana que bordean 
el río y en las que se debe mejorar la calidad del firme, pero 
nunca con ensanchamientos de calzada. 

- Controles y restricciones en los aprovechamientos turísticos-
recreativos. 

Es especialmente importante la protección del área entre Alcalá 
del Júcar y el embalse del Molinar; ecosistema todavía no excesiva-
mente alterado. 

La construcción del embalse del Molinar con la canalización 
subterránea del agua hacia Cofrentes ha producido una importante 
alteración en el valle del Júcar desde la línea de presa, sin que por 
el momento se pueda concretar la magnitud del impacto ecológico. 
El río Júcar. se ha convertido en un arroyo. (Foto 20). 
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MAPA L. 

ESPACIOS NATURALES 
(ICONA) 

MAPA 4 
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3. Campo de Montiel 

Esta zona incluye distintas unidades ambientales con destacables 
valores geomorfológicos, hidrogeológicos, vegetales y fauníst icos. 
Son destacables: 

- Fenómenos kársticos. 
- Manchas de encinares y sabinares. 
- Existencia de variedades botánicas excepcionales. 
- Fauna silvestre (con existencia de lince, gato montés...). 
Entre las variedades botánicas excepcionales suceptibles de espe-

cial consideración están: 
- Brassica Nudicaulis (descrita por Lagasca y González Albó 

en 1935) que es endémica de Albacete y que se localiza en 
una nueva combinación, no conocida en el mundo, en Santa 
Elena de Ruidera. 

- Lepidium Reverchoni (Debu, subespecie Glaberrinum) Br. B1 
y González Albó, 1935) que aparece como localización clási-
ca en las Lagunas de Ruidera. 

- Si/ene Laminiensis (descrita por González Albó en 1935). 
- Lythhrum castellanum (González Albó, en 1935). 
En el Campo de Montiel se localizan las Lagunas de Ruidera, 

hoyas escalonadas entre la Laguna Blanca y la Laguna del Cenagal, 
estructurando diversas unidades ambientales de especial valor na-
tural. 

Las Lagunas de Ruidera han sido muy conocidas por sus carac-
terísticas botánicas y por sus características hidrogeológicas; algunas 
lagunas tienen comunicación superficial, pero la mayoría reciben el 
agua del manto subterráneo contenido por las capas impermeables 
de margas arcillosas y yesíferas. Este manto acuífero se forma por 
la infiltración de las aguas superficiales en las calizas y dolomías 
triásicas de estructura horizontal. 

En las últimas décadas las Lagunas de Ruidera se han converti-
do en un importante recurso turístico-recreativo, generándose un 
proceso de degradación creciente y de pérdida de calidad del medio 
natural; aunque desde el siglo XIX existió un proceso de roturación 
y desforestación. 

El diagnóstico de la problemática actual de las Lagunas de Rui-
dera es muy conocido después de la redacción del Plan Especial de 
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Protección de las Lagunas de Ruidera y su Entorno, realizado por 
INITEC, por lo que sería ocioso un tratamiento extenso de este 
tema. 

La situación actual de las Lagunas de Ruidera ejemplariza, como 
en tantas otras áreas, por una parte, el conflicto por el uso del sue-
lo entre demandas urbanas y los usos tradicionales y la necesidad de 
una protección adecuada, y, por otra parte, los efectos de las diver-
sas competencias de los distintos agentes administrativos y la apatía 
de las corporaciones locales para mantener la disciplina urbanística, 
explicable por los condicionantes actuales de las comunidades rura-
les (económicos, culturales y psicológicos-sociales). 

Entre los impactos específicos sobre las lagunas emplazadas en 
la provincia de Albacete, la mayoría de estos impactos se concen-
tran en el área de la Laguna de la Colgada, de la Laguna Morcilla, 
Laguna Batana y Laguna Salvadora. Hay impactos de ocupación 
por la existencia de viviendas-bloques, un hotel, un albergue de ju-
ventud con un impacto paisajístico elevado y privatización de los 
bordes. Los impactos de contaminación son elevados por vertidos, 
ya que los impactos de difusión son muy amplios por la especial 
estructura geológica. 

Además hay impactos genéricos derivados de la utilización masi-
va de automóviles, de la utilización de la lámina de agua por em-
barcaciones, del vertido de basuras, desperdicios y aguas residuales 
y los impactos derivados del aumento de la afluencia de los fines de 
semana. 

Las unidades ambientales de mayor valor natural de fragilidad 
elevada y de valor paisajístico elevado son las áreas del entorno in-
mediato de las lagunas. En segundo lugar se consideran las unida-
des definidas por el potencial de visualización del paisaje junto con 
un relativo buen estado de conservación. También habría que consi-
derar como unidades susceptibles de protección las masas forestales 
y las zonas con actividades agropecuarias tradicionales. 

Como es sabido, en el año 1979 se delimitó como Parque Natu-
ral el área más próxima a las lagunas. 

4. Valle del río Jardín 

El valle del río Jardín es un área que debe ser considerada sus- 
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ceptible de especial atención por las siguientes características: 
- Valor paisajístico: sobre los materiales calizos del Jurásico se 

encaja el valle fluvial, existiendo parajes de valor visual recreativo. 
- Existe una vegetación muy variada con diversidad de espe-

cies; desde las frondosas típicas de los valles fluviales (álamos, cho-
pos, sauces, olmos...) hasta especímenes corno la sabina, que apare-
ce en algunos tramos de la margen izquierda del río, formando par -
te integrada de un ecosistema especial, motivado por algún tipo de 
microclima. 

La distribución de la vegetación en el valle se puede considerar 
como «ejemplo didáctico»: en el centro del valle, presencia de bos-
ques de ribera de río, con abundancia de frondosas. Hacia las lade-
ras, en su base, existencia de encinar, con carrascas, coscojas y la 
presencia de algún ejemplar de Quercus Faginea. Y en las zonas 
más altas, ejemplares del denominado piso supramediterráneo, como 
la sabina. A su vez se constata la existencia de importantes especies 
botánicas en el borde del valle y en algunas de las acequias próxi-
mas, como varios tipos de Lythrum, así como algunos especímenes 
endémicos de la familia de los cardos. 

- La calidad y pureza de las aguas alimentadas por numerosos 
manantiales y aportaciones de riachuelos de las sierras próximas 
permite una amplia variedad piscícola, con implantación de algunas 
especies alóctonas en régimen de piscifactoría. 

-. Se detecta la presencia de diversos microclimas; en especial 
un microclima húmedo, entre El Robledo y Peña Bermeja, con un 
área que engloba las lagunas de Los Ojos de Villaverde y la laguna 
formada por la confluencia de los ríos Arquillo y Cilleruelo. 

En el valle del río Jardín se han producido importantes impactos 
por distintas causas: 

- Las obras de explanación e infraestructura del ferrocarril 
Baeza-Utiel. 

- La tala de árboles de las laderas, con el consiguiente peligro 
de arrastre de tierras por aumento de la erosión. 

- Los vertidos residuales de los pueblos próximos que pueden 
acabar con la calidad del agua y destruir un importante recurso de 
la zona: la implantación de aprovechamientos piscícolas, entre otras 
actividades como la misma labor agraria. 

- La implantación cada vez más numerosa de residencias 
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(J. González) 
Foto 6.— PAISAJES MODIFICADOS: Embalse del Molinar, cauce del río 

Júcar, casi en los límites con la provincia de Valencia. 

(D. Rivera) 
Foto 7.— PAISAJES MODIFICADOS: Embalse de Camarillas, sobre el río 

Mundo, poco antes de su desembocadura en el Segura. 
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secundarias fruto de la paulatina presión demográfica, que puede 
acabar con la vegetación anteriormente descrita, así como alterar la 
relativamente integrada ocupación de huerta de las márgenes del río 
Jardín. 

- Las obras de ampliación del firme de la Carretera Nacional 
322 con supresión de curvas. 

5. Sierras y Muela de Carcelén: Macizo de Carcelén 

Situado en la parte nororiental de la provincia, forma un amplio 
conjunto que algunos autores han denominado Macizo de Carcelén 
y que engloba las sierras de Alatoz, Monte Aragón y Mugrón.'° 

El conjunto está formado por importantes masas cretácicas entre 
las que se producen extensos afloramientos triásicos que dan gran 
variedad de formas de relieve, con diferencias altitudinales y topo-
gráficas. 

Botánicamente constituye una zona de transición del mesomedi-
terráneo (Rivas, S.). Constiyuye la zona de transición entre La 
Mancha y Levante, con un clima relativamente frío a pesar de que 
existan algunas especies vegetales levantinas térmicas en microclimas 
como el del Mugrón y también hacia el sur se localizan algunas es-
pecies béticas. 

El macizo es una de las zonas más interesantes de España, por 
la distribución de especies; se la puede considerar como una isla bo-
tánica. En conjunto se calcula que una veintena de las especies de 
reducida distribución se localizan en el macizo; alguna de estas es-
pecies, exclusiva de la zona. 

Predominan las distintas variedades de labiadas, con importantes 
masas de plantas medicinales y aromáticas que pueden permitir la 
experimentación con bancos de semillas y un aprovechamiento con- 

La Sierra de Carcelén, en sentido amplio, presenta interesantes plantas de tomi-
llares y matorrales espinosos. Poco estudiados en su totalidad, algunos géneros 
ni han sido objeto de especial atención, apareciendo endemismos de dudoso 
rango específico, como son: 
- Genista mugronensis. Ulerhapper. 
- Sideritis mugronensis. Borja. 
La vegetación en las épocas de plena floración posibilita una importante activi-
dad apícola. 
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trolado en suelos que son marginales. Las especies más relevantes 
son: las salvias, lavandas, tomillos y «sideritis» (rabo-gato). 

La vegetación arbórea está formada por restos de encinares (que 
conviene conservar); por sabinas, en peligro de desaparición, y por 
una, excesivamente densa, masa de pinos y matorrales que hacen 
que el peligro de incendios sea muy grande, constituyéndose en uno 
de los posibles —y dramáticos— impactos que planea sobre la 
zona. 

Otras características de esta área son: 
- El valor paisajístico natural. 
- Paisaje agrario de campos cerrados por abancalamientos 

escalonados en las proximidades de Carcelén. 
- Fenómenos kársticos de interés, aunque poco estudiados. 

6. Sierra de Almansa 

La Sierra de Almansa es, quizás, el área de menor interés natu-
ral comparativamente con las otras áreas ya descritas. 

Tiene clara influencia valenciano-meridional en las especies vege-
tales. Presenta una vegetación bastante cerrada en cotas relativa-
mente altas. Los pinos son abundantes y existe maquía y garriga de 
acción antrópica. 

7. Zona endorreica de los Llanos de Albacete 

La zona endorreica de los Llanos de Albacete es parte de la am-
plia área denominada «Mancha Húmeda», caracterizada por unos 
valores climáticos de extremada aridez y por abundancia de aguas 
freáticas. Así, el sistema de lagunas endorreicas es similar a los sis-
temas existentes en otras zonas manchegas de la provincia de Tole-
do (lagunas de Villafranca de los CaballerQs, de Quero, etc.), Ciu-
dad Real y Cuenca. 

La sustitución de frondosas esclerófilas por aciculitolios del género Pinus, debi-
da a una cierta política de repoblaciones, ha contribuido al aumento de la sus-
ceptibilidad frente a los incendios de las masas forestales de la comarca. 
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En los Llanos de Albacete se localizan lagunas endorreicas como 
la laguna de Acequión, restos de antiguas lagunas (de Navalcudia, 
El Salobral) que son parte de un antiguo y amplio sistema endorrei-
co desaparecido (por ejemplo, la del Portazgo, próxima a la capital 
provincial) por desecación y por construcción de los canales de dre-
naje." El área está formada geológicamente por rocas muy permea-
bles con importantes mantos freáticos; muy frecuentemente se ha 
comparado a Los Llanos de Albacete con un mar subterráneo. 

Esta área tiene un valor natural importante —está incluida en el 
proyecto MAR de la Unión Internacional para la conservación de la 
naturaleza—; Sin embargo, está muy degradada por un proceso per-
manante de urbanización y ocupación agrícola. La diluida red del 
flujo fluvial ha ido sustituyéndose por canales artificiales; el más 
importante es el Canal de María Cristina. Estas canalizaciones y los 
vertidos en general, así como los sistemas de cultivo agrícola «mo-
dernos» están produciendo filtraciones que deterioran la calidad de 
las aguas y limitan el aprovechamiento de los acuíferos subterrá-
neos. 

En general, es un área muy degradada por las construcciones de 
segunda residencia y por un proceso continuo de desecación poten-
ciado por la política de colonización desarrollada en la zona por el 
IRYDA. 

S. Zona endorreica oriental 

El área que hemos designado como «zona endorreica oriental» 
puede ser limitada al norte con la Sierra de Montearagón hasta la 
Sierra de Enmedio. 

12  LAGASCA y el endorreismo de Albacete. 
En esta zona se recolectaron algunas plantas a principios del siglo xix. Estas 
plantas, descritas por M. Lagasca en 1816, se han convertido en valiosos ejem-
plares botánicos, y hoy se conservan en el Real Jardín Botánico de Madrid. 
Pertenecientes al género Lytrum, plantas como las que se conservan en Madrid, 
crecían todavía en 1966 en esta laguna, cuando fueron recolectadas por el pro-
fesor Borja. 
LAGASCA, M. (1816), Genera el Species Plantarum, quae aut novae sunt, aul 
nondum recte coqnoscuntor. Madrid. 
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(J. González) 
Foto 8.— CONJUNTO NATURAL HISTORICO—ARTISTICO: Gran Meandro 

del río Júcar alrededor de Jorquera. 
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Esta área es un conjunto homogéneo de lagunas endorreicas (en 
un número superior a 20, temporales y permanentes) que se estruc-
tura en pequeñas cuencas endorreicas que forman varios complejos: 

• Complejo de La Higuera. 
• Complejo de Corral-Rubio, Pétrola y Salobralejo. 
• Ontalafia, laguna con particularidades distintas y situada más 

al sureste. 
Las lagunas de mayor superficie y permanencia de agua tienen 

características físico-químicas que posibilitan la utilización del agua 
para baños medicinales —de tradición histórica (citadas por Plinio 
Sales de Higuera)—. La presencia del sulfato de magnesio ha deja-
do huella en la toponimia del lugar (sal de la Higuera). Así pues, se 
puede conseguir un aprovechamiento del agua y de las sales del 
agua para fines medicinales. Con este aprovechamiento son explota-
bles las lagunas de Pétrola, El Saladar, Hoya Rasa y El Salarejo. 

La vegetación está en un estado de degradación avanzado agra-
vado por los incendios sistemáticos, principalmente, en verano, en 
las zonas próximas a las lagunas. Sin embargo, la vegetación pre-
senta características singulares formando una comunidad clásica de 
importantes especies vegetales (estudiada por muchos botánicos du-
rante el siglo xx). 

Por otra parte, la existencia en 200 Km', aproximadamente, de 
cerca de 500 Ha. de zonas húmedas muy próximas, forma un medio 
natural —valor ambiental— para aves migratorias, constituyendo un 
refugio de aves en la zona intermedia de los itinerarios más transita-
dos de Daimiel y de la zona levantina (Elche-Torrevieja ... ). Uno de 
los mejores refugios en la provincia de Albacete, la laguna de Onta-
lafia, ha desaparecido prácticamente por ocupación y drenaje. 

Evidentemente, con una vegetación protegida, las aves podrían 
aprovechar esta zona. Es importante, pues, la reconstrucción de las 
franjas de carrizal, espadañales y juncales en algunas lagunas como 
Pétrola o La Higuera, e impedir que se destruya, si interesa conver-
tir la zona en refugio de aves. 

Además, las plantas halófilas 11  son comestibles para el ganado, 

13  Las plantas barrilleras. En otro tiempo estas plantas constituyeron un interesan-
te recurso natural como productoras de «barrilla», componente fundamental en 
la fabricación de jabones. 
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a la vez que pueden formar una reserva genética con un banco na-
tural de semillas para plantaciones —higienización de tierras— en 
zonas de salinización artificial-por un inadecuado sistema de riegos, 
con la ventaja de ser ecotipos adaptados al clima de Albacete. 

También esta área tiene un valor paisajístico; desde Mompichel 
(próxima a El Villar de Chinchilla) se puede contemplar un buen 
número de lagunas y lagunillas que forman una zona de gran densi-
dad de lagunas endorreicas. A su vez, es destacable la posibilidad 
para el establecimiento de itinerarios de la naturaleza porque las co-
municaciones son buenas y en una sola ruta se podrían visitar la 
mayoría de todas las zonas húmedas inventariadas. 

Sin embargo, también en esta área existe un peligro importante 
de degradación y una amenaza de desaparición. Por la desecación 
ya señalada y por los vertidos sólidos y líquidos: escombros y resi-
duos urbanos con ausencia de depuradoras o mala utilización de 
ellas como ocurre en Pétrola, donde la mitad de la laguna en la es-
tación estival o períodos de sequía es una fosa séptica. 

También tiene interés el <(mosaico» de Corral Rubio-Pétrola.' 

9. Sierras de Alcaraz y del Segura 

Esta extensa área es la parte SO de la provincia de Albacete. 15  
Es la divisoria hidrográfica atlántico-mediterránea (ríos de la 

cuenca del Guadalquivir, de la cuenca del Júcar y de la cuenca del 
Segura). Y está formada por las sierras de Alcaraz y Segura, que a 
su vez están formadas por una serie de alineaciones montañosas, 
contrafuertes y macizos más o menos enlazados, con gran diversi-
dad de formas de relieve. 

LAGASCA, M. (1817), Memoria sobre las Plantas Barrilleras de España, 

Madrid. 
' 	Paisaje en mosaico: encinar - cultivos - lagunas - tomillar... 

En el paisaje de Corral Rubio existe un esbozo de mosaico agro-suyo-pastoril. 
De acuerdo con el profesor Margalef, éste puede ser el más adecuado modelo 
de utilización del territorio. 

is Hay sabinares manchegos al norte, y hacia el este, relacionado con el río Mun-
do, se observa una transición al ambiente netamente murciano. 
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Por la altitud, la extensión del área montañosa y la importante 
precipitación (este área pertenece a los dominios climáticos sub-
húmedo y húmedo), existen numerosas fuentes, arroyos y ríos. 

En este medio natural es lógica la localización de muchas unida-
des ambientales de especial valor natural. 

Es imposible establecer una relación «completa» de las unidades 
ambientales de «más» valor natural. 

En el inventario de espacios naturales de protección especial del 
ICONA (1979) se incluye (ver mapa 4): 

III. Peñascosa. 
IV. Sierra del Agua. 
V. Ayna. 

VI. Los Chorros del río Mundo. 
VII. Vado de Tus. 

VIII. Taibilla. 
IX. Tamaral. 
X. Hoya Celada y. Calarejos. 

(Los espacios naturales restantes son: I. Alcalá del Júcar; 
II. Lagunas de Ruidera.) 

En el estudio Plan de Aprovechamiento de los Recursos Turísti-
cos (SENDA 3) se incluyen, además de los señalados «recursos na-
turales», los municipios siguientes: 

- Bogarra 
- Cotillas 
- Riopar 
- Yeste 
- Letur 

El estudio más extenso publicado sobre esta zona respecto a flora es: 

CUATRECASAS, J. (1926), Excursión Botánica a Alcaraz y Riópar. Junta de 

Ciencias Naturales de Barcelona. 
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(J. González) 
Foto 9.— CONJUNTO NATURAL HISTORICO—ARTISTICO: Visión de Al-

calá del Júcar, con el castillo en primer término desde Casas del 
Cerro. 

(J. González) 
Foto 10.— CONJUNTO NATURAL HISTORICO—ARTISTICO: Vista de Al- 

caraz desde los Batanes, en primer término el valle poblado de cho- 
peras, del río de Alcaraz. 
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Además, se incluyen las siguientes áreas: 

- Vega del río Mundo, en Liétor 
- Ribera del Júcar 

Y los siguientes embalses: 

- Embalse de Almansa 
- Embalse del Cenajo 
- Embalse de Camarillas 
- Embalse del Talave 
- Embalse del Molinar 
- Embalse de Fuensanta 

Así, la mayoría de las áreas naturales de especial valor recogi-
das, tanto en el inventario de ICONA como en el estudio de Apro-
vechamiento de los Recursos Turísticos, están localizados en la 
Sierra de Alcaraz y del Segura. 

El inventario de las 9 áreas naturales determina un listado de 
municipios susceptibles de planeamiento especial, según la variable 
«unidades ambientales de especial valor natural». 

1. Valle del río Cabriel 
* Villamalea 
* Casas Ibáñez 
* Villatoya 
* Balsa de Ves 

2. Valle del río Júcar 
* Villalgordo del Júcar 
* Fuensanta 
* Tarazona de la Mancha 
* Valdeganga 
* Jorquera 
* La Recueja 
* Alcalá del Júcar 
* Casas de Ves 
* Villa de Ves 

3. Campo de Montiel 
* Ossa de Montiel 
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4. Valle del río Jardín 
• El Jardín (Alcaraz) 
• El Robledo 

5. Sierras y Muela de Carcelén 
• Alatoz 
• Alpera 
• Carcelén 
• Higueruela 

6. Sierra de Almansa 
* Almansa 

7. Zona endorreica de Los Llanos 
* Albacete 

8. Zona endorreica oriental 
• Chinchilla 
• Corral Rubio 
• Fuenteálamo 
• Pétrola 

9. Sierras de Alcaraz y del Segura 
• Ayna 
• Bogarra 
• Cotillas 
• Férez 
• Letur 
• Liétor 
• Nerpio 
• Paterna de Madera 
• Peñascosa 
• Riópar 
• Socovos 
• Yeste 

3.3. Municipios de especial patrimonio cultural y urbanístico 

Se consideran como municipios de especial valor cultural, histó-
rico, artístico y urbanístico aquellos municipios que reúnen una o 
varias de las siguientes características: 

* Carácter monumental y cultural (con un significado amplio 
e integrador de estos conceptos). 
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* Haber desempeñado —sus comunidades humanas— un papel 
destacado en la macrohistoria española o en la historia pro-
vincial; o haber sucedido algún hecho histórico importante en 
el municipio o en sus proximidades. 

• Existencia de una morfología plano —parcial o totalmente—, 
de especial valor urbanístico-geográfico; o existencia de ele-
mentos singulares de arquitectura rural. 16  

En la provincia de Albacete existen muchos testimonios de valor 
arqueológico y artístico; consecuencia lógica de un poblamiento 
muy antiguo, de una situación privilegiada (la parte de la Meseta 
más próxima y mejor comunicada con la franja mediterránea) y 
existencia de un medio natural en épocas pasadas, muy atractivo 
(abundantes 'masas forestales, multitud de lagunas, refugios de toda 
índole). Los testimonios de la existencia de grupos humanos muy 
antiguos se suceden desde Nerpio, conjunto de arte rupestre de La 
Solana de las Covachas; en Alpera (cuevas de La Vieja), Hellín 

'-(Minateda). Hay conocimiento de yacimientos importantes no exca-
vados en diversos municipios, como Madrigueras, junto a otros mu-
chos yacimientos conocidos como el Cerro de los Santos, Pozo 
Moro, etc., en los que se han encontrado hallazgos importantes 
(Dama Oferente, La Bicha de Balazote, etc.). 

Existen diversos restos de la época de dominación romana (cal-
zadas, mosaicos, acueductos) y una larga relación de restos de las 
diversas culturas históricas. 

Por otra parte, hay municipios que en distintos períodos y con 
otras estructuras territoriales y organizaciones jurídicas tuvieron 
participación en la historia de España; son destacables Alcaraz y 
Chinchilla junto a otros municipios —en otro nivel de percepción—
como Almansa, Jorquera, Ossa de Montiel, Alcalá del Júcar, Riópar, 
Yeste, Socovos y Corral Rubio." 

En otros municipios existen núcleos de población que desde la 
perspectiva del planeamiento urbanístico y la protección del patri- 

6  El desarrollo de este punto ha sido autolimitado porque los estudios por cono-
cimientos sobre estos aspectos suelen ser generalmente conocidos; por lo que es 
ocioso un tratamiento extenso. 
Lógicamente, la inclusión de cada uno de estos municipios podría ser justifica-
da ampliamente. 
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(J. González) 
Foto 11.— CONJUNTOS URBANOS: Acceso al Alto de la Villa desde la calle 

de la Caba. 
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monio cultural tienen un indudable valor. Son aquellos núcleos que 
presentan, parcial o totalmente, un plano y una morfología repre-
sentativa de otras culturas históricas y de otras formas de asenta-
miento y emplazamiento. Es lógico que entre grupos de municipios 
se encuentren algunos municipios ya relacionados por su valor his-
tórico (Chinchilla, Jorquera, Alcaraz y Alcalá del Júcar). Pero hay 
otros municipios muy significativos por su valor paisajístico-urbano 
y por su singular morfología; hay cierta unanimidad al incluir entre 
estos municipios a Ayna (C. Flores, 1973, resalta el valor 
«arquitectónico-popular» de El Póntarrón) y también pueden ser in-
cluidos Letur, Liétor (el mismo autor resalta el valor de Vianos). 

También presentan elementos de valor arquitectónico los munici-
pios de Villarrobledo, La Roda, El Bonillo y Tarazona de la Man-
cha (plazas mayores, fachadas blasonadas, palacios, etc.). La capital 
provincial también posee elementos arquitectónicos y urbanísticos 
destacables en un planteamiento de renovación urbana (edificios 
modernistas, pasajes de especial valor monumental, barrios de valor 
arquitectónico popular); desde esta óptica es lamentable la desapari-
ción del Alto de la Villa. (Ver fotos núms. 11, 12 y 13). 

Por último, las diversas comarcas por condicionantes de la repo-
blación, forma de ocupación del suelo y actividades económicas 
suelen presentar diversas construcciones y casas rurales típicas que 
deben ser percibidas e incluidas en el patrimonio cultural. Especial-
mente en la zona central manchega son destacables las quinterías 
(en Albacete reciben otras denominaciones populares) y los bombos 
(o chozos) —construcciones tradicionales de piedra, con falsa cúpu-
la, sometidos a un proceso de adulteración y destrucción—. Otro 
elemento destacable son las múltiples viviendas trogloditas localiza-
bIes en distintos municipios (Chinchilla, Hellín) y especialmente en 
la Ribera de Cubas (Jorquera). 

4. Inventario de municipios de especial consideración 
para el planeamiento urbanístico 

Como se explicó en Metodología y Fuentes, después de analizar 
y mapificar las variables escogidas, el paso metodológico final era 
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Foto 12.— CONJUNTOS URBANOS: Entrada a Villacerrada desde la calle 

Albarderos. 
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Plano del "Alto de la Villa"; se percibe claramente la disposición regular de las 
calles. 
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(Ayuntamiento de Albacete) 
Foto 13.— Vista aérea de Villacerrada. 
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establecer una relación de municipios de especial consideración para 
la planificación urbanística. 

Esta relación incluye un listado y un mapa de síntesis (ver mapa 5). 
El listado recoge una relación total de los municipios de la pro-

vincia de Albacete y las variables que afectan a cada municipio. Es-
tos municipios han sido o no señalados de una a tres veces, según 
que les afectase parcial o totalmente las variables analizadas. 

Lógicamente el establecimiento de criterios de priorización para 
el planeamiento urbanístico tendría que armonizar todas las varia-
bles y, a su vez, el grado con que afecta cada variable en los diver-
sos municipios. Las Normas Subsidiarias Provinciales deben incluir 
estos aspectos. 

S. Conclusiones y recomendaciones 

Después del análisis de las distintas variables básicas que deben 
considerarse en el planeamiento urbanístico es lógico que se obten-
gan unas conclusiones y recomendaciones. 

En la provincia de Albacete, aun siendo una provincia compara-
tivamente deprimida, se producen los impactos globales derivados 
del proceso de urbanización y del modelo espacial desarrollado en 
España en los últimos decenios. Concretamente se producen impac-
tos importantes en las áreas más conocidas por su valor natural 
(Lagunas de Ruidera) y en las otras áreas próximas a Albacete 
(Valle del Júcar y concretamente en los Pinares del Júcar); sirva co-
mo ejemplo el impacto irreversible de la desafortunada actuación 
«Playa del Júcar». 

Por otra parte, el aumento de las inversiones en infraestructuras 
y la necesidad de una mayor seguridad en el tráfico, están produ-
ciendo impactos irreparables en unidades ambientales de mucho 
valor natural. 

Lógicamente habría que dotarse del planeamiento adecuado que 
debería pasar, al menos, por la redacción de unas Normas Provin-
ciales Complementarias y Subsidiarias de Planeamiento que recogie-
sen los aspectos señalados en los objetivos. Quizás también habría 
que redactar Normas Subsidiarias en algunas comarcas y áreas de 
especial problemática (Sierra, Valle del Júcar). 
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No se deben redactar más Planes Generales de Ordenación de 
ámbito municipal; en la provincia de Albacete los municipios sus-
ceptibles ya tienen esta figura de planeamiento (Albacete, Hellín, 
Almansa y Villarrobledo). 

Se debe ir dotando a los municipios de Normas Subsidiarias de 
ámbito municipal siguiendo los criterios de priorización apuntados. 
Todos los municipios deberían estar dotados, al menos, de delimita-
ción del suelo. 

Sin embargo, para que las inversiones en planeamiento urbano 
sean efectivas y útiles se deben dar las siguientes condiciones: 

• Voluntad política de las corporaciones. Es evidente que una 
planificación urbanística sin una voluntad clara de ejecución y 
control de las corporaciones y comisiones provinciales de Ur-
banismo, no tendrá ninguna relevancia práctica, ya que la 
voluntad de ejecución debe ser previa a la realización del pla-
neamiento municipal. Debe quedar clara la posición subsidia-
ria en cuanto a la vigilancia del cumplimiento de la legislación 
urbanística de las comisiones provinciales de Urbanismo. 

• Nivel técnico adecuado en la redacción de las figuras de pla-
neamiento como objetivo fundamental. Este objetivo demanda 
las siguientes medidas: 
a) Elaboración de un pliego de condiciones adecuado a la 

problemática y características del municipio susceptible de 
planeamiento. 

b) Asignación presupuestaria adecuada al pliego de condicio-
nes, huyendo en todos los casos de «asignaciones-tipo» en 
relación exclusivamente con criterios demográficos. 

c) Control técnico sobre el cumplimiento de la metodología 
desarrollada y sobre el resultado final que debe condicio-
nar los sucesivos pagos. Incluso estableciendo metodolo-
gías y políticas que condicionasen los pliegos de condicio-
nes y el proceso de planeamiento. 

Las distintas figuras del planeamiento, de ámbito provincial o 
municipal, deben contemplar la problemática de la «renovación ur-
bana» con sus posibles programas de actuación (rehabilitación, 
renovación o conservación) planteando la posibilidad de planes 
parciales o especiales cuando sean necesarios. También debe con-
templar la protección de las unidades ambientales de especial valor 
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natural, así como la conservación de los elementos ,  singulares de la 
arquitectura rural. 

Por otra parte, hay que prever y contemplar los impactos 
potenciales y reales de industrias o explotaciones, estableciendo las 
limitaciones en la distancia en cascos urbanos, dirección de vientos, 
depuración de vertidos, etc. 

Lógicamente, para que las figuras de planeamiento cumplan es-
tos objetivos es necesario la elaboración de los catálogos correspon-
dientes (suelo público, elementos singulares, etc.) de un posible plan 
de medio físico. 

Es necesaria una nueva óptica sobre el patrimonio cultural-urba-
nístico, que debe entenderse como un concepto integral e inte-
grador: 

- El patrimonio «cultural» debe ser contemplado dentro del 
urbanismo y de la ordenación del territorio. 

- Debe ser integrador espacialmente, superador de las antino-
mias resultantes de una tradición ideológica que contrapone 
lo rústico y lo urbano, la ciudad y el territorio. 

Como se afirmaba anteriormente, es necesaria la voluntad políti-
ca de las corporaciones, ya que la legislación vigente atribuye com-
petencias a los ayuntamientos y organismos provinciales para.la  de-
fensa cultural-urbanística (artículos 101 y 243 de la Ley de Régimen 
Local). 

También los ayuntamientos y comisiones provinciales de urbanis-
mo, como agentes subsidiarios, tienen las competencias derivadas de 
la Ley del Suelo: 

• En el desarrollo de las figuras de planeamiento: en las suce-
sivas fases de promoción, información y ejecución. 

• Actividad administrativa en la edificación (por ejemplo, es 
absurda, en nuestra opinión, la concesión de licencia de 
obras para convertir el palacio de los condes de Villaleal, en 
La Roda, en un restaurante-mesón de carretera). 

Lógicamente existen dos limitaciones que hay que superar: 
- La adecuada obtención de medios económicos-financieros y 

personales, que hagan real el ejercicio de esas competencias. 
- La falta de concienciación en los grupos sociales y políticos 

para una valoración adecuada del patrimonio que los condi-
cione para plantear su defensa. Este aspecto de conciencia- 
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Foto 14.— IMPACTOS: Fuerte desmantelamiento y movimiento de tierras, 

producto de obras en la carretera nacional de Córdoba a Valencia 
a la altura del Valle del río Júcar que provoca una mayor erosión. 
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ción es fundamental, y se deben instrumentalizar los suficien- 
tes medios, quizás no rentables a corto plazo. 

Evidentemente, el estado de planeamiento urbanístico está 
bastante desarrollado en la provincia de Albacete, y plantear estas 
recomendaciones puede parecer dificultoso o innecesario; sin em-
bargo, se deberían establecer, al menos, las siguientes pautas de 
actuación: 

- Hacer las oportunas modificaciones puntuales en el planea-
miento vigente, que, en principio, no debe engendrar ningún 
problema. 

- El planeamiento que se elabore desde la nueva organización 
autonómica debe redactarse con la metodología y controles 
adecuados. Y con una coordinación adecuada entre el depar-
tamento correspondiente, la Diputación Provincial y los 
ayuntamientos. 

- Revisar las situaciones anómalas que puedan existir: planea-
miento redactado y no aprobado; planeamiento concedido y 
no realizado en los plazos previstos, etc..., y optar por unas 
líneas de actuación que, como principio general, tienda a la 
posibilidad de reconducir el proceso de realización de un 
nuevo planeamiento. 

Por otra parte, aunque entrañe muchas dificultades y exista una 
tradición contraria, es necesaria la coordinación con los organismos 
que actúan sobre el territorio (ICONA, IRYDA, etc.) en los temas 
de planificación urbanística en el contexto de una planificación 
integral. 

Habría que plantearse la derogación de la legislación que condi-
ciona y potencia actuaciones degradantes, especialmente la Ley de 
Aguas, de 1879, y  la Ley de 24 de julio de 1918, formuladas en 
contextos históricos pasados —con un criterio de desecación, siem-
pre, de las zonas palustres o semipalustres, por dos razones: a), se 
consideraba que estas zonas eran focos de infecciones y paludismo; 
b), aumentar «la riqueza del país» conla desecación y con fines 
agrícolas—. 

Evidentemente ha habido un cambio de mentalidad; en parte, 
por la constatación de la discutible rentabilidad agrícola de las zo-
nas desecadas, y por la imposibilidad de posibles aprovechamientos 
alternativos, incluso rentables actualmente (turismo, caza, aprove- 
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Foto 15.— IMPACTOS: Edificaciones incontroladas y antiestéticas en Alcalá 

del Júcar. 
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chamientos piscícolas...). Sin embargo, en España esta legislación 
sigue vigente, la misma Ley de Reforma y Desarrollo Agrario de 
1973 incluye entre (<las grandes zonas del interés nacional» las zonas 
húmedas, para cuyo desarrollo y transformación se otorgan todo 
tipo de auxilios y subvenciones. 

En consecuencia, habría que preservar las zonas húmedas de 
cualquier iniciativa que venga de la aplicación de las leyes anteriores 
y que suponga un estímulo a la desecación y degradación natural. 

Como ya se ha señalado, es muy recomendable un cierto grado 
de sensibilización y control en las obras de infraestructura viana, 
especialmente en las áreas de valor natural, próximas a los cauces 
fluviales. 

Habría que reflexionar sobre la posibilidad de distintas actuacio-
nes concretas: 

- Realización de un estudio profundo de las ramblas que des- 
aguan al río Cabriel y al Júcar (vertiente izquierda) analizan- 
do especialmente la vegetación y la erosión de los suelos. 

- Establecimiento en las Lagunas de Ruidera de áreas experi- 
mentales de recuperación de las variedades botánicas singu- 
lares. 

También tendrían que iniciarse actuaciones urgentes ante el pro-
ceso de degradación en el Valle del Júcar, especialmente zona de 
Pozorrubio-Cuasiermas y Fuensanta-El Carrasco-La Marmota; con 
las consiguientes restricciones en la localización de segunda residen-
cia y controles en los aprovechamientos recreativos. 
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Foto 16.— IMPACTOS: Fuerte contaminación de vertidos incontrolados en la 

Laguna Salada de Pétrola. 
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Relación de municipios susceptibles de especial 
consideración para la planificación urbanística 

Provincia de ALBACETE 

Municipio 	 Pohlacit'tt 	V. Natural 	II si .-Art ji 

Abengibre 
Alatoz  

ALBACETE * * * 

Albatana  

Alborea - - - 

Alcadozo - - - 

Alcalá del Júcar  

Alcaraz  

Almansa * * * 

Alpera * * 

Ayna  

Balazote  

Balsa de Ves * - 

Ballesteros - - - 

Barrax * - 

Bienservida - - - 

Bogarra  

Bonete - - - 

Bonillo (El)  

Carcelén  

Casas de Juan Núñez - - - 

Casas de Lázaro - - - 
Casas de Ves  

Casas Ibáñez  

Caudete  

Cenizate - - - 
Corral Rubio  

Cotillas  

Chinchilla M. Aragón * * * 

Elche de la Sierra - - 

Férez  

Fuensanta  

Fuenteálamo  

Fuentealbilla  

Gineta (La)  

Golosalvo - - - 

Hellín * - * 
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- - I'hIaçii'i' V. 	'iinraI IIisl.-ftrTj'I. 

Herrera (La) - - - 
Higueruela - - 
Hoya Gonzalo - - - 

Jorquera  

Letur  

Lezuza - 

Liétor * * * 

Madrigueras  

Mahora - - - 

Masegoso - - - 

Minaya  

Molinicos  

Montalvos - - - 

Montealegre del Castillo  

Motilleja - - - 

Munera  

Navas de Jorquera - -. - 

Nerpio * * * 

Ontur  

Ossa de Montiel * * * 

Paterna del Madera  

Peñascosa  

Peñas de San Pedro  

Pétrola  

Povedilla - - - 

Pozohondo  

Pozo Lorente - - - 

Pozuelo - - - 

Recueja (La) - * 

Riópar  

Robledo  

Roda (La)  

Salobre - - - 
San Pedro - - - 
Socovos * * * 

Tarazona de la Mancha * * * 

Tobarra  

Valdeganga  

Vianos - - - 

Villa de Ves  

Villalgordo del Júcar  

Villamalea  

Villapalacios - - - 
Villarrobledo * - * 
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Municipio 	 Pohladc.ui 	V. Nalural 	HkT .-AnisI. 

Villatoya 	 - 	* 	- 
Villavaliente 	 - 	- 	- 
Villaverde del Guadalimar 	 - 	- 	- 
Viveros 	 - 	- 	- 
Yeste 	 * 	* 	* 

Elaboración propia. 
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MAPA S.  

MUNICIPIOS DE ESPECIAL CONSIDERACION PARA 1.A 

PLAÑIFICACION URBANISTICA 
(i. CARPIO Y OTROS. 1982) 

o rn 
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Qa  
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00 Población y dinámico d.mografico 

4 Especial valor natural 

Patrimonio cultural y urbanistico 
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(J. González) 
Foto 17.— IMPACTOS: Cerro testigo de Mompichel. En la actualidad la explo- 

tación de las arenas del Aptense de su base, hacen presagiar su total 
desaparición. 
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ANEXO 1 

Provincia de ALBACETE 

Número de orden 

Municipio 	 en el mapa 

Abengibre 28 

Alatoz 36 

ALBACETE 23 

Albatana 62 

Alborea 12 

Alcadozo 67 

Alcalá del Júcar 29 

Alcaraz 64 
Almansa 57 

Alpera 53 

Ayna 74 

Balazote 44 

Balsa de Ves 15 

Ballesteros 40 

Barrax 20 

Bienservida 68 

Bogarra 73 

Bonete 56 

Bonillo (El) 17 

Carcelén 37 

Casas de Juan Núñez 33 

Casas de Lázaro 42 

Casas de Ves 14 

Casas Ibáñez 11 

Caudete 60 
Cenizate 9 

Corral Rubio 55 

Cotillas 81 

Chinchilla de Monte Aragón 50 

Elche de la Sierra 80 

Férez 84 

Fuensanta 4 

Fuenteálamo 58 

Fuentealbilla 27 

Gineta (La) 21 

Golosalvo 20 
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Municipio 

Número de orden 

Cfl 	el 	Inapa -- 

Hellín 76 
Herrera (La) 45 
Higueruela 52 
Hoya Gonzalo 51 
Jorquera 31 
Letur 83 
Lezuza 19 
Liétor 75 
Madrigueras 7 
Mahora 25 
Masegoso 66 
Minaya 2 
Molinicos 79 
Montalvos 22 
Montealegre del Castillo 59 
Motilleja 24 
Munera 18 
Navas de Jorquera 8 
Nerpio 86 
Ontur 61 
Ossa de Montiel 16 
Paterna del Madera 72 
Peñascosa 65 
Peñas de San Pedro 47 
Pétrola 54 
Povedilla 63 
Pozohondo 48 
Pozo Lorente 34 
Pozuelo 46 
Recueja (La) 32 
Riópar 78 
Robledo 41 
Roda (La) 3 
Salobre 70 
San Pedro 43 
Socovos 85 
Tarazona de la Mancha 6 
Tobarra 49 
Valdeganga 30 
Vianos 71 
Villa de Ves 38 
Villalgordo del Júcar 5 
Villamalea 10 
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Número de orden 

Municipio 	 Cfl el mapa 

Villapalacios 	 69 

Villarrobledo 	 1 

Villatoya 	 13 

Villavaliente 	 35 

Villaverde del Guadalimar 	 77 

Viveros 	 39 

Yeste 	 82 

ANEXO 2 

Características generales de la .poblacion de Albacete 

Es olucion ( 

I'oh(,ick'n de 	 Población 970-81 

Municipios 	 hecho 1951 	 Densidad 	(1970 (IX)) 

Abengibre 1.136 36,3 98,9 

Alatoz 873 14 83,8 

Albacete 117.126 44,9 125,6 
Albatana 984 33,3 87,7 

Alborea 1.041 14,3 77,8 

Alcadozo 1.023 10,4 74,2 

Alcala del Júcar 1.797 12,2 71,4 

Alcaraz 1.808 4.9 65,6 

Almansa 20.331 38,2 119,8 

Alpera 2.300 12,8 87,2 

Ayna 1.875 12,8 85,3 
Balazote 2.073 32,5 88,8 

Balsa de Ves 373 4,9 69,2 

Ballesteros 748 5,5 82 

Barrax 2.101 11,2 89,3 

Bienservida 1.512 16,8 107,6 

Bogarra 1.792 10,8 74,2 

Bonete 1.264 10,1 96,3 

Bonillo (El) 3.360 6,7 74,4 

Carcelén 919 12 78,5 

Casas de Juan Núñez 1.409 15,8 89,1 

Casas de Lázaro 573 5,1 54,4 
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Municipios 

l'oh(aciiii 	de 
hecho. 	1981 Densidad 

Esoluciol 	(~ ) 
I'ohlacu'ii 	1970-81 

(1970 	(00) 

Casas de Ves 698 11,6 70,6 

Casas Ibáñez 3.576 34,5 95,5 
Caudete 7.570 52,8 103,2 

Cenizate 1.100 17,3 90,3 

Corral Rubio 687 7,1 79,5 

Cotillas 409 22,2 81,5 

Chinchilla 4.023 6 29,3 

Elche de la Sierra 3.866 16 77,2 

Férez 920 7,2 73,4 

Fuensanta 475 19,7 78,8 

Fuenteálamo 2.466 18,8 93,8 

Fuentealbilla 2.015 19,4 94,7 

Gineta (La) 2.493 18,2 104,1 

Golosalvo 139 4,9 72,8 

Hellín 22.651 29,4 102,2 

Herrera (La) 603 9,5 1058 

Higueruela 1.470 7,1 89,1 

Hoya Gonzalo 776 6,7 75,5 

Jorquera 	 . 844 12,6 71 

etur 1.960 7,4 83,1 

..ezuza 2:260 6,3 66,4 

Liétor 2.110 6,8 73,7 

Madrigueras 4.218 58 98,7 

Mahora 1.380 12,3 79,4 

Masegoso 359 3,4 68,2 

Minaya 2.153 31,2 86,2 

Molinicos 2.084 14,5 80,1 
Montalvos 196 7,9 67,6 

Montealegre del Castillo 2.347 13,1 106,3 
Motilleja 576 24,5 81,9 
Munera 4.305 18,9 86 

Navas de Jorquera 611 14,6 85,1 

Nerpio 2.829 6,5 71,2 

Ontur 2.842 52,6 93,5 

Ossa de Montiel 2.665 10,9 95,1 

Paterna del Madera 713 6,4 61,4 

Peñascosa 543 2,9 55,1 
Peñas de San Pedro 1.735 11,1 65,6 

Pétrola 1.284 17,1 90,1 

Povedilla 850 17,7 92'2 

Pozohondo 2.267 16,4 75,2 

• Pozo Lorente 547 6,8 66.5 

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



-259- 

Municipios 

Población de 

hecho, 	1981 Densidad 

Evolución (Olo) 

Población 1970-81 

(1970= lOO) 

Pozuelo 823 6,2 76 

Recueja (La) 473 15,8 66,3 

Riópar 1.373 16,8 79,3 

Robledo 494 4,1 55,1 

Roda (La) 12.287 31,3 105,3 
Salobre 760 15,2 78,3 

San Pedro 1.418 17 71,5 

Socovos 2.241 16,2 71,9 

tarazona de la Mancha 6.011 28,4 101 

Tobarra 7.724 24 88,7 

Valdeganga 2.236 31,7 90 

Vianos 550 4,3 59,7 

Villa de Ves 96 1,7 55,5 

Villalgordo del Júcar 1.371 29,9 89 

Villamalea 3.361 26,3 96,7 

Villapalacios 1.172 13,7 78,1 

Villarrobledo 19.655 22,8 984 

Villatoya 252 13 100 

Villavaliente 369 10,7 67,1 

Villaverde del Guadalimar 798 10,9 68,2 

Viveros 704 II 72,5 

Yes(e 5.542 10,9 71,2 

TOTAL PROVINCIAL 334.468 81,8 

Elaboración propia con datos del I.N.E 

ANEXO 3 

Situación del planeamiento en la provincia de Albacete 

Abengibre D. S. 

Alatoz D. S. 

ALBACETE Plan General de Ordenación Urbana 

Albatana D.S. 

Alborea D.S. 

Alcadozo D.S. 
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Alcalá del Júcar N. S. 

Alcaraz N.S. 

Almansa Plan General de Ordenación Urbana 

Alpera Normas Subsidiarias (Modificación) 

Ayna N.S. 

Balazote N.S. 

Balsa de Ves D. S. 

Ballesteros D. S. 

Barrax D. S. 

Bienservida N.S. 

Bogarra D.S. 

Bonete D.S. 

Bonillo (El) N. S. 

Carcelén D. S. 

Casas de Juan Núñez D.S. 

Casas de Lázaro D.S. 

Casas de Ves D.S. 

Casas Ibáñez N.S. 

Caudete N. S. y Plan Parcial 

Cenizate D.S. 

Corral Rubio D. S. 

Cotillas D.S. 

Chinchilla N.S. 

Elche de la Sierra N. S. 

Férez D. S. 

Fuensanta D.S. 

Fuenteálamo N.S. 

Fuentealbilla N.S. 

Gineta (La) N.S. 

Golosalvo N.S. 

Hellín Plan General de Ordenación Urbana 

Herrera (La) D.S. 

Higueruela D.S. 
Hoya Gonzalo D.S. 

Jorquera D.S. 

Letur N.S. 

Lezuza D.S. 

Liétor N. S. 

Madrigueras N.S. 

Mahora D.S. 

Masegoso D. S. 

Minaya N. S. 

Molinicos D.S. 

Montalvos D.S. 

Montealegre del Castillo N. S. 
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Motilleja D.S. 
Munera N.S. 
Navas de Jorquera D.S. 
Nerpio N.S. 
Ontur N.S. 
Ossa de Montiel N.S. 
Paterna del Madera D.S. 
Peñascosa D.S. 
Peñas de San Pedro D.S. 
Pétrola N.S. 
Povedilla D.S. 

?ozohondo D.S. 
Pozo Lorente D.S. 
Pozuelo D.S. 
Recueja (La) D.S. 
Riópar N.S. 
Robledo D.S. 
Roda (La) N.S. 
Salobre D.S. 
San Pedro D.S. 
Socovos N.S. 
Tarazona de la Mancha N.S. 
Tobarra N.S. 
Valdeganga N.S. 
Vianos D.S. 
Villa de Ves D.S. 
Villalgordo del Júcar N.S. 
Villamalea N.S. 
Villapalacios N.S. 
Villarrobledo Plan 
Villatoya D.S. 
Villavaliente D.S. 
Villaverde del Guadalimar D.S. 
Viveros D.S. 

Yeste N.S. 

con modii icaciones 

con modificaciones 
con modificaciones 

General de Ordenación Urbana 
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D.S.: Delimitación de Suelo 
N.S.: Normas Subsidiarias 

Fuente: MOPU. 
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ANEXO 4 

Actualización del Estado de Planeamiento 

en la provincia de Albacete, 

según Antonio Cuevas Atienza. Diciembre de 1982 

N.S 

ES1AOO DEL PLANEAMIENTO EN LA PROVINCIA DE ALBACETE 1982 
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(J. González) 
Foto 18.— IMPACTOS: Deplorable estado de la 'Playa del río Júcar" en Cua-

siermas. La valla constituye un atentado visual para la contempla-
ción del paisaje. 

(J. González) 
Foto 19.— IMPACTOS: Vista general de Villa de Ves, pueblo abandonado por 

la construcción del embalse del Molinar, que ocupó las pequeñas ve-
gas que constituían la base económica de sus habitantes. 
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1. EVOLUCION DEL PLANO DE LA CIUDAD DE ALBACETE 
(Fot. Miguel Panadero Moya, «La Ciudad de Albacete», pág. 145) 
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(J. González) 

Foto 20.— IMPACTOS: "Arroyo del Júcar". Este es el volumen de aguas del 
río Júcar entre el embalse del Molinar y Cofrentes. El río es canali-
zado por tuberías desde el embalse y el agua que se observa es fruto 

de manantiales y surgencias subterráneas. Aún es pronto para saber 
el auténtico alcance ecológico de este cambio radical. 
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